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DEL PANEGÍRICO.

Tratando de la formación de las Actas de los Santos 

de donde resultó el panegiricOf deciamos en nuestro 
Estudio sobre la Elocuencia Sagrada (cap. X); Imita­

ción de Cristo.- que es el mas alto grado de la perfección 
. cristiana, sirvió de ejemplar modelo á las virtudes de los 
santos; por estola elocuencia sagrada, que había toma­
do del misticismo su carácter practico, aspiraba desde 
luego á ofrecer para imitación de los fieles el sublime 
tipo de los héroes de la religión cristiana. De aquí la 
necesidad de fundar el panegírico. Entiéndase bien que 
en esto se arriesgaba mucho: de nó conocerse la vida de 
los santos se podia caer en el escollo de las suposicio-



VI INTRODUCCION.
nes y conjeturas, en el terreno de la invención, forjan­
do para el cristianismo una mitología, á estilo de las fá­
bulas sagradas que la antigüedad tuvo. Para el pueblo 

, siempre servirian las leyendas piadosas, como poco mas 
ó menos siempre sirven los romances de caballería; pu­
diera abusarse de su credulidad con una superchería 
inocente: pero ni era honroso, para el ministerio apostó­
lico admitir sin examen las tradiciones religiosas, ni de­
jaba de ser espuesto el conformarse con las leyendas, 
para que en una edad menos poética, menos devota, en 
la edad de la critica, leyendas y tradiciones fueran des­
baratadas con escándalo de los fieles, y menoscabo j l e  
la doctrina. Hé aquí por donde se vino á la formación de 
las Actas de los Santos^ extraordinario monumento digno 
de la grandeza del siglo XVI.»

Alguno dirá:—¿No hubo panegíricos hasta que se 
publicaron las Actas de los Santosl ¿No hubo actas has­
ta el siglo XVI?—Trabajos parciales, incompletos, se 
dieron desde los primeros siglos de la Iglesia para per­
petuar la gloria de los mártires, de las vírgenes y con- 
íesores de Jesucristo: y la lectura pública y solemne 
que se hacia de las actas de los mártires puede conside­

rarse como el fundamento del panegírico.. Los fieles 
acudían á los templos á oir estos patéticos recitados: el 
Pontífice tema su trono en el presbiterio, y estaba ro­

deado de los sacerdotes y ministros, y entre la multi­
tud compuesta de los! hijos de los mártires, hermanos
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INTRODUCCION. VII

' de los héroes coronados, y espectadores de los últimos 
combates, ün lector hacia comunmente el recitado, pe­
ro no pocas veces hacia la lectura el Pontífice, para lo 
cual se levantaba de su asiento apoyado sobre los diá
conos. El nombre de Cristo era exaltado y glorificado
por los fieles con alabanzas que salían del corazón, 
cantos majestuosos y suaves melodías que se permitió 
intercalar en los recitados. ¿Qué prestaría a estos ecos 
el genio de Grecia y Roma? A los que gusten ir lejos 
para descubrir misteriosas afinidades, diremos que las 
melodías religiosas vinieron de las edades mas remotas,
p o r q u e  bajaron del cielo. Despues de recitar el enco-
mium^ como se decía, ó panegírico, en honor del santo
coronado en los cielos, confundíanse en un mismo eco\ ,
las voces de los ángeles y de los hombres. Las ova- 

' clones de que fueron objeto los mas oscuros mártires 
superaron en brillo y majestad á las coronaciones y 
triunfos con que la Grecia glorificó á sus héroes. Gre­
cia cristiana sobrepujó al paganismo, y ella misma fué
mas grande en los himnos y elogios que consagró á los 
santos en sus basílicas, que en los homenagesr que rin­
dió á sus varones ilustres en la escena. Tanto én Orien­

cí

te como en Occidente la elocuencia y la poesía cristiana 
Jueron alentadas con las inspiraciones mas puras: nues­
tro Prudencio no es inferior á Pindaro, y son masapre- 
ciadas las sencillas peroraciones calcadas sobre antiquí­
simas colecciones canónicas y martirologios aprobados,
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que muchas de las obras tenidas por maestras de lós re­
tóricos y panegiristas de fe gentilidad.

Tan pronto como se cuidó de recargar los panegíri­
cos con adornos postizos, echóse á perder este género. 
'hi elocuencia; porque todo lo bueno rechaza la afec­
tación. Mas ¿qué había de suceder una vez introducida

' I
la costumbre de leer delante de los fieles muchas actas 
sacadas de colecciones no aprobadas por la Iglesia? 
Ademas, «lós sofistas se apoderaron de fe cátedra; Ju­
liano fue lector, y los retóricos fueron obispos. Lá an­
tigua simplicidad pareció sosa á los declamadores de los 
gimnasióso (I). Asifué perdiendo el encomium aquel en­
canto de sü belleza primitiva, y nó tendrían pequeña 
parte en su decadencia los atavíos de la elocuencia pro­
fana que empezaron á usarse antes y despues de la paz 
de, 1a Iglesia, para alimentar la vanidad de algunos' Em- 
peradores. Algunas veces renunciaron á la apoteósis de 
los Césares, pero jamas perdonaron la ostentación de 
los panegíricos. Jamas se olvidaban de coronar su busto 
en los dias de cualquiera solemnidad, ni faltaba tampo­
co el orador que había de ensalzar hasta fes nubes fes 
glorias del nuevo Augusto, despues de agotar todos los 
recursos de la elocuencia y de pedir fe inspiración á to­
das fes musas. Los retóricos y oradores quisieron intro­
ducir el clasicismo, sin reparar que su estilo estaba cor-

%
(1) El R. P. Dom Pitra en su Díssertüiion sur les an-

demes collectioris hagiograpMqucs. \
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fompido, y q u e  aqnel clasicismo estaba degenerado: de 
aquí las hipérboles, la monotonía, los periodos afecta­
dos, los indigestos preámbulos, todo lo cual fuá toma­
do de los estragados oradores que teuian la lisonja por 
oficio, y aplicado á las actas de los santos en cuyas co­
lecciones había tan severos modelos. Por fortuna era 
tan sublime el heroísmo de los mártires, que todas las 
hipérboles quedaban por bajo y muy inferiores á la rea­
lidad: pero .si las exageraciones y los exordios mas en­
fáticos no alcanzaron á ofender en la parte principal del
encomium, sí dañaron mucho en los accesorios, y echa-/ '
ron á perder las bellas formas que iba sacando el pa­
negírico de 1-as detalladas narraciones en cuya armazón 
se iba modelando.

Aunque indirectamente, nos parece que esta re­
dundancia produjo algo bueno. Realzando figuras y suce­
sos mas pequeños, y sin poder conseguir que el martirio 
abultara mas de su tamaño, pronto se apoderó la elo­
cuencia de atros asuntos que podía engrandecer, de otros ♦ \
santos cuya memoria fuera justo y posible ensalzar: hablo 
de los santos confesores y de las vírgenes. No puede du­
darse que la elocuencia fuera por este nuevo sendero bien 
encaminada, porque ella en rigor mo lo había escogido: 
no hacia mas que seguir á la Iglesia que despues de 
empapar sus vestiduras en la sangre vertida en los an- 

■ fiteatros iba á orearlas á los desiertos y á perfumarlas
con el aroma yírgen de sus flores. Hallábanse en los

1 :
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desiertos animosos combatientes, y su continua oración 
habia arrancado del cielo el favor necesario para soste­
ner virtudes increibles, de puro heróicas. La virtud de 
la paciencia, la virtud de la caridad, la virtud de la 
fortaleza, la virtud de la castidad, la virtud de la hu­
mildad, todas las virtudes, en una palabra, y todas las

/
acciones de estos solitarios hablan sido elevídas con
generoso esfuerzo á tal grado de santidad, que bien 
.merecía este sacrificio incruento honores semejantes á 
los que la Iglesia tributaba á los mártires. Seria menes­
ter ensayar un nuevo panegírico, un otro género de le­
yendas, por las nuevas palmas y coronas que esmalta­
ban el campo de la Iglesia. Gomo la vida de los santos 
confesores suele ser un combate sin tregua, una larga 
agonía, el encomium pudo alargarse sin pesadez, porque 
á cada sacrificio se hace interesante, y los sacrificios se 
repiten á cada momento: las virtudes se distinguen, las 
victorias son frecuentes, las tentaciones arrecian, las 
visiones, el éxtasis vienen en su auxilio; ofreciendo la 
historia de un santo que muere tranquilanaente en su 
lecho, accidentes tal vez mas extraordinarios que la de 
los mártires, en quienes el momento de una muerte vio­
lenta suele ser el mas grande y acaso el único momento 
deesa sublimidad dramática, de que los meros confeso­
res han ofrecido muchos ejemplos en las difíciles y crí­
ticas situaciones de su santa vida.

Ldi Vida de los Padres del desierto es un excelente reper-

13



INTRODUCCION. XI

torio de estos discursos: y eso que no es posible for­
marse una idea cabal, porque no son conocidos mas que- 
algunos fragmentos: desconocido está el resto como pa­
ra complacer á los austeros cenobitas, que no quisieron 
la gloria ni las alabanzas de la posteridad. No faltaron 
elogios á la memoria de S. Efien, S. Atanasio, S. H17 
larion, S. Antonio y otros en los primeros siglos de la 
Grecia cristiana. S. Martin introdujo este culto en Oc- 
cidente; y además de las oraciones fúnebres como la 
que citamos en nuestro Esíudio sobre la elocuencia san­
grada (cap. XIY.) deS. Gregorio Nacianceno, y del pa­
negírico de S. Honorato predicado por S. Hilario de 
Arles, y de las oraciones fúnebres de S. Ambrosio, no.\
podemos menos de hacer especial mención de los pane­
gíricos de S. Pedro y S. Pablo que S. Juan Grisóstomo 
intercala en sOs-obras maestras. Si no tenemos muchos 
mas modelos que consultar, no ha sido porque faltara di­
ligencia de parte de los-panegiristas, ni celo piadoso, ni \
devoción a los santos restos de los humildísimos cris­
tianos á quienes el Señor amó con tanta misericordia y 
enriqueció con tales dones de su gracia: porque los 
panegiristas eran por lo común santos también, ocupa­
ron altas dignidades en la Iglesia que les obligaban al 
celo por una parte, á la circunspección por otra; y co-

^mo fueron amigos, ó discípulos, ó contemporáneos de 
los santos, se presume que nó les faltó conocimiento de' 
los personages,ni medios de aclarar los sucesos inciertos
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y

ú oscuros de su vida. Pero ¿qué no harían para perma­
necer ignorados despues de su mueiTe los que como 
S. Gregorio Nacianceno declararon al morir que nó que­
rían dejar su nombre en ningún lugar, sino quedar, has­
ta en la tumba, como un estranjero entre gente desco­
nocida? El santo que escribia la vida de otró dejaba en 
ella un monumento; al paso que de sí mismo dejaba á lo 
más escrita á retazos una breve y descarnada monogra­
fía. Otros sacaban de estas monografías magníficos elo­
gios, y así se propagó la gloria de los patriarcas del de­
sierto quizá por mas de cinco- siglos, desde el lY hasta 
el IX, desde S. Atanasio hasta el venerable Beda. Yva 
que por ser tantas las dificultades no haya sido posible
obtener un legendario completo, no ha sido poca fortuna

»
el conservar tantas preciosidades, cuando se perdió en­
teramente el libro de las Vidas de los monjes ilustres 

escrito por Timoteo; arzobispo de Alejandría, y La His­
toria amigado Dios ó la Disciplina delosascetasy del cé­
lebre Teodoreto. El Viridarium ó el nuevo paraiso, el 
Libro de los santos hombres ó la Exposición di& las- doce 

Padres, estos" y otros muchos trabajos como églogas as­

céticas^ historias j. praderas místicas y  jardines de delicias,, 
de algpnos de los cuales se hacia lectura pública en las 
Iglesias,- están diciendo dé cuántas fuentes y raudales iba 
tomando sus jugos,el panegírico, de cuántas flores su 
aroma, de cuántos siglos su genio, de cuántas literatu­
ras su forma, de cuántos escritores su estilo, de cuántos
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santos y sáhios ia inspiración y el pulimento. Compren 
demos perfectamente la rá)3Ía y furor con que los icono­
clastas y los árabes persiguieron estos monumentos; 
destruyendo estos libros destruían las más completas 
apologías de la Religión, y por esto nos falta tanto de lo 
antiguo. La Providencia vino en nuestro socorro por los 
medios que suele: cuando el fuego devoraba en parte las 
ilustres memorias de los anacoretas del Orienteiy Occi­
dente, nuevos solitarios en la Tebaida y en otras par­
tes seguian las pisadas délos antiguos nó olvidados mon­
jes, ofreciendo ên su santa vida los prodigios de Pablo 
y Antonio, suministrando nuevos materiales á la leyen­
da, y al panegírico que se baria de sus virtudes, para que
se perpetuara en la Iglesia el culto de los santos, que 
nó pueden faltar, y mucho menos por el recurso de las
persecuciones, á que asi los hereges como los infieles 

apelaban.
Vamos alargando insensiblemente este escrito preli­

minar, y en verdad que no temamos tál intención al to­
mar la pluma. Hechos á la costumbre de estos estudios, 
y deseando por otra parte preparar el ánimo de los que 
se ejercitan en la predicación para que acepten la nueva 
forma que conviene dar al panegírico, damos libre cur­
so á nuestrasudeas, á riesgo de deslumbrar á nuestros 
lectores, lo que tampoco nos proponíamos, con la osten- 

' tacion de un preámbulo que nó sea proporcionado á la 
humilde Colección que les ofrecemos.
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Lo dicho hasta aqai versa principalmente sobre las 
actas de los mártires y leyendas de santos, de cuya lec­
tura se hizo en Grecia y en toda la Iglesia de Oriente 
una parte del culto. Amantes los sabios y académicos 
cristianos de aquellos estudios filosóficos que comenza­
ron en las escuelas de Atenas ó de Alejandría; espíri­
tus elevados que no sabían plegarse al culto público de 
nuestra Religión como la gente ignorante y sencilla, que 
sigue obediente la voz de Dios sin pararse á escuchar 
la suya; avezados á discusiones sabias y metódicas; obli­
gados á pensar y sentir hondamente, y^mcás si pasaban 
como muchos pasaron casi repentinamente de las tinie­
blas de la gentilidad á la claridad del Evangelio, de 
catecúmenos á sacerdotes, de simples legos á obispos y 
pontífices, estos sabios y santos eran arrastrados por el 
atractivo de las meditaciones abstractas que eran el 
cuotidiano alimento de su espíritu, y por las emociones 
ya dulces, ya violentas, pero todas gratas á su corazón. 
E l enigma' de nuestra existencia y la necesidad de buscar 
el reposo en la fé, atormentando el espíritu y obligán­
dole á"tocar todas las grandes cuestiones de que nó se 
puede huir, ya se eche por los senderos de la natura­
leza, ya por las vias de la Religión, debieron hacer del 
panegírico de los santos un asunto el más digno de los 
oradores cristianos, capaz de todos los primores de la 
elocuencia: cuadro bellísimo que al remate de una vida 
gloriosa acabada en honroso certámen, contendria laso-

I .
> Ii ' 1. i ■
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lucion de todos los problemas filosóficos y teológicos, 
el contraste de todas las verdades de la eternidad y del 
tiempo, en el que s e  perderían las vanas sutilezas y sofis­
tería de los imtóricos y filósofos paganos. «Yo vine á 
ser una carne inerte, decia pensando á solas S. Gre­
gorio Nacianceno, sin alma, sin pensamiento, sepultado 
en mi madre. Asi colocados entre dos tumbas, nosotros 
vivimos para morir. Ya la vejez me cubre de blancos 
cabellos; pero si la eternidad, como se dice, debe reci­
birme, ¿nó os parece que esta vida es la muertp, y que 
la muerte es la vida?.... Alma mia, ¿qué eres tü? ¿de 
dónde vienes? ¿Quién se ha encargado de llevar este 
cadáver? ¿Qué poder te ha sujetado cOn las cadenas de 
esta vida?.... Si tú has nacido á la vida al mismo tiem­
po que el cuerpo, ¡qué funesta unión para mil Yo soy
la imógen de un Dios,.... y la corrupción me ha en-
jendrado. Hombre hoy, bien pronto ya no seré hombre 
sino polvo: hé aquí las últimas esperanzas. Pero si tú 
eres alguna cosa celeste, ioh alma mia! enséñamelo. Si 
tú eres,_^como lo piensas, un soplo y una centella de 
Dios, repugna la mancha del vicio, y yo te creeré divi-

m  (1).»
Si los santos se preocupahan hasta tal punto con las 

mas levantadas meditaciones ¿qué otra cosa se necesitaba 
para dar al panégírico toda la grandeza que está pidien-

; ( (1) Sanct. Gregor. Nazianzen. oper . t. 11-

\
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do?S. Gregorio se entretenía en estos soliloquios una 
tarde, sentado á la sombra de un bosque, abandonado á 
las bellas inspiraciones de su edad melancólica y de su 
imaginación ardiente; y cuando volvía a la ciudad, ve­
níase, ya riendo de la locura de los hombres, ya sufrien­
do los combates de su espíritu agitado. Cuando fuera 
S. Gregorio á recapitular las virtudes de un mártir, á 
escribir una homilía, á tributar en la cátedra sagrada los 
últimos honores á la memoria de un confesor de la fé, 
con estas ideas, y con la fuerza de su sentimiento, yy ^
con su grandiosa elocuencia ¿qué diría?

Materia para componer excelentes discursos daban los 
trabajos de Casiano, (collationes) el Paraíso de Sofro- 
nio, las vidas de algunos Padres de S. Gerónimo, las 
Reglas de S. Basilio, los Hechos (res gcstoi) que escribió 
S. Damian, y sobre todo la Historia Lansiaca^ asi dicha 
por estar dedicada a Lauso, de los célebres Paladio y 
Teodoreto. Tengo a la vista las ciento cincuenta y una 
Vidas de que se compone la Historia Lausiaca (1), y dá 
lástima que el obispo Paladio cayera en el pelagianis- 

■ ■■ á una voz S. Gerónimo, S. Gelasio y
S. Epifanio. Inspiran gran confianza tales escritos, ase­
gurándonos el autor halier seguido las huellas de los 
santos: qiips elipse vid i.... cum quibus versatussum in

Magna Bibliotheca veterum Patrum, t. XIIÍ, p 
893, edición de París, año 1,6M.

.
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Egipti soliliidme^ et in Libia^ et Thebaide^ et Sy&ne^.../ 
deinde in Mesopotamia, Palcestina, et Syria, in partibus 

Occidentisf et Romm, et in Campania. En estos viajes y 
trabajos necesarios empleó toda su vida para escribir 
aunque en breves capítulos las de tantos solitarios: y 
aun dispuesde lo que escribió, compuso el prólogo del 
jSuevo paraíso ó Prado espiritual^ libro escrito por el 
monje Juan Moscho, que contiene doscientas diez y 
nueve Vidas. Bosquejos son no mas, como las de Pala- 
dio, pero bastantes para el tejido del encomium. Sacar 
de aquí la edificación de costumbres, levantar el espí­
ritu de los fieles, se haría sin duda alguna, hallándose 
tan estendidas las ideas sobre la muerte y la inmortali­
dad, que profesaba S. Gregorio Nacianceno y todos los 
griegos conversos. YAuadepost íneque i’ectamente apli­
ca Paladio, entiendo yo ser el estimulo para llevar á los✓
lectores á la imitación de los santos.

Un tesoro de gloria sé encierra en los preciosos do­
cumentos de actas, leyendas y vidas con que facilitaron 
el panegírico de los santos las Iglesias Orientales. En 
el Occidente la santidad tiene también su génio, y Ro­
ma toma algo de la sencillez griega, no tanto de su 
aticismo, sobrepujando alguna vez en estas leyendas á 
los modelos que dejaron los oradores atenienses. Si en­
cerraba las reliquias de los mártires en cajas de plata 
esmaltadas con piedras preciosas, ¿cómo pudiera consen­
tir oue la lectura de los martirologios nó inspirara, sino
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disgusto y desden? La negligencia en este punto dismi-V
nuiria la gloria de los santos, oscurecería la fama de la 
Iglesia, disimularía la victoria de Cristo (1).

El decreto pontifical de S. Dámaso tocante á esta ma­
teria dió nuevo impulso á los trabajos de los coleccio­
nistas, y en él se hacen ciertas reservas que dan á en­
tender lo que la crítica se iba perfeccionando. «No se 
reciban, dice el Santo Pontífice, las actas compuestas 
por los hereges ó adulteradas por los ignorantes. Reci­
bimos con todo honor las Vidas de los Padres Pablo,

i

Antonio^ Hilarión, y todos los anacoretas, y las que es­
cribió el bienaventurado Gerónimo ú otros Padres orto- 
doxos.» No entra en nuestro plan hablar del Pasiomrio 
romanó, ni de varias cartas y actas, ni de los trabajos 
que dió S. Gerónimo en el martirologio, ni de otros 
decretos pontificales, que dando por resultado la reu­
nión de los notarios de Roma, crearon el primer tribu­
nal de canonización. Si volvemos los ojos al centro de 
la Iglesia romana en que se preparan tan prolijos traba­
jos, con tanta conciencia y sabiduría, es solo para ha­
cer sentir la influencia que tuvo en el panegírico de 
los santos la crítica que en las nuevas leyendas resplan-

(:

(1) Nonne videtur indignum^ dum illa thecis argen­
teis vestiantur^ pretioso lapide adornentur^ si sordide Ú- 
ta et negligenter habeantur.... Vita sanctorum negligen- 
tius habita gloriam eorum dimimtit Ecclesim famam obnu­
bilat, Christi tictoriarii abscondit. RadberL Prolog, ad 
Acta SS. Rtifini et Valerii.

K
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dece, sin menoscabo de la dignidad del estilo, en parte 
lomada de los oradores romanos. Este deberia de ser uno 
¿e los fines de estas lecturaSy como decia S. Dámaso en 
el citado decreto, né sermo confusus et horridíis non

'  ' . V
instniaL sed offendat atidilorem; o no sea que no instru- 
ya, antes ofenda al oyente un recitado confuso y bár­
baro,» como decia Radbert. Y el objeto se logró como 
se pensaba. S. Águstin se llevó á Inglaterra y á su 
Iglesia de Gantorbery hasta ciento ocho de estos pre­
ciosos manuscritos cuya lectura y esposicion panegírica 
sirvieron para aumentar las glorias dé su apostolado. Y 
describiendo tan elocuentemente nuestro poeta Pruden- 
ció las Coronas de los mártires, adornando S. Dámaso 
sus altares con elegantes inscripciones en prosa y en 
verso, escribiendo S. Paulino la alabanza de los márti­

res (que se ha perdido) y S. Hilario los himnos que se 
le atribuyen en honor de los apóstoles y mártires, se 
está viendo cómo la oratoria, la poesía, todas las 
formas del panegírico, en una palabra, se iban enrique­
ciendo con las nuevas leyendas: y como hubiera mas 
crítica, mas escrupulosidad, podrá decirse de los nue­
vos panegiristas que la gracia y la verdad estaban én 
sus lábios. No tardaron en hacerse sentir los efectos. 
Ya hemos dicho que S. Agustín de Gantorbery se lle­
vó muchos manuscritos que hasta el siglo XIV se con­
servaban en una biblioteca, de los cuales aun hoy se 
conservan tres, cuya autenticidad está comprobada por

0
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los modernos anticuarios: S. Adhelmo encontró en el, • * I

siglo Yin un monasterio de vírgenes donde como en­
jambre de abejas recogían la miel de las santas Escri­
turas y comentarios de los Padres, y esto le movió á 
escribir apologías en prosa y verso que se estendieron 
en Alemania. La Iglesia de Africa se unió intimamente 
á la de Roma para rechazar las actas apócrifas, obra de 
los maniquéos, y S. Agustin en su homilia segunda so­
bre S. Esteban se felicita de la autenticidad del acta 
de este santo en que fundaba su panegírico (1). En las 
Galias se seguía el ejemplo de Africa, y lo mismo en 
España, donde los priscilianistas solian hacer las falsifi­
caciones que en Africa los maniquéos. Finalmente, 
son tantas las actas y legendarios que se multiplicaron

t

por todas las Iglesias de Occidente hasta los tiempos 
de Reda que escribió las Vidas de los Padres de Inglater­
ra y mucho despues, que nó sabríamos dar razón de
todos estos trabajos con la brevedad y ligereza que nos
\

proponíamos. Pero los predicadores y misioneros tenian 
ya que luchar en estos tiempos con las heregías, con 
la idolatría, con la barbarie, amparada por la constitu­
ción social de las naciones evangelizadas con varia for- 
tuna; y la civilización cristiana de que eran agentes in­
fatigables estaba pidiendo un nuevo género de elocuencia^ 
como su vida.pedia otro linage de sacrificios. No basta

(1) Oper. t. V, serm. 315.
11

I ¡



» INTRODUCCION. ‘ XXII
sacar la doctrina de los ejemplos: es menester exponer­
la, analizarla, comprobarla. Falta la caridad, y es me­
nester que la virtud llene los huecos. A las costumbres 
rudas y feroces hay que oponer nó la vida del héroe 
cristiano que la entrega á la espada ó al hacha^ sino la 
vida íntima, el alma generosa con toda su caridad, el 
corazón que prodiga sus afectos. El solitario deja su re­
tiro por el bullicio délas ciudades: ya tenemos una lla­
ga social; y las guerras intestinas, y los tumultos, y la 
barbarie están demandando otros remedios. El panegírico 
se interrumpe y falta del todo. Las agrestes improvisa^ 
clones del misionero le suceden, y en cambio, las ac­
tas y las flores de los santos se recargan de palabras tan 
vulgares, como escogidas y armoniosas fueron las de 
otros tiempos. De tal modo iban las dos cosas juntas,cor­
riendo la misma suerteensuprosperidadyensu decaden­
cia. Más adelante, con las nuevas milicias de los Carmeli- 
tas. Franciscanos. Dominicos y Agustinos, el panegíri­
co reaparece. Estas órdenes religiosas dieron muchos 
santos, anudaron tradiciones, y como trabajaron y die- 
ron asiento á la reforma social, como restauraron el es­
píritu eclesiástico y pregonaron en los pulpitos, en las 
cortes, en las ciudades y en los campos las glorias de la 
religión, reaparecieron los santos en sus tronos. El 
pueblo cristiano, ni mas ni menos que en los primeros 
siglos se conmovía con la lectura del encomium en las 
viejas basílicas del Oriente, así se conmovió de ale-



I

illi

XXll INTRODUCCION.
i

gria con el relato *de los triunfos que los santos alcan­
zaron por la práctica de las virtudes mas difíciles^ y con 
una muerte gloriosa. Los santos titulares, los santos pa­
tronos ó protectores, los antiguos anacoretas del yer­
mo como los modernos fundadores ó reformadores de 
las órdenes monásticas, he aquí las figuras mas ama­
bles y mas venerables para el pueblo creyente: he aquí 
su familia, heaquí su cielo, he aquí su todo, con Jesucristo 
y su Madre santísima, y la celeste turba de los ángeles de 
su guarda. Así elpanegíricovinoáser ysígue siendo de un 
gusto popular; y nada puede justificar tanto en esta 
materia la buena elección del género y del estilo como el' j I♦
asentimiento y universal aplauso de las grandes masas. 
El giro es acertado, hasta un punto que los sábios no 
hubieran podido discurrir: como que es reproducir las 
suaves emociones que esperimentaban los fieles de los 
primeros siglos, rodeando el presbiterio en que se senta­
ba el Pontífice bajo las bóvedas de una magestuósa basí­
lica. Restaurar la fe, restaurar el espíritu eclesiástico, 
restaurarlas piadosas costumbres, ahí toda restauración 
es en la Iglesia de muy buen efecto: su bellezano seria 
siempre nueva si al mismo tiempo no fuera siempre 
antigua. El panegírico, sea en sermones, sea en leyen­
das, es ló que completa la instrucción religiosa deí 
pueblo. En todas partes ha dado igual estimación á las 
Memorias de los Santos^ á las Vidasj Sentencias y Sermo­
nes de los monjes^ al Sanctilogium^ al Speculum kisto-

i

a
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nalOf á la Biblia de los Pobres^ al Mar de los ejemplos, 
á \os Apotegmas de S. Francisco, á las Palabras de oro 

de Gilíes, como al Libro de los hermanos Predicadores

y al Año cristiano.
¿Diremos por esto que nada quedaba por hacer en fa­

vor del panegírico? No ciertamente. Ya no se podia de­
cir de los panegiristas lo que S. Paulino de Ñola escri­
bía á S. Gerónimo:—vweííro estilo es semejante al de Ci­

cerón:—estaba corrompido y adulterado: y lo que un 
obispo de Dalmacia hizo con Ádam 'de París, que fué 
rogarle que limara y pulimentara algunas actas para la 
inteligencia de su clero y de su pueblo, eso mismo hi^ 
cieron otros, y por todas partes se hacia sentir la nece­
sidad de una reforma. Algunos desatan la lengua en 
improperios,coníra la Leyenda de oro, juzgándola in­
digna de los santos y de los cristianos. No me he dete­
nido á verla para juzgar de la exageración ó inexacti­
tud de tales apreciaciones. Sin duda por conformarse á
los antiguos monumentos, á las actas escritas con ma-*/
yor sinceridad, será esta censura de los modernos: es 
de sentir que entre los críticos se encuentre algún que 
otro nombre ilustre. Hemos seguido la historia del pane­
gírico en muchas de sus vicisitudes: conocemos las difi­
cultades que le ha presentado cada siglo y cada suceso, 
y cuando le hemos visto dar un solo paso* hemos creí­
do que adelantaba extraordinariamente. Pero si nó es 
justo calificar de esta manera á los escritores hagiógra-
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fos, creemos, como decía Melchor Gano impugnando á 
Luis Vives, que «nuestros héroes fueron superiores á
su fama: para ensalzar este heroísmo faltó e! genio: al

*

genio faltóle la elocuencia (!).»>
Elocuencia y génio encontramos en las Actas de los

santos, cuyo pensamiento pertenece al siglo XVI, aun­
que la egecucion corresponde al siguiente siglo. Lipo- 
mani, Surio y otros muchos abrieron el camino: fueron 
los precursores del inmortal Rosweyde. Diñase que ha­
bía llegado la hora de cumplirse esta profecía de S. Ba­
silio: «Levantács, pintores ilustres de nuestros vence­
dores atletas.» Decia Rosweyde publicando las Vidas 
de los Padres del desierto: «¿Qué necesidad habrá ya de 
ir errantes por las profundidades del Egipto para bus­
car á Pablo y Antonio, de cruzar los desiertos de la 
Palestina para visitar á Hilarión y Epifanio, ni de pe­
netrar en las grutas de la Siria para sorprender á Efren?» 
Fueron muy penosos los trabajos de Paladio y -de Juan 
Moscho, y espantan las relaciones que nos hacen de 
sus viajes, entrando en algunas cuevas donde hallaban 
arrimados á las paredes los cadáveres de algunos her- 
mitanos como si estuvieran vivos. Por algunas actas, 
mas de veinte opúsculos y folletos comenzó Rosweyde, 
y luego anunció la publicación de diez y siete tomos en 
folio que contendrían las Vidas de Cristo y de la Vir-

(1) De locis theologicis, Lib. XI. cap. 6.

/
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gen, fiestas de santos, acias litúrgicas, actas sinceras, y 
martirologios. El P. Bolando sucedió á Rosweyde: per- 
feccjonó el plan: lo liiáo mas vasto: para estenderlo ideó 
entablar mía correspondencia: deberían sostenerla to ­
jos los miembros de \h  compañía de Jesús: asi fueron 
tantos los colaboradores. Los continuadores fueron á 
cuál mas ilustres, y esta grande obra se ha llevado á 
cabo á costa de los mayores sacrificios, üe ella dijo el 
Papa Alejandro Vil: «Ninguno ha hecho ni emprendido 
hasta aquí una obra mas útil ni mas gloriosa para la 
Iglesia.» Esta es la razón porqué á partir de las Actas 
de los santos tomamos principalmente el origen del pa­
negírico. Además, concurrieron muchas causas á favo­
recer este género de elocuencia, á saber: la formación 
y perfeccionamiento de las lenguas vulgares, la escuela 
mística formada por los hombres de santidad y de gé-

I
nio, la reforma de lás órdenes monásticas, la tendencia 
espiritualista que tomaron las ciencias, y el desarrollo 
de todos los elementos que constituyen la moderna ci-

I
vilizacion. Maury explica el progresivo desarrollo de 
estos documentos, aunque en términos exagerados que

i

no apruebo, entre otras razones, por la veneración que 
me inspiran los sencillos trabajos de la antigüedad: 
dice así: «Toda la antigüedad vivió de fábulas sagradas. 
El cristianismo tiene también su mitología. (1) En loss

(1) Falsedad insigne. Calificación mas dura merece­
rla el autor de tal despropósito y de los que siguen, si

2 :
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primeros siglos tenemos Evangelios apócrifos: en las eda­
des siguientes, pasionarios y leyendas: mas tarde, ro­
mances de cabalieria, síntomas innumerables y diver­
sos de. una misma enfermedad, que debemos combatir

V
en la edad presente, edad de crítica y de razón prácti­

ca y social.»
«Es .de ver cómo nacen las leyendas, cómo se desar­

rollan y se hacen populares por fases previstas y en un 
progreso no interrumpido, cuyos términos serán un dia 
leyes de la ciencia. Lo que las caracteriza es la consa­
gración de un tipo moral, de un modelo divino, propues­
to á la humanidad para ejemplo. Este tipo es Jesucris­
to,, hijo de María; los héroes cristianos serán hechos á 
su imagen y semejanza. Despues, hace falta un ideal de 
la madre, de la esposa, de la virgen: María, la Virgen-

' I
Madre, reúne estos, maravillosos caracteres. Al rededor 
de estos dos arquetipos se desarrollan largas séries de 
tipos secundarios (los santos). Cada edad, cada genera­
ción, cada condicion.de la nueva sociedad tuvo su mo­

delo ideal (1).»I
Estos nuevos, mas completos y mas sábios trabajos 

han facilitado al orador sagrado el conocimiento de los 
per^onages históricos: pero en las Actas, donde lo esen-

no supiera todo el mundo que los franceses desatinan 
por decir cosas extravagantes.

(1) Essai surtes Légendes. pienses du mo.yen age,
París, 1843.
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cial es fijar los nombres, la patria, la época, los hechos, 
la vida y muerte de los santos, no podia estar todo 
aquello que para el panegírico se necesita; porque apar­
te de las aplicaciones morales que han de hacerse de 
las ejemplares vidas de los santos para edificación del 
pueblo cristiano, hay que hacer un estudio paralelo de 
los hombres y de las cosas contemporáneas; señalar la 
influencia que tuvo cada uno en su siglo, haciendo 
sensibles así las grandes necesidades de la sociedad ó 
de la Iglesia, como los eficaces remedios ordenados pol­
la Providencia en tiempo oportuno. Entonces se les po-4
drá considerar quasi lucernw in caliginoso loco: cómo 
lámparas resplandecientes en un lugar dé tinieblas. Así 
se podrá enseñar y mover al pueblo cristiano, con el 
ejemplo y la doctrina;, ejemplo comprobado y justifica-

t
do según las reglas de la crítica mas depurada, doctri­
na sacada de las fuentes mas puras. Las Actos no pue-%
dem ofrecer tanto: toman un dia, buscan un santo, lo 
colocan en su nicho, ponen sobre su cabeza la aureola 
de gloria que le corresponde, y lo dejan solo: aquella 
gloria.no cruza sus rayos con los que parten de otras 
aureolas: las virtudes de aquel santo ni se agrupan con 
las de otros^ ni hacen contraste con los vicios de su si­
glo: aquella figura se deja ver inmóvil y aislada, y pa­
ra darle .movimiento y conseguir que su histona ó' su 
retrata ofrezca alguna perspectiva, á vecés es me­
nester ensayar algún trabajo de topografía, de ero-
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nología, de sincronismo, que luego no suele apro­
vecharse en el discurso panegírico: porque si bien es 

.necesario caminar sobre seguro, no todas estas inves-
I
ligaciones interesan al auditorio, ni son propias dé tales 
casos. El personage, los grados de su santidad, las virtudes 
que enéldescuellan, el carácter del siglo, lainterpretacion 
de las miras de la Providencia, el principio viviticante de 
la Religión conao se nauestra en la vida y muerte de los 
santos, con ejemplos y doctrina para inspirar el amor 
de Dios y exortar á la práctica de la virtud, he aquí lo 
que se busca en el panegírico: esto es lo que se quiere; 
esto es lo que satisface, y esto es sin duda lo que de- ' 
be de ser. Sería indigno de la oratoria sagrada gastar el 
tiempo en discutir si el héroe, objeto de la devoción, 
nació, un año antes ó despues, disputar sobre su ge­
nealogía, sobre su nombre ó el de su patria, sobre las 
circunstancias de su nacimiento y otras cosas así: esto, 
corresponde á las Actas. Pero hoy,, cuando nos ocupa­
mos de un santo,' lo primero que se pregunta es: ¿cuál 
fué su virtud mas eminente? ¿Cómo se le conoce en la 
historia? ¿A. qué época pertenece? ¿Cuál fué su influen­
cia en el siglo? ¿Qué señales nos quedan de su paso 
por el mundo? Y esto no se encontrará en las Actas^
por mas que, debamos á la sabiduría y paciente laboriosi­
dad de los Bolandos, algunos episodios y digresiones, 
disertaciones especiales y tratados sobre puntos muy 
importantes a la historia eclesiástica.. La devoción y el

• >
I t
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gusto se han hecho mas exigentes, y el panegírico ha 
de ser un discurso de Religión, (así los hizo Bourda^ 
loue, aunque convirtiendo los panegíricos en sermones 
puramente morales), descartando cuestiones impertinen­
tes, menudencias de la biografía y pueriles trivialida­
des, como las de cierto panegirista, que haciendo el elo­
gio de S. Agustín, se empeñó en averiguar porqué se le 
dió el sobrenombre de el gran Padre de la Iglesia.

El siglo XYl y el XYII produjeron admirables pre­
dicadores, señaladamente en España, Italia y Francia. 
Avila, Granada, Malón de Chaide, S.'^Juaii de la Cruz, 
Nierémberg, Carranza, Salmerón, Fuentidueña, S. Pe­
dro Alcántara, S. Francisco Javier, Alfonso Lobo, To­
ledo, Fernando de Santiago, Zárate, Márquez, Estella. 
Tepes, Roa y otros muchos que seria largo referir 
enaltecieron con sus discursos la cátedra sagrada. Mara­
villosa, encantadora y. persuasiva pareció á los italianos 
la elocuencia de los españoles, cuando tan buenos los 

‘ tuvieron por lo menos hasta S. Felipe Neri. Bossuet, 
Bourdaloue, Fenelon, Massillon, Flechier, Mascaron,, 
Bridaine, Newille son la gloria perdurable délos fran­

ceses.
Junto con los predicadores vinieron los preceptistas.

F r a y  Luis de León publicó E / perfecío predicador, (se

ha perdido) como Segnerí El cristiano instruido. Arias 
Montano escribió en 1569 sus Libros de Retórica. En 
1541 publicó un fraile gerónimo una Retórica en lengua
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castellana; Fray Luis de Granada escribió oXi'di Retorica 
en l576; en el mismo ano escribió Estella su Mockts 
condonandi; Valdivia escribió en 1588 de sacra ratione 
condonandi; Gimenez-Paton su Elocuencia española en 

arte en 1621; el P. Juan Bautista Escardo su Rethorica 
■Christiana en 1647, y otros predicadores envejecidos en 
las tareas del púlpito dieron á luz trabajos semejantes, 
que nó mencionaremos si la ocasión no lo pide. ¡ Qué 
manera de facilitar la composición de toda clase de dis­
cursos, asilos panegíricos como los morales 1 Por si al­
go faltaba, ademas de las repetidas impresiones que se 
hicieron de los escritos de los santos Padres, un fraile

'4

dominico, Combalqfi, coleccionó las oraciones de santos 
y las’homilías, publicando en ocho lomos en fólio la 
hliotheca condonatoria Patrum, para que los predicado­
res pudieran «esponer la fé, desenvolver los Evange­
lios, alabar á los santos, y reformar las costumbres (1).»

La crítica habia purificado las Actas de los santos-, lâ  
construcción de las lenguas modernas ya tan enriqueci­
das favorecia el desarrollo de la elocuencia; abunda­
ban los grandes oradores; no escaseaban los sabios 
preceptistas; dábanse á la estampa las homilías y pane­
gíricos de la sábia antigüedad: ¿cómo es que vino á 
tanta decadencia y aun envilecimiento la cátedra sa-

(1) linde publica condone, seu prim tá  monitione Chris­
tiana mysteria celebres, fidem exponas^ Evangelia evolvas^ 
sanctos coelites laudes, mores informes etc. In Prmfatio- 
ne. Edición de Paris, 1662.

L'
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grada, apoderándose de ella los hombres mas ignoran­
tes, presuntuosos y atrevidos, cuyo estrago, que duró 
lo menos dos siglos, apenas pudieron contener los pre­
dicadores sensatos y de celo evangélico, ni las criticas 
mas sangrientas que tamaños desaciertos é irreverencias
provocaron?

Sea esta la última de nuestras investigaciones, de 
que ya entrados en materia no podemos prescindir, 
siendo asi que la corrupción del púlpito dañó muy prin­
cipalmente, al panegírico, como se verá.

El culteranismo perdió la oratoria. Vino á ser un 
tejido. de sutilezas vanas, de antítesis, de metáforas exa-: 
geradas, de paradojas y retruécanos, una ristra de con­
ceptos disparatados, de chistes groseros, de textos de 
Escritura violentamente traidos y mas violentamente
aplicados, juegos de palabras sin ningún objeto moral;\
y de este vértigo, de.esta locura fueron tomados los 
predicadores ignorantes y el vulgo, extraviado porV
ellos. El sermón mas alabado era aquel en que el predi­
cador tronaba y relampagueaba, sin saber lo que decia, 
mezclando fábulas de los gentiles y cuentos de cocina, 
vomitando refranes y versos, buscando sonsonetes, cor­
tando clausulas, citando muchísimos autores gentiles y 
no gentiles que tan bien conocia él como su auditorio, 
corriendo parejas la ceguedad del orador y el desatino 
de los oyentes. Los sermonarios de Menot y de Mai- 
llard, algunos sermones de Richardat, están diciendo
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que de la' hiisiua enfermedad que los españoles adole­
cían los franceses: y muclio antes que España y 
Francia, la Italia ofreció un ejemplo tristísimo de lo que 
puede el mal gusto, cuando una vez se apodeia de la 
oratoria. Entre nosotros, Séneca, Plinio, Aristóteles,

I

trozos de las sátiras de Horacio, agudezas de Juvenal, 
mentiras de la mitologia^ hadan el gasto de los seimo­
nes; é inflamados con la osadía del Barbadiño que tiró 
de muerte cual si fueran zafios y carcuezos á los predi­
cadores de mas ilustración y de mejor fama, los bizar­
ros panegiristas que lurimos en tiempos tan infelices,
se hicieron sordos á la voz de la razón, y no vieron

. /
nuestra afrenta.

\

En prueba de lo que decimos sobre la corrupción de 
la elocuencia sagrada entre los franceses, afeada, como 
entre nosotros, por la mezcla de una erudición sagrada 
y profana que degradaba la majestad de la Religión, ci- 
tarémos las siguientes palabras de La Bruyére: «S. Ci­
rilo, Horacio, S. Cipriano, Lucrecio, hablaban alterna- 
tivamente: se hacia decir á los poetas lo mismo que á 
S. Agustín y á todos los Padres: se hablaba en latín y 
por largo rato aun delante de las mujeres (1).» Conde­
nando Bossuet el mal espíritu de los predicadores que

t

buscaban 'Con sus extravagancias los aplausos del públi­
co. sin cuidarse de afligir y mover á los pecadores, se-

(1) Caract,y chap. xv.
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g«n lo advierte S. Gerónimo: Lacrimw auditorum íau- 
desUK^ sint, ( 1 ) -dice que «deben buscar, no el fuego 
fáiuo de su espíritu, ni la música que deleita, ni los 
movimientos que aturden, sino los resplandores que 
hieren, el trueno que espanta, el rayo que hiende los 
corazones. Y ¿dónele encontrarán ellos tales cosas si no 
hacen resplandecer la verdad, sino hacen hablar á Je­
sucristo mismo? (2)'> Muy grandes serían los males, de 
tal corrupción originados, cuando el gran Bossuet, ha­
blando sobré «la palabra de Dios,» dedicó un sermón 
casi entero, el de la dominica segunda de Cuaresma, á 
condenar el empleo de las metáforas exageradas y las 
vanidades de una pomposa y afectada elocuencia. No se 
diga que el pulpito español cayó solo en tal degenera­
ción y abatimiento: la corrupción era general. De los 
pocos predicadores que en Portugal se salvaron del con­
tagio, fué uno e lP . Almeida; y así como Bossuet se 
propuso por tema en su sermón de Cuaresma condenar
estas vanas declamaciones, así Almeida, predicando un
sermón en la fiesta de S. Felipe Neri, «Tiemblo, oyen­
tes líiios, dice, y me horrorizo, cuando considerando el 
ministerio apostólico, veo la mentira entronizada en el 
templo de Dios, y cuando veo que los ministros de la 
Iglesia, adornados de las sagradas vestiduras en este 
tremendo lugar, oráculo del Espíritu Santo, despues de

I
(1) E pis\ xxxiv, ad Nepot. t. 4.*̂  part. ii, pág.
('2) Sermons^ t. 4.® pág. 407, Paris, 1772.

3
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i
I

invocada su gracia, y en la real presencia de Jesucristo, 
en vez de predicar al pueblo cristiano las verdades evan­
gélicas, les venden novelas de su fantasía por Evange­
lios sagrados, arrastrando con horrible sacrilegio al Es- 
píritu Santo en sus Escrituras, para servir á la mentira, 
á la ambición, á la vanidad; ¡Santo DiosI Cuando esto 
pondero, me vienen á la memoria unas palabras de Isaías 
que me hacen temblar, y conmueven todas las entrañas 
de mi alma. Tú, dice Dios por Isaías, me has hecho ser­

vir á tus pecados» (1) ¡Ay de aquellos (clama Dios por 
Ezequiel contra los malos profetas, que eran los predi­
cadores de aquel tiempo), ay de aquellos profetas que......
ven cosas vanas,» y adivinan mentiras^, probadas con m  au-̂  
toridad,»... y porfían en confirmar sw dicho...», afirman­

do que asi lo dice el Señorj cuando yo no he dicho tal\......

yo descargaré sobre ellos mi manoj sabrán quien yo soy......
piles engañaron á mi pueblo (2).»

Duro, muy duro parecerá el lenguaje usado en esta 
Ocasión por el P. Almeida; pero no tanto, si se considera 
la intención que ponía en este panegírico, como se pue­
de apreciar por estas palabras que tomamos del princi­
pio: «Yo pues, considerándome en este pulpito como 
ministro del Altísimo, y tomando bien el peso de esta
estola que llevo sobre, mis hombros, creo firmemente

,  '
(1) Servire me fecisti in peccatis tuis» cap. xliii, v.
(2) Mm Prophetis insipientibus» etc., cap. xiii, v. 3,

6̂  0̂ lo .
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que no me son lícitos en esta acción otro fin ni otras in­
tenciones que las de la iglesia (1)̂ ) Así solian predicar

4

los que se lamentaban de la decadencia del pulpito, y se 
afanaban por restaurar la elocuéncia sagrada para ma­
yor honra y gloria de Dios. En todas partes las mismas 
antítesis, las mismas reticencias, los mismos enigmas, 
las frases epigramáticas, el tono de madrigal, el neolo­
gismo, las palabras alambicadas, y aquella especie de 
frenesí epiléptico, al que se fiaba todo el éxito de un 
discurso.

Con razón exclamó el P. Nieremberg: «No ha tenido 
la Iglesia de Dios mayor persecución que la que ahora 
tiene con esta forma de predicar que hoy se observa en♦ 4

ella (2).» Diéronse otros á remediar el daño, aunque 
trabajaron con poco fruto. Fr. Juan de Segovia, domi­
nico, y predieador de los buenos, escribió en 1573 una 
Retórica emngélicay «para reprimir abusos,» como nos 
dice. En el mismo sentido escribió Fr. Tomás de Truji- 
11o fn praefatione ad Thesaurum condonatorum^ por dxio 

1579. El P. Antonio Vieyra, que predicaba en Lisboa 
para condenar Jas sutilezas y metafísicas de Mendoza y de 
Silveira, para execrar las temeridades de Guevara, fué 
á Italia, donde los Berninis y Maronis figuraban como los 
corrompedores del buen gusto, aliado del P. Juan Pa-

(1) Sermones, t.
(2) Los varones 

tomo IL

3.®, pág. 178.
ilustres de la Compañía de Jesús,
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blo Oliva, que por muclios anos estuvo resistiendo^ el 
bravo torrente dei culteranismo. Vieyra, hombre de ge­
nio, rio de elocuencia, blanco predilecto de los furoreá 
de el Barbadiño, predicó en 16hó el sermón de Sexa­
gésima, en el que confundió á su sabor la charlatanería 
de los predicadores mas estragados. La parábola del 
sembrador es el asunto de dicha dominica: y lamentán-

t

dpse de la esterilidad de la predicación, que es la se­
milla del Evangelio, dice asi inquiriendo las causas: 
«¿Será uno por ventura el estilo que se usa en los pul­
pitos? ¿Un estilo tan nuevo, un estilo tan dificultoso, un 
estilo tan afectado, y un estilo tan opuesto á toda arte 
y á toda naturaleza?... ¿Será por la materia ó materias 
que toman los predicadores? Úsase hoy el modo que 
llaman apostillar el Evangelio, en que toman muchas 
materias y no siguen ninguna... ¿Será por ventura la 
falla de ciencia que hay en muchos predicadores? Mu­
chos hay que viven de lo que no cogieron, y siembran 
lo que no trabajaron... Hay muchos sermones que no 
son comedia siquiera, sino farsar.** ¿Es posible que so-í
nios portugueses, y habernos de oir un predicador en 
portugués, y no habémos de. entender lo que di­
ce?» Indignado Yieyra da golpes á uno y otro lado, y 
concluye su sermón de esta manera: «Vea el cielo que 
aun tiene e\\ la tierra quien se ponga de su parte: sepa 
el infierno que aun hay en la tierra quien le haga guer­
ra con la palabra de Dios: y sepa la misma tierra que

n

i
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auii está^en estado de reverdecer y de dar mucho fru­
to.» A este modo en Francia el ilustre Flechier hizo un 
sermón de la Magdalena, que todo él es una sátira fina 
contra los malos predicadores. Afligido nuestro venera­
ble Avila con el desenfreno de los desbocados predica­
dores que por espíritu de temeraria presunción ó con 
fm de granjeria seguian tan malos caminos, decía en 
carta á un predicador enseñándole el espíritu de que 
debería guardarse: «No tiene nuestro Señor tan olvida­
do su rebaño que permita prevalecer mucho tiempo el 
engaño de la mala yerba por buena. La doctrina que 
nova conforme Al^ enseñanza de la Iglesia Romana—
cierto perecerá con sus autores, aunque sean mas que
tiene el mar gotas de agua, y mas altos que las estrellas 
del cielo.... Ymd. haga lo que hace, y busque oraciones 
que lo pidan al Señor, que él tornará por su verdad, 
como lo ha hecho en otros mayores conflictos, y abaja­
rá toda ciencia que con soberbia se ensalza, con la firme­
za de lapiedad cristiana (!).»> Por viUimo, firmes los malos 
predicadores en su errado sistema, obstinados, embriaga­
dos con los aplausos del vulgo , atentos á su vanidad, codi­
ciosos de los provechos, habiendo pasado de apóstoles 
á cómicos y de cómicos á energúmenos, atrajeron sobre 
sus cabezas el rayo, que lo mismo ,fué para ellos el

I

(1) Oirás del V. Avila, tomo 8, primera parte del 
Epistolario espiritual, pág. 193, 19o. Edición de Ma­
drid, 1769.
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Fray 'Gemndio, de Campazas del P. Isla,, en cuya sátira
I

quedaron retratados y escarnecidos (1).
Deciamos que semejante corrupción habia dañado con 

preferencia á los discursos panegíricos, y habia para 
ello muchas razones capitales. Como los Gerundios, 
(pues ya no se les llamó de otro modo desde que el P.
Isla escribió la historia del famoso predicador de Cam-\
pazas) llevaron las exageraciones hasta el extremo^ 
cuando predicaban de un santo cualquiera, era cosa cor­
riente empezar con la mosquetería de comparaciones y 
ridículos cotejos, entablando cuestiones de preferencia 
que siempre se resolvian ó al principio ó á la postre á fa­
vor del santo dequien se predicaba. Aun hoy "ó hasta ha­
ce muy poco tiempo duraba algo de este resabio: pero en- 
toncesestaspreferenciasdividian en celos á las cofradiasy 
álospueblos, mientras que todo panegirista de este jaez se

s

creia obligado á probar con razones y argumentos de- 
su caletre que el santo de aquel dia era el mayor santo 
del cielo. «No te pongas á disputar de los merecimien- 
tos de los santos, cuál sea mayor en el reino del cié- 
lo. Estas cosas muchas veces causan contiendas y di- 
sensionessin provecho.... Yo no soy Dios de discordia, 
sino de paz..,. El que quisiere disminuir algo de loŝ  
santos, á mí me apoca y á todos los otros de mi reino. 
Todos son'una cosa por el vínculo de la caridad, todos

*
(1) Empezó á publicarse en 1758.
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d e  u n  ^oto, todos de un querer, todos se aman en 
uno.» Esto escribía el autor de La Imitación de Cristo; 

pero esto no se leia; y aunque lo hubieran leído, en lo 
de disensiones sin provecho^ los Gerundios se hubie­
ran reido grandemente de la bebería y simplicidad de 
Tomás de Kempis.

La extravagancia de tales predicadores llegó á bauti-»
zar de nuevo á los santos, aplicándoles nombres tan 
altisonantes y revesados que nadie los conocería. «Asi 
como hay Lexicón para el griego, deciaiíVieyra> y Ca- 
lepino para el latín, asi es necesario que haya un voca-

4

bulario del pulpito: yo a lo menos lo tomara para los 
nombres propios, porque los cultos tienen desbautizados 
á los santos, y cada autor que alegan es un enigma. 
Asi lo dice el cetro penitente,, asi lo dice el Evangelista 
Apeles, asi lo dice el Aguila de África, el panal de Cla- 

ravül, la púrpura de Belen, la hoca de oro. Hay tal mo-̂  
do de alegar!»

Metían en los panegíricos, de Florilegios yPolianteas, 
el fárrago á cargas; todo broza, nada de sustancia, co­
mo quien no sabe qué decir, y le da lo mismo una cosaI
que otra. El fraile discretísimo que introdujo el P. Is­
la para ver de desengañar (que no pudo) al hijo de 
Antón Zotes, le decía á .este propósito: «Un predicador 
que siquiera se tomase el corto y necesario trabajo de 
leer las vidas de quienes predica, no incurriria en seme­
jante pobreza; pero ¿cómo no ha de incurrir en esta y

i »
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mas erasas ignoraiicias, enando muehas veees quien tie-
ne menos noticia del santo á que se ,predica es el. mis-

/

mo predicador, haciendo vanidad de tomar asuntos tan 
abstraidos, que un mismo sermón se puede predicar á . 
S. Liborio, á S. Roque, á S. Cosme y S. Daraian, á la 
Virgen de las Angustias, y en caso necesario á las ben­
ditas ánimas del purgatorio.?»

Los metafisicos y que habian hecho algunos estudios 
tiraban por la escolástica y el ergo, que no hay mas que 
decir. Si hubieran leido.estas palabras de S. Juan Cri- 
sóstomo: «Los Apóstoles no sometieron á los argu-í
mentos silogísticos la palabra de Dios que ellos anun­
ciaban; predicaron sencillamente sin añadir nada de su
propio espíritu, y lo mismo que ellos debemos hacer nos­
otros:» nó se hubieran enmendado por la creencia en 
que estaban de que habian alcanzado el siglo de oro, y 
que los cultos escolásticos eran otros tantos soles, y 
prodigios de sabiduría. «Riete de las vejeces de nuestro
Padre Maestro,» decia un teologuillo á Fr. Gerundio\
viéndole un poco acobardado, y asi unos á otros sealen-
taban para rechazar toda autoridad que en la estimación
de las personas doctas fuera digna de respeto.

Tomaron del teatro los títulos de las comedias: Fine-

za contra fineza: El escondido y la tapada: Para ven- ,
■ .

cer amor querer vencerle: estos son los títulos de algu­
nos sermones. En la portada de los panegíricos se es­
cribía; Eco sagrado-^Encomiastica oración—‘Racional .
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^aTTOza^-^Gidrnalda del rmevo Salomon— Pilados y  Ores-
_Nada mas ridiculamente conceptuoso y embozado

ni mas pedantescamente escrito que el siguiente título: 
^Panegíricos aplausos del aclamado mártir de la F ran- 

eia S. Gines Arelatense, venerado como sagrada idea y  
cristalino espejo del Hércules mas glorioso de la Europa y 
peón invicto de España el Sr. D. Felipe' V. el anmoso^ 

{(]. D‘ 9’J  cblcndido entre las aleves borrascas que la emu­
lación mas ciega movió contra los ' justisimos derechos de 

su real Corona.
Tiempo es ya de acabar; porque si hubiéramos de es­

coger textos y lugares estrambóticos en los siete tomos 
abultados á que monta la colección que hemos llegado á 
reunir^ (tal, que ni el mismo P. Isla la hubiera logrado 
mas preciosa) no acabaríamos jamás. El culteraíaismo 
pasó, herido del ridículo por una parte, anatematizado 
por otra, condenado por los sabios Prelados, rectificado

i

el común sentir que ya niega sus favores y sus aplausos 
á semejantes despropósitos, por la fuerza del tiempo que 
todo lo arrastra^ por la fama imperecedera de los bue­
nos oradores sagrados del siglo XYI y siguientes, y 
porque Dios no permitiría, como decia el V. Avila, por 
el bien de la Iglesia, que la mala yerba creciera tanto 
hasta sofocar la semilla del Evangelio.

Pero si el panegírico, de que ya no puede hacerse el 
abuso que se hacia, por no conocerse ya los sermones lla­
mados de circunstancias; si el panegírico, para el que ya

3 :
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no puede encontrarse un hombre tan falto de seso que 
proponga un tema tan baladí como el que propuso el Ldo. 
Flechilla, no está hoy tan decaído y estropeado como 
en aquellos tiempos de las liciones verbosas como decia 
Fr. Lorenzo de S. Juan, braves paroles como llamaba á 
tales discursos Montaigne, sí necesita de mucho para 
levantarse, y reclama el auxilio de todos los que se inte­
resen por la gloria de los santos y por el lustre déla cá­
tedra sagrada. Hoy no hay escuela entre nosotros: es 
menester crearla. Yo no tengo fuerzas para ello. No es 

, lo mismo decir lo que falta, que suplirlo. He consulta­
do, he pedido pareceres, y doy el mió á los que me lo 
piden, aunque lleno de desconfianza. Más me gusta se- I
cundar una idea que tomar la iniciativa: para esto se ne-% • *

. cesita estar muy poseidos de que sobran fuerzas para lia- 
, cerla triunfar. Oiganme por Bios los buenos predicado­
res que tenemos, los ilustres profesores de oratoria sa-, 
grada, y cuantos pueden contribuir á llevar los estudios 
por donde conviene llevarlos para la restauración del 
pulpito entre nosotros. Solo asi se levantará y á duras,

4

penas ün magisterio necesario, el magisterio del saccr-'  -
docio, cuyo remedio urge aplicar á la dolencia que nos 
aflije, que es la de recusar todo magisterio, sacudir el 
yugo de toda enseñanza que no tardaria en repugnar el 
pueblo indiferente y abandonado, si en su indiferencia y 

. desprecio de toda autoridad buenamente se le dejára. 
Empeño y fuerza deben hacernos los santos, de quienes

í

'4
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el pueblooio ha retirado su devoción, en especial los 
santos españoles, cuyas glorias han sido siempre las g lo - ’ 

rias de España, en los tiempos en que florecieron. 
Considérese que las cuestiones que ahora se agitan ó se 
reproducen tienen relaciones con las de otros siglos, ó

son las mismas; y los santos las resolvieron, ó prepa-• ^

liaron su desenlace, ó perecieron en la demanda. Cua­
dros- viejos de épocas mas ó menos lejanas, apenas se

\
necesita otra cosa que retocarlos, para excitarla curiosi­
dad ó el interes de la generación presente, que de este 
modo sabrá lo que valen y aprenderá en ellos. Aplica­
dos los medios que hoy abundan, el panegírico podría

I
llegar á ser el género mejor cultivado, y  un arbitrio 

excelente para hacer penetrar en el pueblo la sólida ins­
trucción que se le debe procurar á toda costa.

¿Creerás tu, lector amado, que me prometo' mucho 
de la colección de panegíricos que doy al público? No 
ciertamente. Llenando las circunstancias y requisitos 
que tales discursos piden, una colección en que orde­
nadamente se contuvieran los panegíricos de los Após-
toles, de los primeros mártires y cabezas de las Iglesias,\
de los santos Doctores, de los patriarcas del desierto, 
de las vírgenes, de los santos misioneros, de los santos

\

fundadores y  reformadores de las órdenes monásticas,
4

de los héroes de la caridad j  de las grandes figuras de 
la vida contemplativa, seria una colección preciosa. Los 
santos formarían un ciclo divino en el que se dejarian
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XLIV INTRODUCCION. %
ver y admirar todas las obras de Dios. Pero mi Colec­
ción no puede ser asi. El que ha de predicar mucho no,
tiene elección de asuntos; mi colección es desordenada;

*

mi deseo era dejar que ella misma se hiciera con el 
tiempo, y luego recoger los apuntes, porque ya apenas 
se puede hacer otra cosa, ordenarlos y publicarlos si 
parecía conveniente. No lo han querido asi los que me.
favorecen con sus suplicas, y á ellos me doy con esta 
negligencia, que solo él consentirla es ya para mí par­
te de sacrificio.

.  \
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SERMON

p a r a  e l  DIA D E TODOS LOS SANTOS.
•KD-<J3

Quasi lucernce in caliginoso loco. 
E p. II, Petri, c. i  ̂ v . 19.

i

Como hrillaníes antorchas en tin 
lugar tenebroso.

Señores: saquemos una preciosa ventaja del
tristísimo estado á que hemos llegado por la

, \
perversión de las ideas y de las costumbres en 
los tiempos que alcanzamos. Lafése debilita; la 
caridad se resfria; la esperanza se pierde; ya no 
se abren los corazones como en otro tiempo á los 
consuelos de la Religión; pero en cambio, es fácil 
encontrar en cada pueblo, en cada círculo, en 
calles y plazas, alguno de esos predicadores del
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error cuyos discursos yo no quiero repetir. Para
estos no hay nada verdadero, ni bueno, ni santo; 
todo es preocupación, fanatismo; la vida se reduceá 
comer y beber; la muerte es un sueño; despues de 
la muerte no hay nada; no se sabe lo que es Dios
ni interesa saberlo; y los que no oyen otra cosa, 
siendo de suyo inclinados al mal como criaturas 
flacas, comienzan á no vivir del alma sino de los 
sentidos; á dejar el alimento de la Religión por un 
alimento nocivo; gustan de los errores que favo­
recen el desarreglo de la carne, y cobran repug-

\

llanda á las austeridades de la virtud. Final­
mente, dándose el parabién por haberse hecho
superiores á la enseñanza de la Religión que tien­
de á dominarnos, á subyugarnos, para que nos
libremos de nosotros mismos, empiezan á vivir
como bestias para morir del mismo modo. Cuán-

I
to mal están causando, no diré estas doctrinas,
sino estas necedades, lo estamos tocando por
desgracia; si el malprogresa,yono sé quéva áser(
de nosotros; sinos estamos con los brazos cru­
zados sin hacer lo que debemos, es poco el in­
fierno para castigar nuestra apatía; y si la masa 
general se corrompe, aqui estamos demas; lo 
que es menester es que vengan conquistadores y

¿
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déspotas para reclutar en la pátria de los santos 
y de los héroes soldados mercenarios, esclavos 
y béstias de carga, que esto vendríamos á ser el 
dia en que ya no quedara rastro de lo que fui- 
jnos con tanta gloria en mejores tiempos.

La Religión santa de Jesucristo se compone de 
verdades dogmáticas y de verdades morales; 
misterios y preceptos; artículos dé la fé, y man­
damientos de una ley santísima y eterna. Practicar 
las virtudes no es otra cosa que llenar los debe­
res de cristianos, asi prestando nuestro asenti­
miento á lo que el mismo Dios nos revela y nos<
enseña la Iglesia, depositaría de su doctrina, co­
mo obedeciendo á lo que nos manda este orácu-s
lo infalible de la Religión, qne en el tiempo y en 
la eternidad nos salva y nos santifica. La sober­
bia del espíritu y la concupiscencia son los dos 
resortes que escitan á la rebelión: el hombre que 
se figura encontrar en el primero el principio de 
su elevación y como el arranque que le llevará 
sin Dios y sin la Iglesia católica á la posesión de 
la sabidnría, cae de improviso en las tinieblas de 
la ignorancia; y el que se figura encontrar en el 
segundo el origen de una felicidad tranquila, sin 
remordimientos y sin hastio, cae en el envilecí-
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4 SERMON

miento, en el cieno de sus brutales pasiones, 
convirtiéndose en infierno el paraíso que habla 
soñado. No vengo hoy á enseñar los fundamen- 
tos (le la Religión á los espíritus indiferentes ó 
altaneros, ni á demostrar la necesidad de la fé, 
ni aprobar la santidad y justicia de la moral de 
Jesucristo, fundamento de todas nuestras obli­
gaciones. Si todos nos igualamos en querer 
nuestro engrandecimiento, nuestra elevación,
nuestra perfección; si todos estamos animados de 
los mismos deseos; si queremos una misma di­
cha, sin sombra de dolor ni de remordimiento;
si nuestra alma y nuestro corazón arden en estos 
mismos inestinguibles deseos, ¿qué mejor argu­
mento pudiera yo ofrecer en este dia que la fé- 
licidad del justo en la tierra y su eterna dicha 
en la Patria celestial? Si queremos elevarnos so­
bre toda sabiduría, tengamos la fé de los santos; 
si queremos ser dichosos, vivamos como ellos;
si no queremos que tenga íiri esta dicha porque

I

suspiramos, sigámoslos al cielo; y si queremos 
vivir en la posteridad por largos siglos, practi­
quemos la virtud y seamos como los justos, para 
que alcancemos vivir en la memoria de los hom­
bres. Dios nos ofrece en este dia una enseñanza
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que no se puede resistir: la enseñanza del ejem­
plo. Aquí no alcanzan los denuestos, ni las invec­
tivas, ni las temeridades del orgullo, de la irre­
ligión ó de la licencia: el ejemplo de los santos es 
lección para todos; y no hay ciego que no sea ilu­
minado, no hay soberbia que no se vea confun­
dida, no hay error que no sea rectificado, ni des ­
engaño del queno pueda reportarse algún prove ­
cho. Pues que ha habido santos, puesto que hay
almas justas y espíritus innumerables á quienes 
no parece cosa temeraria caminar tras la per­
fección y la dicha que todos los hombres codi­
cian, luego es posible llenar esos deseos de per- 
feccion y de engrandecimiento que yo esperi- 
mento viéndome postrado y hundido por mi so- 
berbia, dirá el hombre irreligioso; luego es po­
sible la felicidad por que yo suspiro aun desde el 
fondo de esta oscura caverna, revolviéndome en 
este lecho asqueroso formado de todos los vicios y
de todos los crímenes, dirá el hombre infeliz, héroe

\rs
de todas las rebeliones, víctima de todos los peca-

s

dos. Yed aquí mis queridos hermanos, con cuán­
ta razón el Príncipe de los Apóstoles S. Pedro, 
comparaba á los santos con las lámparas que di-

4 '
funden su luz brillante y hermosa en un lugar te-
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6 SERMON

nebroso. Quasilu c e rn w  in  c a lig in o so  lo co . Expues­
tos en este dia á la veneración de los fieles, no
tenemos necesidad, para haceros el bien, de 
sustentar estas ó aquellas doctrinas, ni de pro­
poneros estas ó aquellas cuestiones, con decir 

•ved aquí el ejército innumerable de los es­
píritus que viven en Dios y de Dios; ellos es­
tuvieron en un cuerpo como el nuestro sujeto a 
los pecados, y hoy gozan de una eterna bienaven­
turanza— teneis una lección edificante y com­
pleta. Los santos son una demostración viva de 
la felicidad y de la perfección cuya posibilidad 
se nos hace sentir por el deseo: si estamos can­
sados de vanos experimentos, sigamos el ejemplo
de los justos, que es experiencia cierta. No teneis 
que dudar; en la oscuridad del abismo en que sé 
sepultan por sus miserias y pecados, para ilu­
minarlos no hay mas que decirles: mirad a los 
santos; ellos son como lamparas que derraman 
una brillante claridad en este lugar de tinie-
blas.—Permita Dios que no salgáis de esta. Iglesia
sin tener una noticia clara de la felicidad tem
poral y eterna délos bienaventurados, para que
despreciéis con espíritu de fortaleza la engañosa 
felicidad con que nos brinda el mundo. Á .v e M a r u u

ú

- i
i

i .

o



PARA EL DIA DE LOS SANTOS.

T

Fuera de la divina revelación no puede alcan­
zar el hombre la perfección ni la dicha á que as­
pira. La doctrina de los fdósofos antiguos está

\

llena de groseros errores, como lo estuvo su vi-
/

da de crímenes y torpezas. «Dios los entregó á 
la ignominia de sus pasiones, como nos dice 
S. Pablo.... á su reprobado sentido.,., fueron 
llenos de iniquidad, de malicia, dolo, homici­
dio y envidia: soberbios, desobedientes, hin­
chados, inventores del mal, sin afectos genero-

S

sos, sin misericordia (1).» Esta pintura cuadra 
admirablemente álos fdósofos antiguos. No bus­
quemos los santos entre los ateos, entre los es-

(1) Ad. Rom. I, 24, 32.
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cépticos y epicúreos, entre los estoicos y los 
académicos. Llegar á la perfección sin conocer 
la verdad, sin noticia del verdadero Dios, por 
sola la razón y sus naturales impulsos, resis­
tiendo á la revelación, haciendo una religión del 
conjunto de todas las creencias bárbaras, y una 
anoral de la naturaleza que toma por preceptos 
las que son verdaderas transgresiones de la ley 
eterna y divina, es cosa imposible. Hay mucho 
que admirar en los talentos, escritos y oracio­
nes de Platon, Sócrates, Cónfucio; en casi todos
los antiguos legisladores, en Cicerón y Séneca; 
pero no en su vida; nó en sus costumbres; y en

4

cuanto á su sabiduría, tampoco son admira­
dos, sino porque se tiene en cuenta el límite
que, sin la luz de la revelación, atajaba el vue­
lo de sus atrevidas especulaciones. Estos fdóso- 
sofos no fueron perfectos; no fueron santos; nó 
los toméis por modelos, como quisieran hacer 
hoy mismo con algunos mas detestables ejem- 

, los que tributan un culto nada ilustra­
do á ciertas reminiscencias del paganismo. Más 
digo: estos filósofos no fueron criados para la 
perfección, ni para la santidad: pues ¿con qué 
fin fueron criados? A lo que responde S. A gas-

t1

■5.
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PARA EL RÍA DE LOS SAĵ TOS. 9

t i n : p a r a  o r n a m e n to  d e l  s ig lo . '^o fueron lampa - 
ras encendidas que disiparan las tinieblas que 
rodeaban al mundo: no fueron sino ráfagas, luz 
de meteoro que cruzó rápidamente, y todo que­
dó en la oscuridad basta que Jesucristo, pre­
sentándose en medio de los hombres, dijo: «Yo 
soy la luz del mundo; el que crea en mí no an­
dará mas en tinieblas, sino que tendrá la luz 
del Señor.» Desde entonces, la fé tuvo márti­
res y confesores; las virtudes mas heróicas, imi­
tadores celosos, observantes austeros; la causa 
de la verdad tuvo defensores esclarecidos; la mo­
ral, sábios y santos intérpretes; dieron las vír­
genes el ejemplo de raras y desconocidas virtu­
des; los mendigos fueron despreciadores de ri­
quezas, los dichosos del siglo huyeron de las 
ciudades para vivir en el desierto en la contem­
plación de Dios; los que amaban el regalo qüL-r 
sieron las persecuciones; y los que vivian en los 
deleites tuvieron por mas gustosa la penitencia. 
I.a inocencia de la vida ó el dolor del arrepenti­
miento, ved aquí, donde está irrevocablemente 
colocada la perfección de la criatura, su santi­
dad, su dicha temporal y eterna. Los santos, 
que creen en Jesucristo venido, y viven y mué-
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10 ÍÍEMON
ron en el ósculo del Señor , se dan la mano con> 
los de aquellos tiempos anteriores á Jesucristo, 
que hicieron las obras de la ley, y murieron

en el Mediador que había de venir; y 
estos y aquellos, juntanse á los celestiales espí­
ritus que reinan siempre en la gloria; y esta in­
numerable milicia tiene puestos los ojos en los 
mortales que van subiendo las asperezas del al­
to monte de la celestial Sion, sosteniendo bata­
llas con el siglo, batallas con sus sentidos, ba­
tallas con su carne, resistiendo toda vana soli­
citud, gastando sus flacas fuerzas y pidiendo 
sin cesar ios auxilios de la gracia, suspirando 
por vivir eternamente en la compañía de los An­
geles y santos, y clamando á la muerte que es 
mensajero de Dios, tan temido como deseado, 
para cuantos tienen fé en el dichoso reino de la 
gloria. Ah! si la vida cristiana no es la perfección 
déla criatura, será preciso que se nos diga si es 
posible una ley mas santa que la ley del Evange­
lio; si una vida ejemplar y una muerte cristiana no 
son da mayor dicha que puede apetecerse en este 
mundo, pónganse en cotejo los héroes de la irre­
ligión con los héroes de la virtud: ¡ahí No pon­
gáis siquiera á los mártires de nuestra santa Re-

J

I ! I



PARA EL DIA DE LOS SANTOS. 11
ligion al lado de los filósofos epicúreos o de los 
académicos, ni al lado de los. corrompí dos y flojos 
ciudadanos de las repúblicas griegas; no pon- 
gais á nuestros santos confesores al lado de los 
escépticos y ateos, á nuestros santos anacoretas al 
lado de sus sibaritas, ni á nuestros santos docto­
res junto con los sabios gentiles que no cono­
cían al verdadero Dios, y sabían tan poco sobre 
el alma humana y el origen del mundo: no pon­
gáis á nuestros Angeles al lado del demonio de 
la fatalidad, á nuestros santos inspirados al lado 
de los agoreros gentiles, á nuestros mortificados 
cenobitas junto con los amigos de la crápula y 
del deleite, á nuestras santas vírgenes al lado dé 
sus impuras bacantes. Y si esto juntáis á modo 
de contraste, ¿quién no se horroriza? Esto con­
siste en que no nos podemos equivocar . Conoce­
mos al verdadero Dios; tenemos á Jesucristo, 
mediador entre Dios y los hombres: se nos ha 
dado la revelación de la verdad; conocemos els ♦
origen de la vida, el misterio de la muerte y 
nuestro último fin; y llevados del natural deseo 
de la perfección y de la felicidad, no podemos, 
no queremos, ni sabemos ser perfectos ni dicho­
sos sino iior la santidad. No está en otra parte
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12 SEUMON

la perfección dei hombre: no hay otra dicha; de 
modo que el imaginarla es la mayor de las lo­
curas. ¿Quisierais una prueba mas sensible ya 
que no puede haber otra mas fuerte? Pues bien, 
pecadores; ved á cuántas estáis de perfección, 
de felicidad, de esa vida dichosa que queréis 
gozar sin turbaciones, sin remordimientos, con 
la paz del alma, suave deleite interior y bien or­
denado para nuestra dicha en medio de los sin­
sabores de este mundo, y apartando luego vues­
tros ojos, ponedlos en los santos: ¿nó es verdad 
que lucen como brillantes antorchas para que 
aprendamos el camino de la perfección, y noan- 
demos equivocados en la tenebrosa cárcel de es­
te mundo? Q u a s i  lu cern ce  in  c a lig in o so  lo c o . La 
doctrina que han predicado, los tormentos que 
han sufrido, las persecuciones de que han sido 
el blanco, el suave aroma de sus virtudes, todo 
lo bueno que han hecho constituye su perfec­
ción y es su mejor corona. Por sus fatigas apos­
tólicas somos nosotros herederos de su fé y ve­
nimos á adoctrinar una generación cristiana: es­
tá su sangre en el cimiento de todas las basíli-.y '
cas, y los que buscan la soledad y retiro de los 
elaustros van atraídos por el olor de sus pre-



PAHA EL DÍA DE LOS SANTOS.
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13
ciosos ungüentos; vírgenes y sacerdotes van al 
otro lado de .los mares siguiendo las pisadas de 
santos misioneros; los héroes de la Religión 
que desafiaron las iras de los tiranos y de los 
verdugos y los horrores de los campamentos, 
sufren animosos las persecuciones y se exponen 
á todos los peligros, animadospor el ejemplo su­
blime de tantos varones esforzados. No hay, 
Señores, virtud imposible, ofreciéndonos la Igle­
sia la elocuente enseñanza délos justos, que lle­
garon á la perfección por los caminos de la san­
tidad: y por esto noa invita á seguirlos. Cuando 
la Iglesia íio nos los propusiera como ejemplos y 
dechados de perfección para que no la buscára­
mos en ensueños de mentida felicidad, en quimé­
ricas grandezas, nosotros veríamos en la santi­
dad eb carácter augusto que realza de una ma­
nera ideal la dignidad y excelencia de la criatu­
ra. Necesitamos de los santos: si la naturaleza 
propende al mal, conviene que veamos en el
ejemplo de los que pomo nosotros fueron con-

/

cébidos en el pecado, hasta dónde llega un es­
fuerzo de la gracia: si nuestro propio sentido 
nos pierde por imaginar un otro destino para el 
hombre en una constitución arbitraria, convie-

>
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U SERMON
t

ne que meditemos en la serena felicidad, en 
aquella libre y pura existencia de los justos, cu­
ya dicha consistia en padecer por Cristo, en con­
fesar á Dios en los tormentos, en hacer bien á
los ingratos, en amar á los enemigos, en pelear 
consigo mismos, en batallar toda la vida. En
cualquiera profesión necesitamos proponernos 
algún modelo para seguirlo y formarnos según 
su estilo y escuela; ¿y nó lo necesitaríamos pa­
ra escoger la regla de la vida? Lo que da tan 
buenos resultados en el ejercicio de un arte ó 
de cualquiera industria, con mas razón los da­
rá en la ciencia práctica de la vida humana: y si
son tanto mejores los discípulos cuanto mejores
son los maestros á quienes se han propuesto se­
guir, ¿de quiénes aprenderemos sino de los san­
tos la inapreciable sabiduría de la vida y de la 
muerte? Sujetos estamos á sus mismos trabajos; 
queramos ó no, asistimos ála escuela del infor-

I
tunio; á todos se nos dá la misma enseñanza;

/
V■ r-t

tenemos la misma doctrina, pasamos por semé- 
jantes pruebas; ocupamos un lugar en el teatro

. 'óH

de este mundo, y el lugar que se nos destina es * i  -í .

tan apropósito para la lucha y el triunfo, como
• r'  r.

A

el lugar que tuvieron los que pelearon y salie-.
í -

/



• ♦ *

PAKA EL DIA DE LOS SANTOS 15

ron vencedores: ¿pues qué nos falta? Buscar la 
perfección y felicidad délos justos, que como 
brillantes antorchas esparcen una luz hermosa 
en este lugar de tinieblas, donde los pecadores 
habitan. Q u a s i  lu cern ce  in  c a lig in o so  lo co .

La Iglesia quiere infundirnos deseos de buscar 
la perfección; la Iglesia nos excita á ello pre­
sentándonos en la solemnidad de este dia un Dios 
infinitamente santo, y que santifica innumera­
bles muchedumbres de espíritus puros y de otros 
espíritus sujetos por algún tiempo á cuerpos 
mortales. Acordaos, nos' dice esta cariñosa ma­
dre, que vosotros estáis destinados á poseer él 
reino de Dios, á uniros con Dios y ser partici­
pantes de su vida por toda una eternidad: pero 
tened presente que no llegareis al punto de es­
ta unión inefable si no sois una imagen de Dios 
por virtud déla santidad que diviniza las almas. 
Se dirá acaso: ¿cómo imitar á Dios? Pero si 
la santidad infinita de Dios es un modelo des­
proporcionado á nuestra debilidad, si el ejem­
plo es tan alto que en vez de infundir deseos 
hace desmayai’, pongamos los ojos en esas 
criaturas bienaventuradas que distaban de Dios 
lo mismo que nosotros, y llegaron á ser los
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16 SERMON

cortesanos del cielo no pensando que tal imi­
tación fuera imposible. Lo que fué posible, 
por ejemplo, en los tiempos de la ley ¿cómo no 
ha de serlo en los tiempos de la gracia? La fé de 
Abraham, la fé de Sara, la fé de tantos otros que 
tuvieron por ciertas las promesas del Señor lle­
vólos á la santidad. «En fé murieron todos es­
tos, dice el aposto! S. Pablo, sin haber recibido,
las promesas, mas mirándolas de lejos, y salu­
dándolas, y  confesando que ellos eran peregri­
nos y huespedes sobre la tierra (1).» ¿ C u r  n o n

p o t e r i s q u o d i s t i e t i s t c B ?  ¿Porquéno podrás, dice
S. Agustín, lo que pudieron estos y estas? El 
Cristo apareció entre nosotros; hemos visto la
gloria del Unigenito; y ¿nó ha ser nuestra fé tan
viva como la de Moisés, que estuvo firme como,/ -
si viera al invisible? Más quiso ser afligido con
el pueblo de Dios, que gozar las delicias tein-I
porales del pecado. Quiso mas bien la pobreza,, 
la humildad y el oprobio que le hiciera seme­
jante al Cristo que habiade venir, que los teso-

.(1 ) Juxta fidem defuctí sunt omnes isti, non accep­
tis repromissionibus, sed á longe cas aspicientes, et salu­
tantes, et coiifitentes quia peregrini et hospites sunt supei 
terram. Ad Hebr. cap. xi. v. 13.
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PARA EL BIA DE LOS SANTOS. 17
ros de los egipcios. La fé de Gedeon, la fé de 
Barac, de Sansón, de Jephté, de David, de Sa­
muel, y de todos los profetas, dió margen a tañ­
ías victorias que no pueden relatarse en las Es­
crituras. Por no poder contarlas se dice como á 
bulto: «por fé conquistaron reinos, obraron jus­
ticia, alcanzaron las promesas, cerraron las bo­
cas de los leones, apagaron la violencia del fue­
go, evitaron el filo de la espada, convalecieron 
de enfermedades; fueron fuertes en guerra, pu­
sieron en huida ejércitos extrangeros, y las mur 
jeres abrazaron á sus hijos que les devolvió el 
sepulcro. Unos sufrieron afrentas y cadenas, 
otros fueron apedreados, otros anduvieron er­
rantes, cubiertos de pieles, desamparados, an­
gustiados, y asi murieron.» Estos de quienes
nos habla la Escritura santa eran Josué, Da-

/

vid, Daniel, Elias, Eliséo, Job, Ezequías, Tobías, 
Miqueas, Isaias, y otros varones insignes por su 
santidad, de quienes nos dice el aposto! S. Pa- 
Ho: «de los cuales el mundo no era digno: an- 
dm'ieron descaminados por los desiertos, en los 
montes, en las cuevas y en las cavernas de la 
tierra.» Y si estos que n o  r e c ib ie r o n  la  p r o m e s a  

salieron tan esclarecidos y probados con el tes-
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18 SEUMON
I i•'S

limonio desufé, ¿cuánto más no lo podriamos 
ser nosotros, h a b ien d o  d isp u e s to  D io s  a lg u n a  cósa  

m e jo r  á  f a v o r  n u e s t r o .1 (1)

1 ' T 
1

Por lo mismo que Dios es santo, la santidad 
puede bajar á nosotros como de su inagotable 
fuente. En el hecho que una cosa cualquiera es
separada del uso_ ordinario de la vida y consa­
grada al servicio de Dios, se dice santa. La Reli^ ©
gion consagra los templos porque los destina al
culto del verdadero Dios. Por esto se comprende . 
cuál debe de ser la santidad del cristiano, es de­
cir, del hombre criado para conocer y amar á 
Dios, servirle y gozarle por toda una eternidad. 
Rescatado por la sangre de Cristo, esta sángre lo 
santifica: consagrado á Dios por el Bautismo, los 
juramentos mas solemnes lo alistan en esa mili-

y

cia de los mártires y de los santos confesores de 
la fé. Pertenecemos á Dios de todas maneras. San
Agustin no consideraba mas que nuestra obliga­
ción para con Dios por habernos creado, cuan­
do decia: «somos la obra de sus manos, él nos ha •rk
hecho todo lo que somos, y puede exigir de nos-

(1) Beo pro noUs melius aliquidprovidente. Ad Hehr. 
cap. XI, V, ÍO.

: í! I
l  ̂ .



PARA EL LIA DE LOS SANTOS. 19
otros que seamos enteramente suyos:» y S. Ber­
nardo hablaba de lo que le debemos por haber­
nos creado y redimido cuando dice; «Todo lo 
que teneis: todo lo que sois, todo lo que podéis, 
debe de ser consagrado á Dios que os ha creado, 
que os ha redimido, que os ha consagrado á su 
servicio.» (1) Se discurre mal cuando se piensa 
en las dificultades que ofrece la santidad, puesto 
que eŝ tamos obligados á ella por una ley eterna, 
y no cabe decir que la ley divina señala precep­
tos imposibles. Ninguno desconoce esta ley. Es­
ta ley está grabada en el fondo de nuestras al­
mas con caracteres que no podrán desfigurarlo-

t * * 4 •

das nuestras rebeliones. Obligación de cumplir­
la tuvieron nuestros primeros padres; y si fal- 
taron á ella y quedaron impuros y como vasos 
profanados que arrebató la idolatría para su tor­
pe culto, Jesucristo vino á purificar estos vasos 
de toda inmundicia y profanación, á hacernos 
santos y agradables á los ojos de su eterno Padre, 
como dice el apóstol S. Pablo: «Jesucristo se ha 
entregado á fin de rescatarnos de toda iniquidad

(1) Serm. 2. de verUs Aposta Hé aquí las palabras 
de S. Agustín: Tolwm le exigiL gui tolim le fecü.
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20 SERMON

y de purificarnos, para hacerse un pueblo par­
ticularmente consagrado á su servicio, y fervo­
roso en las buenas obras (1).»

Ya no somos nuestros, sino de Dios, y no nos 
es permitido vivir según nuestras desarregla­
das inclinaciones y deseos. Tenemos un Señor 
que nos ha rescatado de la esclavitud del demo­
nio para hacernos hijos de su amor, y que es tan

/

celoso de los derechos que tiene sobre nosotros.
comoque nos ha logrado á buen precio, y precio 
infinito (2).  «¿Nó sabéis,  preguntaba S. Pablo 
á los fieles de Corinto, que vues tros miembros son
templo del Espíritu santo? Pues glorificad á Dios 
y llevadle en vuestro cuerpo:» que era como ex­
presarla Obligación de santificarnos, pues no se 
dá gloria á Dios ofreciéndole vasos impuros. 

Aquí queremos dar una nocion mas clara de la
S

santidad; porque si debemos santificarnos es pre­
ciso saber qué cosa sea la santificación.

Renunciar al pecado, al amor desordenado de

(1) Qui dedü semetipsum pro nolis, ut nos redime­
ret ah O m n i iniquitate, et mundaret sili populum accep- 
talilem, sectatorem bonorum operum. Episl. ad Tit. cap. 
ib V. 14.

(2) Empti enim estis pretio magno. I ad Coriiith. 
cap. VI, V. 20.
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PARA EL DIA DE LOS SAMOS. 21
laŝ  criaturas y unirse á Dios, volver hacia él 
nuestras afecciones y deseos y poner en él nues­
tro soberano bien, nuestra alegría, nuestro con­
suelo, nuestra bienaventuranza, esto es llegar á 
la santidad. No decimos de penitencias extraor­
dinarias, de acciones heroicas y otras cosas sin­
gulares, porque hay santidad que no lleva con­
sigo unos mismos frutos de virtudes, sujetas como 
estas alas pruebasmasrigorosas. Ademas, la san­
tidad no consiste en esto; la santidad es un carácter 
que se imprime en el alma; ella inspirará en to­
do el curso de la vida acciones heroicas ó no he­
roicas, pero conformes á los deseos de un cora­
zón recto, y mostrarán que la conducta del ver­
dadero cristiano ha de consistir en apartarse del
mal Y hacer el bien.

t/

Huir del mal es el primer paso que hay que 
dar en la obra de nuestra santificación. El peca­
do mortal mata el alma de un solo golpe: hay 
que huir, pues, de los pecados mortales. Renun­
ciar á Ips deseos y apetitos que nos desarreglan 
y son causa deque cometamos tantos, este es el 
primer grado de la libertad cristiana. Pero no 
basta con abstenerse de los grandes pecados, si

s

se piensa que se puede vivir en santidad siguien-
5
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22 SERMON

do el impulso del amor propio, queriendo dar 
satisfacción á nuestras pasiones. El buen cristia­
no no se limita á evitar las acciones criminales;
aborrece toda falta, erande ó pequeña; más te­
me desagradar á Dios que hacerse merecedor de
un eterno castigo; y aunque conozca cuán difí­
cil ó qué imposible es librarse del pecado en una 
vida como la nuestra, sujeta á tantas tentacio­
nes y miserias, «no obstante se esfuerza por dis-

;
minuir su número y debilitar en él la concupis­
cencia, esta inclinación desdichada que nos lle­
va sin cesar hacia los bienes presentes, y que es 
la raiz de todos nuestros pecados (1),»

Despues de evitar el mal es necesario hacer el
bien. Limpíese el corazón de todo pecado para

s

que sea un templo del Espíritu Santo: habite en 
él la caridad que es el mismo divino amor, prin­
cipio de todas las buenas obras que llenan la vi­
da de los justos. Nada es digno á los ojos de Dios 
sino lo que este divino amor inspira. El cristia-

^ *  é ^

no, el buen cristiano cumplirá fielmente sus de-
beres tomando por regla la ley santa del Señor,

' I . f I

(,1) Bossuet, Inslructions pour les fideles de son dio- 
cese y tom. ii.
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PARA EL DIA DE LOS SANTOS. 2 3

acercándose á los Sacramentos -que Jesucristo
>

institujfó para dispensarnos por ellos infinitas 
gracias, y procurará recibirlos con aquella re­
verencia y con los sentimientos de piedad y reli­
gión que Dios pide de nosotros. De esta manera 
logrará afirmar las virtudes, podrá renunciar á 
sí mismo y á sus inclinaciones naturales, será 
el enemigo de su. amor propio hac'éndose siem­
pre violencia, y lleno del espíritu de Dios com-

,

prenderá cuánta es su nada ó ,su bajeza, crecien-
s

do en humildad por este desprecio de sí mismo.
Del sentimiento de su humildad ó de su indig­
nidad, viene el temor de no corresponder digna­
mente á los beneficios y gracias que el Señor le 
dispensa á manos llenas; y por esto anda siem­
pre vigilante, obrando su salud, como dice San 
Pablo, con temor y temblor. Pero este senti­
miento de su indignidad y de sus pocas fuerzas, 
que le abate, no excluye un otro sentimiento 
que le hace confiar dulcemente en la gracia -del

r ''
Salvador. El le consuela, le fortalece, le anima; 
y solo Dios pudiera conservar la paz del alma en 
medio de las agitaciones de esta vida, en el olea- 
ge de las mas violentas tentaciones. Mientras él 
procure conocer cuál es la voluntad de Dios para
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M SERMOiN

cumplirla, mientras quiera consultarla meditan­
do en las Santas Escrituras, recogiendo su espí­
ritu en la oración, suscitándose imágenes vivas, 
ejemplos y copias de la perfección cristiana á que 
han llegado muchos que no tuvieron otro norte 
sino hacer la voluntad de Dios, él también la
hará sin que acierten á impedirlo las tenta­
ciones y combates en que el Señor Da puesto 
su honor y su corona. Y no quedará en esto. 
Vencidas las tentaciones de pecado, él irá en se­
guimiento de todas las virtudes: despues de 
cumplir á la letra todo lo que es de precepto, 
querrá cumplir lo que es de mero consejo; 
y ordenando la caridad, el celo de su pro­
pia santificación se es tenderá hasta santificar á 
sus hermanos. Procurando, según Dios, la utili­
dad y aprovechamiento de sus prójimos, ocul­
tará ó disimulará el bien que hace: pensando en
la piedad que le falta, en la caridad que se res­
fria, en su devoción que decae, enla flojedad de

f

su reconocimiento por tantos beneficios como 
ha recibido de la mano de Dios, se librará de
caer en la vanagloria, funesta complacencia que 
ahoga los gemidos del corazón arrepentido, y

7
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PAUA EL DIA DE LOS SANTOS.

dad, sin el cual no se concibe qué cósa sea lat
virtud. Apesar de todo caerá en una multitud 
de imperfecciones; unas las conocerá y otras iió; 
pero él cuidará de purificarse de todas; y esto le 
dará fuerzas para sufrir con paciencia todos los 
males que han de venir, si ha de imitar á Jesu­
cristo que fué un v a r ó n  d o lo r e s .

Asi han vivido los santos en todo tiempo; y 
nosotros no los seguiremos sino haciéndolos mis­
mos esfuerzos para llegar á la santidad. La mul­
titud de hiena venturados, posesionados del rei­
no délos cielos, está compuesta de espíritus mas 
ó menos encumbrados, entresacados en la tier-

*  V
ra de diversos estados y condiciones, porque no 
hay ninguna en que la santificación sea iihposi- .'  • 4

file. Los que han vivido en medio de las rique­
zas y de la opulencia no han tenido puesto su 
corazón en los bienes terrestres: desprendidos 
de las cosas sensibles han elevado su alma has­
ta Dios, y ó se han valido de sus bienes de- for­
tuna para atesorar en el cielo, ó conservaron á 
pesar de sus tesoros la pobreza de espíritu. Es­
forcémonos por imitarlos y seguirlos: ellos tu­
vieron las mismas pasiones que combatir, los 
mismos obstáculos que vencer: todos hemos si-
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26 SERMON

do redimidos á precio de sangre, y en todos 
puede la gracia obrar los mismos saludables 
efectos. No hay virtud imposible: seamos santifi­
cados; y cuando hayamos empleado nuestra vi­
da en huir del mal y obrar el bien, entonces 
comprenderemos la grandeza de los bienes que 
se nos han prometido. El deseo de alcanzarlos 
es un goce anticipado de la gloria.
. Pasemos, Señores, de estas consideraciones;
que todavía nos presentan la perfección de los 
justos confundida con las tentaciones y las prue­
bas, y la mayor suma de felicidad que es posible 
en esta vida en que abundan las miserias y los 
trabajos. La muerte franquea las barreras de la 
eternidad, como la eternidad abre las puertas dé 
la gloria, «jOh condición feliz del hombre en el 
cielo!» exclama S. Buenaventura. Conoce y ama
á Dios: el amor es aquí inseparable del conoci­
miento; porque siendo lo que alli se ve la suma

I

perfeccioii y la suma belleza, no se puede cono­
cerla con evidencia clara sin amarla con un amor
intensísimo. Dios y el alma se dan, se comuni­
can con una tal efusión de luces y de afectos,

_ I

vastas corrientes que salen de la vida ensuprin- 
aipio y que á él vuelven, en una circulación á

. . t
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PARA EL DIA DE LOS SANTOS. 2 “

la vez instantánea y eterna, para que sê  realice 
el misterio déla bienaventuranza sin fin. Olvida 
lo que era el triste viador en este lugar de des­
tierro: como el hierro echado en el fuego se ha--

4

ce de su misma naturaleza, dice S. Agustin, asi 
se hacen semejantes á Dios los santos abrasados 
en la hoguera de su amor infinito. Ya no vereis
que el espíritu vague entre el cielo y la tierra: 
«uniéndose á Dios, como dice S. Pablo, se hace 
un espíritu con Dios (1).» La gracia, según ex­
presión del Aposto!, restaura la imágen de Dios 
en el hombre: sobre las ruinas del hombre vie­
jo reforma el hombre nuevo, el hombre de la 
creación primitiva, formado antes en la justiciq 
y en la verdad de Dios. No hay remedio: ó 
es menester abrazar esas teorías degradantes 
del materialismo, que rebajan al hombre á la 
vil condición del Jumento,'ó si el hombre tiene 
un destino mas noble y adecuado á la excelen­
cia de su noble espíritu, destello de la Divini­
dad, si el hombre ha de llegar- á su último fin, 
el último fin es Dios; y entonces el poder del 
entendimiento que tiene el Padre, los tesoros de 
la sabiduría que tiene el Verbo, y las inefables

f

(1) II ad. Corinth. YI.



' h  ' 1
.1
I  I

' I . 1

' .1 ! ! 
J I

. I

:i';
' fi ► 
: Lk

'M i[ii: 
1 1111

^ ♦

I I " ,

r ! I . . '  I

; !  i ' i i :

1 : '  :' I  '  '
' 1 , 1  I

11 i

" I

l | !  I ■ i

> :  .  I '

t

' I . .

. ' M  I

(  r  ; I

: i  I! f-i\:

k, 11 'I*'
r ' ! ' ' - :

I 1 1 .

i ! '  1 1: 
l i i  I 'ii

/ I  i ' i : f

i ' Ih  N t l

(;  :i '.

I !'!i
* i'I

i

I P

M k M I
11 ; I . I ; I

J|i: ¡'ii
ir II'

l  . .

: J j i  •
f  I ' . :  *

«' I » .

; i i  [ ¡ I
.  ,1 I ! , i

M.

1 I « 
I I .  J .  ' :

« : '  I  !  .  ; .I !i; -'i
i | T l i  
ki '  'I

* I '' I:• i:h,i I
I i |.  ' ;n 

' :r‘. Í

4

28 SEMO]̂
delicias dei amor dei Santo Espíritu se comuni­
can al bienaventurado, que se hace semejante

I

á Dios y «partícipe de su naturaleza divina»
9

según la expresión de S. Pedro (1); porque está 
lleno de toda la plenitud de Dios. Gozan los bien ­
aventurados en el cielo de la paz y de la alegria.
que son los dones correspondientes al deseo in­
nato de la perfección y déla felicidad. Las pa­
siones guardan silencio y los afectos están en re­
poso, porque se tiene la posesión del bien; no 
se conoce el anhelo que mortifica, porque al 
Sumo Bien nada le falta; ni su posesión causa 
fastidio, porque es infinito; ni el porvenir ins­
pira cuidados, porque no hay temor de perder­
le. Demas está la vigilancia para que el pensa­
miento no seestravie, ni los afectos se corrom^

N

pan; acabó para siempre la lucha entre tarazón 
y la coneüpiscenciai; entre los falsos placeres y
la virtud, entre Dios y el mundo: ya no hacen

1 .

falta las lágrimas de la penitencia, ni el cilicio, 
ni el saco, ni la ceniza: ya no hay crueles remor­
dimientos como los que en este mundo «hacen 
infelices á los hombres en los brazos de la. feU-

(2) Epist. II, I.

I
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PARA EL RIA RE LOS SANTOS.

cidad misma (1);» porque el hombre viejo que­
dó en el sepulcro; todo es santo en la gloria, y
el pecado vino á ser imposible.

ĵ sí como la perfección alcanzada dá por re­
sultado el bien de la paz, asi la suprema y se­
cura felicidad de que disfrutan los bienaventu­
rados con la posesión de Dios, los llena de un 
o'ozo inmenso. Aun en la tierra podemos for­
marnos una idea de la felicidad eterna de los
Justos como de la perdurable desventura de los 
reprobos, de sus delicias inefables como de sus 
acerbísimos dolores. ¿Qué mayor desgracia pue­
de sucedemos que estar lejos de Dios, no bus­
carle , no mirarle, no quererle ver ni oir, siendo 
despreciadores de su ley? Pero ¡quédichosos son 
aun en esta vida, los que le buscan, los que le 
aman, y oyen la voz del Amado que los atrae
con suavísimos acentos! Son iluminados y con­
solados; les basta un solo rayo de la gloria para 
despreciar todas las vanidades de este mundo; 
y luego, tras el desapego á las cosas terrenales, 
viene un amor tan grande á las del cielo que al

(1) EIP. Ventura de Raulica, Escuela de los mita
cjrosj t. TI. pág.
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30 SERMON

rayo de esta luz se distinguen con los rasgos de 
la belleza infinita, que ya su vida se convierte en 
una aspiración incesante hacia los bienes eter­
nos. El alma se eleva; Dios la atrae; este mundo

11

parece un destierro; y el espíritu, inflamado por 
santísimos amores, clama por su libertad. O bien 
se abisma en l)ios; se llena de su idea, quedan­
do absortos los sentidos; y obrando Dios en el 
hombre de un modo sobrenatural, dá tantas lu-

I

ces al entendimiento, tantas delicias al alma, tan­
tos consuelos al corazón, y abstrae la vida de lo 
sensible con tal abundancia de gracias, que ig­
norando ya las almas justas en qué mundo se 
encuentran, exclaman como muchos santos excla­
maron: «basta. Señor, basta; nomas delicias!» Y
si la imperfecta aprehensión del Sumo Bien inun­
da con tantas delicias el alma de los justos en la 
tierra,, ¿cómo será el gozo que siente el alnia á ía 
clai’a visión de Dios? Es tanta la dicha de los
santos en la Patria celestial, que bastará para-
formarnos alguna idea lo que dice S. Agustín: «si 
cayese en el infierno una sola gota de las celes­
tiales dulzuras de la gloria, bastaría para endul­
zar la amargura de los. condenados.» (1)

s

(1) Serna. 7 de Transfig:
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PARA EL DIA DE LOS SANTOS. 31

Mis queridos hermanos, yo siento la necesidad 
de haceros una reflexión útilísima. El hombre 
yjve engañado en orden á los medios de buscar 
la perfección y felicidad á que aspira. Nuestra 
Religión le brinda con una dicha verdadera, y el
hombre se alimenta de vanas apariencias; que­
riendo lo real, abraza lo quimérico; toma las som­
bras por la luz, y busca dentro de sí mismo, en 
gu espíritu, en su ciencia, en su naturaleza, en 
sus intereses, en sus tendencias siquiera sean las 
mas corrompidas ó las mas extravagantes, las 
condiciones de esa suprema felicidad que so­
lo se respira en los collados eternos de la celes­
tial Sion. Pongamos los ojos en Dios y seremos
inundados de luz y de alegría; pongamos los
ojos en aquellos espíritus sublimes que mas se 
le acercan por razón de su santidad, y percibi­
remos el reflejo de esa luz increada, capaz de 
consolarnos y de guiarnos en este lugar de ti­
nieblas. ¿Qué se diría de un hombre, que empe­
ñado en fabricarse: un mundo ideal, cerrara los 
ojos para no tomar nada de la tierra fecunda, 
iluminada por el sol, embellecida con flores y 
frutos, alentada por el aire de la vida y por la 
dulce corriente délos fluidos que nos penetran?



SER3I0NT

Que lio había hecho sino amontonar sombras en
I , f . su cabeza por huir de la realidad. Salgamos, Se­

ñores, de la mezquina y tenebrosa región de nues^
tro pensamiento; sírvannos los santos de guia; 
porque el Señor les ha dicho: « vosotros sois la 
luz del mundo:» subamos mas arriba; porque el

I

reflejo de estas antorchas ¿nó anunciará el sol? 
La vida de los justos.en la tierra ¿nó anuncia una 
otra vida correspondiente á las ideas de eterni­
dad, de inmensidad y de perfección que son la 
bienaventuranza? Ah! por fortuna. Señores, ese

t
t  I

I 1 :

)
j k

otro mundo existe, y es el complemento de todas, 
las aspiraciones mas santas, y el fin de todas las, 
revelaciones, cuyo sentido se nos muestra en la 
confusión de algunos rasgos incompletos. Pode­
mos vivir en la tierra vida perfecta y santa, 
acercándonos á la divina naturaleza por la gra­
cia; y vivir de Dios despues de la muerte del
cuerpo; y verle, y tocarle, y entrar en su co­
mercio y vivir de su vida, tan intimamente á lo 
menos, como vivimos de la naturaleza y de la

Negar esa tan rica y esplendida 
creación de Dios en Dios y en el seno de la eter-

í

k

nidad; destruir la Jerusaleii de los cielos para 
trasladar á los espacios délo infinito los áridos

.* /

1 ■' 
I



y - } . .

fr
j  • í

s

t .

PARA EL DIA DE LOS SANTOS.

¿esiertos de esta vida, como quieren los escépti­
cos; y sustituir á la bienaventuranza de la glo­
ríalas sombras y fantasmas de que llenan su ca­
beza los mortales, esto es indigno de nosotros. 
IS’uestra nobleza, nuestro destino, reclaman un 
niundo mejor. Los buenos gozarán en la inmor­
talidad de una vida enteramente perfecta y ente­
ramente dichosa: los delirios del hombre enfer­
mo ño pueden ser el porvenir de la humanidad, 
ni su felicidad, ni su esperanza: con esos deli­
rios no puede hacerse un cielo, ó se hará cuando 
mas un cielo pagano, región de tinieblas donde 
las almas inas privilegiadas tendrían que decir 
como el Aquiies de la fábula: «¿Que nó estuviera 
yo aún sobre la tierra?. .. Mejor lo quisiera que 
reinar sobre todas estas sombras.» Aunque la 
vida del hombre sobre la tierra fuera entera­
mente dichosa, la muerte nos diria al oido que 
hay otra vida mejor. Yo me represento la muer­
te como el punto de partida del que nacen mu­
chos caminos que irradian en todas las direc-

/

cienes del universo, unos arriba, otros abajo, 
otros en su nivel, terminando todqs al fin en el 
gran centro de la vida, donde se acaban para 
siempre todas las transformaciones y mudanzas.

*, :
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34 SERMON

Los cuerpos vuelven á la tierra, y al fin de los 
tiempos, la resurrección lesdá el destino dé las 
almas: otras almas vuelan al purgatorio, y una
expiación misericordiosa las remonta al cielo: 
otras se precipitan en el infierno, y otras suben

I

desde la tierra al paraíso de la gloria. Mirad, Se­
ñores ¡ que esto es lo positivo, como que es la 
obra de Dios, y no puede faltar; no valen sueños 
ni quimeras; esta ley escomo el eje del universo; 
á su rededor todo se agita; pero llega la ttiuerte, y 
lo infinito nos absor ve: Dios nos recibe en el
reino divino de su amor, ó nos rechaza á las ti-

I ■ ) nieblas exteriores. Dejemos, mis queridos her-

r ;

):

i:
1 i  I 
i ' i

['

manos, los consejos délos réprobos, y sigamos el 
ejemplo de los justos para ver á' Dios nuestro

t

amoroso padre, y reinar en la gloria en compañía
f  , , N

dé los Angeles y santos que eternamente leben-
dicen y le alaban. La perfección á que se han

♦ %
V

elevado y el santo gozo de que se hallan poseí­
dos nos obligan á considerar su muerte como el pa­
so á una transformación gloriosa. Nuestra muer­
te puede sef igualmente dichosa, si imitando á 
los santos procuramos formarnos según estos

4 I  t'! 1 ejemplos; y si queriendo alcanzar la felicidad
eterna por que suspiramos, seguírnoslas pisadas

t I :

ÍM ) % .
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PARA EL DIA DE LOS SANTOS.
I

de los santos que son para nosotros lámparas re­
fulgentes en este lugar de tinieblas. Alabemos, 
mis queridos hermanos, al Dios de misericordia 
de quien procede esta luz bendita, para que me­
rezcamos alabarle eternamente en la gloria.

4

Amen.

•*í
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SERMON

PARA EL DIA DE SAN EUFRASIO

Ego sum vitis^ vos palmites: qui 
manet in me et ego in eo, hic fert 
multum fructum. Joan. cap. xv, v. 5 

Yo soy la vid, vosotros los sar­
mientos; el que está en mí y yo 
«n él, este lléva mucho fruto.

Señores: dice la Divina Sabiduría; «Honra á 
tu padre, y de los gemidos de tu madre no te 
olvides. Acuérdate que no hubieras nacido sino

*

por ellos, y correspóndeles del modo que ellos
0

hicieron también por tí (1).» Estas palabras del

(1) Honora patrem tmm^ et gemitus matris tuce né 
obliviscaris. Memento qíwniam nisi per illum hatus non 
fuisses: et retrihue illis^ quomodo e tilli Ubi. Eccii. cap. 
VII, V. 29, 30.

6
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38 SERMON
4

sagrado libro del Eclesiástico presuponen cum­
plida á la letra la estrecha obligación de todos 
los padres respecto desús hijos. Pensar quelue- 
so de darles el ser los abandonen, no los edu­
quen, no formen su corazón, no miren por ellos, 
es una temeridad. La Religión condena tan bár­
bara conducta, que es no menos repugnante y 
contraria á la naturaleza. No son tantos los
ejemplos de padres desnaturalizados, como los 
de hijos ingratos y desconocidos á los afanes y

I

desvelos de la paternidad. La Religión y la na­
turaleza condenan asimismo tan indigno proce­
der, y los malos hijos deben de temer la maldi­
ción de sus padres y las iras del cielo. La socie­
dad se conmueve en sus cimientos por el olvido 
de los unos y la irreverencia de los otros: estos 
crímenes, que crímenes son, aterran y sublevan 
en seguida hasta la conciencia pública, queesta-

j

lia en voces de reprobación y pide una satisfac­
ción á la justicia y á la moral ultrajadas.

¡Con cuánto dolor habréis visto á muchos pa­
dres descuidados y abandonados de sus hijos! 
En estos tiempos de rápidas elevaciones, ¡cuán­
tos hijos dejan á sus padres en el rango mas in­
ferior de donde salieron ellos, y no los mientan,

\

: i

ñ
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PAKA EL DIA DE SAN EUFRASIO. 3.9
♦ s1

t • ,

y los tienen como por de otra familia, esforzán­
dose poi' olvidarse de sus principios, cual si fue­
ran ignominiosos en el hecho de ser un poco mas 
oscuros! Piensan muchos hijos que en tomando
estado de matrimonio, deben cuidar de la propia

♦ (

familia qué ellos constituyen, y que ya no están 
obligados al cuidado de sus padres. ¿No ven que 
esta es mala doctrina para sus propios 
¿Los creerán desobligados, como ellos Recreen 
respecto de los suyos? El pago que ellos dan, ese 
mismo merecen; Cuando los hijos son muchos, 
se ve que unos á otros se echan la carga, y no 
faltan quienes digaii qüe para lo que ellos reci­
bieron de sus padres, sobrado hacen con darles 
alguna vez un bocado de pan. ¡Oh hijos impíos! 
¡Cruelesmas que las fieras! bosque honran, so- 
córren-y obedecen á sus padres vivirán una vida 
larga sobre la tierra, dice el Señor. H o n o r a  p a ^  

tr e m  t u i m  e t m a tr e m  tu a n ^  u t  s is  lo n g w m s  s u p e r  

te r r a m  (1). Por el contrario, los que ios despre­
cian y desconocen serán desgraciados y merecen

(1) Exod. cap. XX, V. 12. Igual promesa senos hace 
en el cap. v, v. 16 del Deuteronomio; en el cap, xv, 
V. 3 de S. Mateo, y eii la carta de S. Pablo á los fieles 
de Efeso, cap. vi, v. 1, 2, 3;
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40 SERMON
✓

pena de muerte, N e  v u l lu  q u id ém  le d e n d a  e s t¡ n e ­

ta s  p a r e n tu m :  ni con el semblante enojado se ha 
de ofender jamás el honor y respeto que se de­
be á los padres, dice S. Ambrosio (1).

Este punto de doctrina cristiana me sirve de
oportuna introducción á la materia de que voy 
á hablar. Del conocimiento de esta ley natural
y divina de honrar á los padres se sigue la obli­
gación que tenemos de honrar á Dios primera­
mente, considerado como autor de. la naturaleza

*  i  .  s

y autor de la gracia, y despues, á aquellos mi­
nistros suyos á quienes confió la santa misión 
de engendrarnos en la fé, y comunicarnos un 
nuevo ser, mucho mas precioso y excelente que 
el primero. De poco nos servicia haber nacido á; 
este mundo si nó conociéramos otra vida mas
que esta transitoria, ni otra felicidad mas que
la del tieilipo. La distancia que hay de lo tem­
poral á lo eterno, de lo corruptible á lo incor­
ruptible, señala la diferencia entre una vida fu­
gaz y una vida sin fin. El bienestar y las rique­
zas que debemos á nuestros padres son nada en
comparación del reino de los cielos que nos pro-

(1) Lib. vm in Luc. n. i .
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PARA EL DIA DE SAN EUFRASIO . 41
jjjete Jesucristo: vá mucho de la vida que de 
ellos recibimos, á la vida espiritual que han in­
fundido en nosotros los ministros y enviados 
jel mismo Dios.

X  evangelizar esta antigua provincia de la 
gótica envió el Señor al glorioso S. Eufrasio. El 
es nuestro padre espiritual: luchó con la idola­
tría; peleó por la verdad; fiié uno de los centi­
nelas avanzados de la civilización; insigne cori­
feo de una causa santa. Él nos predicó la bu en a  

nueva; su palabra causó una mudanza tan com­
pleta, como parecia inesperada según los cálcu­
los de la mundana falaz sabiduría. Hijos de 
aquel amor, de aquella doctrina, de aquella san­
gre esparcida como simiente en un suelo al pa­
recer ingrato, aquí estamos como s a r m ie n to s  n a ­

cidos de l a  cepa-, y venimos en este dia á restau­
rar la memoria que guardamos con toda vene- 
ración, de los singulares beneficios que hemos 
recibido, de quien nos dió el ser y la vida de la 
gracia. Y como ésta regeneración es la gloria de 
los padres y la gloria de los hijos, por esto con­
sideraré los frutos gloriosos de la predicación del 
Evangelio en lo que se refiere á nuestro Aposto!, 
y en lo que se refiere á nosotros. Ya veis. Seño-

. I

X
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42 .SERMON

res, que en el principio de nuestra raza encontraT 
inos ilustres antepasados; y si como vastagos lo- 
zanos hemos de responder á nuestro origen, será 
menester que demos pruebas de muy buenos

X ♦

cristianos, para que el padre espiritual de
quien nosotros venimos, no se sonroje de ver con­
gregados al pié de su cátedra los enfermizos y 

macilentos vástagos de una ruin descendencia. 
Deseo alentaros á ello, y lo espero confiado en los 
auxilios de la divina gracia. Ave Alaria.

: \
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p a r a  e l  DIA d e  san  EUFRASIO 43

Que debemos amar y honrar á Dios y á sus 
ministros es una verdad de Religión, una de las 
primeras verdades, y ademas, una verdad de ra­
zón, que ella misma se impone, porque á su fuer­
za nada se resiste. No creo que sea necesario pa­
ra exigir este debido homenage citarlas palabras 
de la Escritura: H o n o r a  D e u m  e x  to ta  a n im a  tu a .

e t h on orifica  s a c e r d o te s  (V ) .

El Señor es como el labrador que planta la vi­
ña, ó como la vid de donde nácen los sarmientos 
que se entrelazan y estienden por tod íla  tierra.
E go su m  v i t i s  v e r a  e t P a t e r  m e u s  a g r ic o la  e s t . E g o  

su m  v i t i s ,  vo s  p a lm i te s  (2). Mi Padre es el labra-

(1) Eccli. cap. VII, V. 33.^
(2) Joan. cap. xv, v. 1. i).
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SERMON

dor; yosoyla vid; vosotros sois los sarmientos. 
El Señor vino al mundo á plantar esta viña; es­
cogió obreros, y ministros que trabajasen en ella, 
y la regasen con su sudor y su doctrina. A unos 
hizo sus apóstoles, á otros profetas, á otros doc-

t *

tores, á otros dió poder sobre los demonios, vir­
tud para curar las enfermedades,, gracia para 
conjurarlos males y peligros de todo género; á 
otros concedió la interpretación de sus palabras, 
el don de lenguas, y en suma, tantas y tales gra­
cias como solo Dios podia conceder, y como era
preciso para vencer la obstinación del mundo y 
torcer su reprobado sentido (1).

De aquí nace la obligación que tenemos de 
honrar, obedecer y asistir á nuestros obispos, á

f y en general á todos los sa­
cerdotes y ministros eclesiásticos que sirven en 
los altares y en los templos para dar gloria á 
Dios, cantar sus alabanzas, y ofrecer sus oracio­
nes y sacrificios por todo el pueblo. Semejante 
obsequio y sumisión no es cosa voluntaria y co­
mo de gracia, nó; es una obligación de jus­
ticia. No haré á vuestra ilustración y buen

' t

/

I

(1) Epist, I ad Corinth. cap. xu, v. 8, 9, 10.

í
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PARA EL DIA DE SAN EUFRASIO. 43
sentido la ofensa de demostrarlo. Ni deja­
mos de estar obligados á los ministros ma­
l o s  y pecadores, como lo eran los escribas y 
fariseos, de quienes dijo Jesucristo: O m n ia  q u m -  

cum que d ix e r in t  vo b is  s e r v a te  e t  f a c i te ;  se c u n d u m  

autem  ó p e r a  i l lo r u m  n o l i te  f a c e r e  (1). No distin­
guió el Señor entre buenos y malos cuando dijo: 
«el que os oye me oye; el que os desprecia me 
desprecia (2).» Ysi de la obligación en que estamos 
no se nos relaja por la mala calidad del minis­
tro, ¿cuánto mas estrecha no será tratándose de 
los sacerdotes mas eminentes en santidad y doc­
trina, de los héroes de la Religión, de los ami­
gos predilectos del mismo Dios, que tales deben 
ser los bienhechores mas desinteresados del gé­
nero humano? Si en algo se estima la ley del 
Evangelio, deque son tantos los panegiristas co­
mo los hombres que la conocen, ¿á qué reveren­
cia no tendrán derecho los apóstoles del Santo 
Evangelio? ¿Y los que por instruirnos y confir­
marnos en la fé padecieron martirio? ¿Y el gran ­
de San Eufrasio, discípulo de Santiago, enviado

*

(1) Matlh. cap. XXIII, v. 3.
(2) Qwi vos audü me audit: qui vos spernü me ípcr- 

nit. Luc. cap. x, v. 6.
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46 SERMON <* j ^ <

par S. Pedro á plantar esta primera viña del 
Obispado de Jaén, y á convertir los habitantes
de estopáis donde eran tan abominables las eos-

s

lumbres como la idolatría que profesaban? Se­
ñores, despues de Jesucristo, este es el primer 
padre que conocemos en la fé y en la Religión. 
Esta es la primera piedra del edificio espiritual
de esta Iglesia: todo lo demas se ha edificado so­
bre este cimiento: todo loque en adelante seedi-
fique será cimentado en la misma base. A tte n d i te

a d  p e t r a m  de  q u a  e jrc is i e s tis  { í ) :  decia el profeta
V

Isaías áSU pueblo; «atended á la piedra de donde 
fuisteis cortados,» y ala cantera de donde se sa- 
carón las piedras; es decir, atended á vuestro 
padre Abrahan que es vuestro primer padre, y á

^  y

(filien hizo Dios las mas solemnes promesas para, 
vuestra salvación. Asi debemos considerar nos­
otros el apostolado de S. Eufrasio; obra mpy ad­
mirable, mucho mas admirable si nos hacemps

V

cargo de las dificultades de su misión, obra ex­
traordinaria, divina, ponderando los frutos de su 
predicación y de su martirio.

f

Al lado de los hechos tan maravillosos de los

(1) Cap. xr, V. %,
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PAUA EL DIA DE SAN EUFRASIO. 47
Operarios evangélicos que van estendiendo por 
el mundo la ley de gracia, todas las proezas son
acciones comunes, todas las hazañas son peque­
ñas. José, el amigo y el ministro de Faraón, fue

V é

famoso solo porque libró al Egipto por algunos 
años del hambre, y abrigó en aquel pais á su

j

padre y á sus hermanos. Moisés redimió á su 
pueblo de la esclavitud; pero veíase con claridad 
que estaba de su parte todo el poder del Altísi­
mo. Josué le sucedió en el mando y llegó á en­
trar con los Israelitas en la tierra de promisión; 
pero iba asistido visiblemente del Señor de los 
ejércitos, y hasta el sol peleaba por su causa.
¿Qué fuerza no tendría, cuando hasta las voces y

/

trompetas de sus soldados fueron poderosas pa­
ra derribar las murallas de Jericó? Sublime es
la figura,de Aaron; pero lo que masía distingue 
es el ser una sombra figurativa del sacerdocio de 
la nueva alianza. Viniendo á los profetas, Elias
no es mas que un hombre austero y celosa por 
la gloria de Dios, á quien hacen terrible sus
amenazas, y el fuego que baja del cielo para de-

I '

fenderle de las iras de los reyes de Samaría. He­
redero del mismo espíritu, su discípulo Elíseo 
siguió su mismo camino. Isaías, de La sangre de

II



1.1 I

, i
I

. (

•!v

• I ,

i 'I

; 4 I

" 111

i ' ,:
I

'j •

#'■
Ili ^
l . f  I ■

Ii!

( \ I .
II’ . I

ili! ii

! ' i

! I I •
: 'i

5, ti
i l  i : I •I 'I' 11I •; '
M' I

'I'; 
I K I ■i,n:
Í!!
lii.l''
¡!'¡¡*. 
I iiPil '

j 1 1

I I i I

ÍÜ
Il •

48 SERiViON

los reyes de Judá, es comparado á una espada 
de dos filos, y á una saeta escogida y colocada 
en su aljafia , para denotar la protección que tie­
ne de su Dios. Jeremías es enviado á predicar á 
su pueblo, pero prometiéndole antes el Señor 
que sería como una muralla de bronce, y como 
una ciudad fortalecida é inconquistable por mas 
que hicieran sus enemigos. Lo mismo se puede 
decir de Ezequiel, él délas visiones aterradoras, 
y délos demas profetas. Todos estos yotrossan- 
tos personages de la ley escrita, sacerdotes, re­
yes, legisladores, caudillos, fueron muy ilustres; 
fueron sabios de su ley, poderosos en su repre-

r

sentacion, temibles, como armados con las armas
j

del cielo. Mas ¿qué progresó la Religión hebréa 
coiiun Daniel, con un Tobias, ni con otros insig­
nes varones que celebra la Escritura? A duras 
penas se pudo conservar en el pueblo judío el 
dogma de la unidad de Dios, manteniéndole ais-

I

lado y en guerra con los demás pueblos , y de vez 
en cuando la idolatría asomaba la cabeza entre
horribles tumultos. Todos estos varones que he
citado fueron á la verdad muy ilustres por la 
santidad de su vida, por su fé y los otros dones 
con que el Señor los enriqueció; pero de ningu-

\
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PARA EL DIA PE SAN EUFRASIO. Í9

no de ellos se cuenta que haya convertido rei­
nos ni provincias al conocimiento del verdadero 
Dios. Todos enseñaban, gobernaban y defendian 
á un pueblo de sus mismas creencias; y áexcep­
ción de uno ú otro, todos murieron honrados y 
pacificos en sus mismos lechos, en una f e l i z  v e ­

j e z ,  que es la frase consagrada.
¡Cuánto va de estos varones ilustres en santi­

dad y doctrina á los Pablos, Titos y Timoteos, 
y, por ahorrar camino, á los siete varones apos­
tólicos que el Dios de las misericordias envió 
cerca de nosotros para plantar la fé y hacer va- 
1er el nombre de Jesucristo en las provincias de 
España! Digna de eterna admiración será Siem­
pre la conversión del mundo al adorable y san­
tísimo nombre de Jesús. Empréndenfa hombres

<

rústicos, pobres, sin recomendación alguna tem­
poral: salta á los ojos la desproporción de los me­
dios para un fin tan alto: causa sorpresa el valor, 
la confianza, la generosidad con que estos hom­
bres, débiles en la apariencia, van llenos de la 
gracia á la conquista del mundo. Ellos obedecen 
al mandato de su soberano Maestro que les ha 
dicho: «Id por todo elmundo; predicad el Evan­
gelio á todas las criaturas. Yo os envío como
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50 SERMON

ovejas eu medio de los lobos; y no solo como; 
ovejas, sino como corderillos simples y como pa­
lomas sin hiel. No habéis de llevar prevención
alguna de camino, ni de comida, ni de vestido.. 
Sereis aborrecidos de todos por mi nombre, y os
perseguirán, azotarán y calumniarán frecuente­
mente; pero con todo esto no habéis de desistir
de vuestro empeño, temiendo antes al que tiene
poder sobre vuestras almas y .vuestros cuerpos,
que á los que mandan sobre vuestros cuerpos so­
lamen te (1),»

¿Qué os parece, Señores, de estas promesas pa­
ra traer discípulos? ¿Sería cuerdo esperar de una 
doctrina humana, que de tal modo se anuncia, qué-
tuviera séquito entre los hombres, haciéndose
prevenciones tan contrarias á los sentimientos de

' , -

la carne? Pues lo mismo que si fueran aventure-
/

ros que van á los paises en que se crian el oro y
la plata y las piedras preciosas á montones, asi 
vinieron á nuestra España los esclarecidos varo­
nes apostólicos Torcuato, Tesifon, Segundo, In­
dalecio, Cecilio, Hesiquio y Eufrasio, codiciosos

ÍD cap. X y XI. Cap. xiv, v. Í0. Cap.
V. 1 0 ,1 6 .

, • r
s

\

XXI.

!!'■
11

■ V  I

I •. ■
1', 

}  '  I



PARA EL BIA DE SAN EUFRASIO 31
¿e nuestro bien, hambrientos de nueslra dicha, 
sedientos de nuestra salvación (1). Al dár vista á

V

«El tiempo en que estos siete santos aportaron 
á España, ordenados ya Obispos, parece no poderse an- 
ticipaí* al año sesenta y dos de la era vulgar cristiana.» 
Florez, España Sagrada^ tom. m, pag. 147. Fueron 
discípulos deSantiago, como consta del Breviario de Cle- 
niente vin, de uü texto del Papa Calixto lí, del Comen­
tario de la traslación de Santiago que publicó el monje 
Juan Bpsco, con otros Breviarios y docurnentos anti­
guos. Véase á Florez en su citada obra, tomo iv. Fue­
ron enviados á España por S. Pedro; y luego que de­
sembarcaron, caminaron á itineris prolixitate confeclUy 
hasta dar vista á Guadix (entonces Acci)  ̂ según el him­
no del oficio gótico;

Acc¿5 continuó proxima ¡it viris 
Su misión y el principio de su .itinerario constan del 

himno áel JIisal Mozárabe:
ÜrMs Romilece jam toga cándida 

Septem Pontificum destina promicat 
Missos HeSperiüí quos ab Apostolis 
Adsignat fidei prisca relatio.

Hi sunt perspicue luminis judicis 
, ' Torquatus^ Tesifons^ atque Hesicius 

Hic Indalecius^ sive Secundus 
Juncti Euphrasio^ Ccecilioque sunt*

Suatez en su Historia dei Obispado de Guadix y Baza; 
Terrones en la Vida, martirio,, traslación y  milagros dé 
S. Eufrasio,, y Andujar ilustrada; Orbaneja en ¡a Vida 
de S. Indalecio y Almería ilustrada; Rus Puerta, el P. 
Vilchez, Gimena, Florez, Masdeu, Pedraza y otros es­
critores son fuentes mas ó menos puras en donde se ha­
llarán muchas noticias. Toda persona ilustrada tiene co­
nocimiento de las falsificaciones de documentos que es­
tragaron la historia, y sabe cuántas dificultades sirven 
de embaraí^oá la crítica tratándose de hechos y circuns­
tancias remotas, que muchos, sin embargo, han queridO' 
puntualizar.
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Guadix, (entonces A c c i)  fueron recibidos como
/

Jesucristo les habia anunciado. Hallábanse á la 
sazón sus habitantes entretenidos en las fiestas

♦
n i .  •
'  : . . I 'f ■ , ■

supersticiosas de sus Dioses, comosi dijéramos, en 
plena idolatría, en un dia de sus abominables 
fiestas. Aquellos santos, llenos del espíritu del 
verdadero Dios, tiraron á afear la superstición de 
los gentiles, manifestando con signos exteriores 
el dolor de ver tal ceguedad. Los idólatras los 
persiguieron; y cuando sus perseguidores pa­
saban por cima de un puente para darles al­
cance, fortísimo como era se desplomó, y pe­
recieron ahogados. Este prodigio de la divina 
asistencia, el terror de un pueblo supersticioso

t

I  '
I . .I

I'ii

lii I

como los pueblos gentiles, la devoción de una 
dama principal, Luparia, que recibió casi á un 
tiempo la gracia de la fé y el bautismo de mano 
de uno de estos santos obispos, fueron el dicho-
so principio que tuvo en esta provincia la predi­
cación del Evane;e]io. Sobre las ruinas de los

J

'I !'
I;1

II .I

ídolos levantóse la primera Iglesia, y desde allí 
se desparramaron los varones apostólicos, sem­
brando la semilla de la divina palabra por las 
ciudades y regiones que á cada uno correspon­
dieron, como pastores que habian de traer con

.4
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gu cayado manadas de ovejas al rebaño de Je- 
♦ 1 

gucristo.
¿Qué les daba tal confianza? ¿Era prudente 

contar con otros prodigios tan extraordinarios 
como el de Acci? ¿Estaban armados de la honda 
como David para derribar en tierra al Goliat de 
la idolatría? ¿ Venian rodeados de armas y de sol­
dados como Escipion y Mételo para asolar las 
ciudades de Iliturgi y de Cazlona? Nada de esto. 
Pobres, desprovistos de todo lo humano, s in e  

m rg a , s in e  p e r a ,  fueron entrándose por estas 
provincias en donde apenas se tendria alguna no­
ticia del cristianismo, á no ser por los edictos de 
persecución que los emperadores romanos pu­
blicaban pensando exterminar la nueva raza. Es
probable que fuera la antigua Mentesa la prime­
ra ciudad de este reino en que comenzó á espar-

I

cir San Eufrasio la semilla del Evangelio. Objeto 
de curiosidad para unos, de escándalo para otros, 
blanco de la persecución por parte de todos, 
nuekro apóstol sufriría todos los ultrajes que 
no se hacen esperar mucho tiempo cuando se 
trata con gentes barbaras, cimentadas en la bar­
barie por la misma religión que ellos tenian, si
se llama tener religión admitir el culto de todas

7
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o 4 SEUMON

las falsas divinidades indígenas y extrangeras, 
facilitando á todas las patrañas y ficciones carta 
de naturaleza. Los odios estaban reservados para 
los apóstoles de la Religión verdadera: á todo 
error, á todo culto sensual, á toda superchería, á 
todo soñador sale abrían las puertas de par en 
par, y con mas ó menos indiferencia todo se aco­
gía: pero se entrabanpor lasciudadesá predicar 
á Jesucristo crucificado algunos de estos varones 
apostólicos, portentos de santidad, dispuestos á 
perder la vida por amor á Dios y álos hombres, 
y la saña de todas las pasiones se concitaba con- 
tra ellos. Buenas eran las divinidades de Efeso, 
de Atenas ó de Cartago; podian figurar digna -
mente al lado de las de Roma: pero que se ha-

*  *  ♦

blara de Jesucristo, que se predicara en su nom­
bre, esto no se podia tolerar. El hombre cierra' 
sus ojos á la verdad y á les beneficios: por orgu-'
lio no quiere creer que ha. sido iluminado y so-

. \

corrido: se encuentra bien en una región de ti­
nieblas y abocado á un precipicio. Seguirá al 
que lo meta en mas densas oscuridades y lo ar­
rime al bobde de mayores riesgos. Toda la resis­
tencia que se ha hecho al cristianismo, menos la 
que nace de una ignorancia de buena fé, no se

-  i  .'.I
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explica si no porque el hombre, caido de su pri- 
0 ier estado, disputa con obstinación el triunfo á 
que tiene derecho la verdad. Luego, la moral 
predicada desde las cátedras del error por todos 
sus apologistas permite tanta licencia y anchu-

' I

ra, que en el interés de las pasiones los errores 
ocuparán siempre un lugar de preferencia , mien­
tras que la verdad será siempre postergada. Cual­
quiera puede imaginarse las afrentas y denues­
tos que sufriría San Eufrasio, los azotes, las cade­
nas, las varas, y los mayores insultos á su digni­
dad. Todo sería de reparar en él: el vestido, el 
lenguage, las costumbres. Su manseduníbre 
contrastaría con el genio de estos naturales, 
montaráz y belicoso. Tendríanle por loco; pasaría 
por un hombre extravagante; y predicando el 
amor de los enemigos, sería á los ojos de este
pueblo feroz lo que hoy llamamos un utopista.

* #

V

Rodando entre los magistrados y la plebe, el que 
lo tuviera por sacrilego le apretaría con golpes 
mas recios, aparentando arder en santo celo por

I- -
\

su religión. Descansaría algún tanto en las pri­
siones: que estas suelen ser el descanso de los 
mártires, mientras llega la hora de salir al anfi­
teatro ú al potro (1 ).

(1) San Juan Grisóstomo habla en estos términos de
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56 SERMON

Si á pesar de haber llegado al conocimiento 
del Evangelio, si creyendo en la verdad de la 
Santa Religión que profesamos, vemos qué dis­
tantes están muchos hombres de corregirse, y la 
fuerza que oponen á las predicaciones mas fer­
vorosas; ¿qué sería entonces, cuando hasta los
pecados eran parte del culto, y los vicios obte- 
nian publicas alabanzas? Pero nuestro obispo no 
se desanima por estas contradicciones. Es sar­
miento que está bien adherido á la cepa, y con­
viene que sea bien purgado y mortificado para 
que su virtud reluzca y dé los mas esquisitos 
frutos. Si nó con milagros, con su paciencia, con 
SU caridad, con su amor á la verdad de que es 
fiel intérprete, dejará confirmada la santidad de 
la Religión que predica, y autorizado el carácter
de los enviados de Dios. Los mismos gentiles lle­
garon á admirarse de aquel espíritu divino, muy 
superior á cuanto ellos podian concebir de gran­
de y extraordinario entre los hombres. Sucedia

las persecuciónes de San Eufrasio. Tempus animadverti- 
te  ̂ fratreSy quo dignitatem hanc beatus Euphrasius est 
assecutus.... Tunc autem nihil erat [hujusmodi; sed quo^ 
cumque quis ocidos verteret ubique precipiiia^ barathra^ 
et bellUy et pugna, et pericula. Imperatores, et Reges, et 
populi, et civitates, et gentes, et domestici, et alieni cre­
dentibus insidias tendebant. Serm. de S. Ignatio.

j
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lo que al eslabón con el pedernal: de los golpes 
saca luz, y se excitan de una piedra brillos 
mas hermosos que los del diamante. Viéndose 
aflijido nuestro apóstol, no se queja; viéndose 
despreciado no se agravia; viéndose fatigado no 
se rinde. No era un hombre como los demas; y 
esta elevación de su alma, elevación tan invero- 
simiL elevación imposible á todo hombre que no 
sea cristiano, fué un rayo de luz que empezó á 
alumbrar la ceguedad de sus perseguidores. 
Desde que sospecharon que un espíritu supremo 
fortalecería el alma de aquel hombre inofensivo 
y humilde, pusiéronse en camino de alcanzar el 
misterio de su divina embajada. Lo primero que 
han experimentado en su corazón los idólatras ha 
sido un cierto impulso de humanidad y de com­
pasión hacia los mártires, que los ha ido dispo­
niendo á recibir con gusto su doctrina, y la gra­
cia de su conversión.

\

Ellos podrían prolongar su resistencia cuanto
\

quisieran, y mataren la garganta de nuestro 
santo apóstol la voz del apostolado: «mas ¿quién 
podrá separarme, diriacon San Pablo, del amor 
de Cristo? Ni la angustia, ni la tribulación, ni el 
hambre, ni la desnudez, ni la persecución, ni la
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b8 SEIIMOIS
espada, ni otro mal de la tierra. Cierto estoy de 
que ninguna cosa me puede separar de este 
amor: nó el temor déla muerte, noel amor déla 
vida, nó los ángeles malos, ni cuanto hay de es­
pantoso y temible en las alturas del cielo ó en las 
profundidades del abismo (1).» Aquel fuego que 
ardia en su pecho le confortaba en sus tribulacio­
nes; le vantaba las manos al cielo en demanda de 
socorro; distraía el ánimo á las cosas celestiales; 
suspiraba con el anhelo de alcanzar bienes que 
los gentiles no conocían: ellos vieron que jamás 
imploraba la protección de unos Dioses ipútiles y

s

vanos; que ansiaba hacerlos partícipes de una 
dicha tan verdadera, que no hay otra como ella 
para dejar el corazón harto: era para todos be­
néfico, les curaba de sus enfermedades, los con­
solaba en sus aflicciones, sin buscar para sí el 
honor, la conveniencia, el descanso, ni ventaja 
alguna de la tierra (2). Ablandóse con esto la

I

(1) ¿Quis ergo nos separabü á charüaíe Christi? Tri- 
hulatio? an angustia? an fames? an nuditas? an pe7ñctdum? 
an persecutio? an.gladius?... Certus-sum enim, quia ne­
que mors, neque vita, neque angelí^ neque principatus^ ne­
que virHites, neque instantia, neque futura, neque fortitu­
do, neque altitudo, neque profunditm. neque creatura alia 
poterii nos separare á charitate Dei. quce est in Christo
Jesu Domino Ep. ad Rom. cap. viii, y. 3^, 38, 39.

(2) Eusebio en su Historia Eclesiástica, cap. vii’.,

, I
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tlürezR de los gentiles, consistiendo la primera 
victoria de San Eufrasio en inspirar á las masas 
populares sentimientos de humildad; y de re­
chazo, aversión contra los magistrados despiada­
dos y crueles, y que eran mas notados por sus 
sanguinarios instintos. Ejerció mucha influencia 
la predicación de una doctrina tan santa en un 
pais maltratado por la guerra, presa de la rapa­
cidad de sus gobernantes, juguete de las mas 
inhumanas pasiones. No valieron las artes délos 
magos del gentilismo, diestros en todo género 
de ficciones, para desacreditar la verdad de la 
Religión bajada del cielo. Nuestro apóstol habla 
de Jesucristo en público y en secreto; confiesa 
su santísimo y adorable nombre en presencia de 
los príncipes déla tierra; y expone sin humano 
artificio á la consideración de todos una doctrina 
que no teme el examen, y que pide ser anuncia­
da con ingenuidad y sencillez, propios arreos de 
la verdad. Ver á San Eufrasio penetrar con sus 
compañeros en Acci, verle despues predicar en 
Mentesa, pasar luego á establecer su silla epis-

lib. 9, alaba la generosidad de los cristianos para con 
los gentiles, á prueba de las epidemias y otras calami­
dades en que resplandecia su caridad.
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copal en Iliturgi, ii* de Tucci á Castulo, y lle­
var á sus habitantes la buena nueva (1 ), recor­
rer él pais en todas direcciones, instituir sacer­
dotes y trabajar sin descanso hasta que cayera 
su cabeza á una señal de Nerón, es un triunfo
que no se hubiera conseguido si á la fiereza de 
estos naturales no hubiera arrimado nuestro

.  I 

♦ I

, I
I ■ I ; ,

' f

aposto! con éxito tan venturoso la lima de su 
mansedumbre. Él plantó la viña y vio crecer y 
multiplicarse los sarmientos. Catequizaba infie­
les, bautizaba neófitos, imponiales las manos pa-

■ I 'i I'!
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ra que bajase sobre ellos el Espíritu Santo, ab­
solvía de lospecados, y repartía entre los fieles 

1

el pan de los Angeles. Fueron maravillosas las 
conversiones á la fé de Jesucristo, y nuestro

Mil 
I I I

i II

apóstol se empleaba en asistir y fortalecer á los 
convertidos, para que no desfalleciesen á vista

t •
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(1) Hallamos en el tomo vii, trat. 12, pag. 145 de 
la España Sagradci del P. Florez el fundamento de esta 
conjetura. Dice así: «Cuando los apostólicos esparcieron 
por España la simiente del Evangelio, períenecia Cas­
tulo á la Tarraconense: y aunque la ciudad de Iliturgi 
donde puso la silla San Eufrasio era de la Betica, con 
todo eso podemos confesar que desde Iliturgi pasó la 
cristiandad á Cástulo, por obligarnos á esto la inmedia­
ción de una ciudad á otra, pues no, dista naas que cinco 
leguas: y como no había otro Apostólico tan cercano, á 
solo San Eufrasio debemos deferir la solicitud de anun­
ciar el Evangelio por los contornos de su Diócesi, y por 
consiguiente, en la ciudad de Cástulo.»
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de los peligros unas plantas tan tiernas, que eran
en estas ciudades las primicias de la Religión.
¿Quién podrá estimar en lo justo las dificulta­
des de semejante empresa? Mas podemos contar 
como un triunfo que adelantó considerablemente 
en este pais los progresos de la civilización cris­
tiana , la liber tad de que gozó San Eufrasio en 
medio de sus persecuciones; libertad que le 

' permitió recorrer los campos y ciudades de la 
Betica, y aun salir á otras provincias, llevando, 
á todas partes el desprecio de los falsos Dioses, 
el conocimiento del verdadero Dios, la regla de 
un culto santo, la pauta dé las costumbres pu­
ras. Porque no fué solamente Diturgi el teatro 
de su misión como se ha dicho; antes bien de­
bió de estar allí muy poco tiempo, atendido el

. género de vida de un varón apostólico que vino
á agitar los ánimos y poner los cimientos de lac? ^
Iglesia: y mucho mas cuando ya no era Iliturgi/ 
destruida por los romanos, aquella antigua y fa- 

* mosa ciudad digna de ser preferida para este 
honor, ni despues de San Eufrasio hay noticia de 
otros sucesores de su dignidad en esta cátedra, lo 
cual es una prueba de la prontitud con que se tras­
ladaba nuestro apóstol de uñosa otros lugares.
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de la diligencia con que proveia á las Iglesias dé 
todo lo necesario, de la milagrosa multiplicación 
de los fieles, de la fuerza con que brotaban los 
místicos vastagos del árbol de una Religión toda 
espiritual, entre las malezas de la idolatría en 
que todo era carnal y grosero.

Cansado y lleno de años, San Eufrasio oyó el 
edicto de Nerón que condenaba los eristianos á 
la muerte. La fama de sus triunfos le hizo mas
odioso á lo, mas granado y principal de aquella 
gente. «Él destruye, decían, el culto de nuestros 
Dioses; él no permite dar honores divinos álos
Césares; él abomina los sacrificios mas dignos y
aceptos dios Dioses, los sacrificios de reses y

I I
i
•  '

víctimas humanas; él nos predica una nueva
/

ley que ajusta el freno á nuestras costumbres; 
no perdona medio para quitar todo prestigio a 
una religión tan antigua. Cúmplase el edicto de 
jS'eron sobre la cabeza de este extrangero que ha ­
ce mofa de las solemnidades de nuestra religión, 
que no son á la verdad dignas de desprecio: cón 
ellas fué rechazado Anibal de los muros deRo-

I .
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ma, y los galos del Capitolio.»
Pero la muerte de San Eufrasio, decretada y

I

ejecutada al mismo tiempo que la de sus com-
■ A  '
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añeros en la conquista espiritual de las diversas 

^rovincias de España, ¿detenia ó frustraba los 
*̂ rogresos del cristianismo? No, Señores. Si, co- 
1̂ 0 dice Tertuliano, «la sangre de los cristianos 
es semilla,» el martirio, asi como para el apóstol 
era una palma, para la Iglesia naciente era una 
corona. Lo que asegura las conquistas de la 
Relio-ion es la sangre de los mártires depositada
en los cimientos de la primera Iglesia. El ár-
l3olde la Religión pide riego de sangre. La oliva 
plantada en Acci por los varones apostólicos que 
florecia y daba fruto en los aniversarios de su 
martirio, parece ser una imagen de la Iglesia que 
recobra nueva vida de su bendita memoria, ó la 
mística vid que ellos plantaron en un campo la­
brado con sus manos, beneficiado con su doctri­
na, regado con sus sudores, abonado con su san­
gre. «Si acabada la vendimia enferma y se seca 
la vid, decia el profeta Isaias, ¿qué alegría pue­
de quedar en el pueblo? (1).» ¿De qué nos hu­
biera servido la predicación de nuestro aposto!, 
si al morir á manos del tirano nó nos hubiera 
dejado abundantes frutos para nuestra salvación?

(1) Luxü vindeiMa, infirmatci est vilis.... cap. xxiv,
Y. 7 /

\
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64 SERMON

Como de una luz se enciende otra y otras mil 
asi de uno salieron muchos varones apostólicos 
muchos sacerdotes, muchos fieles, muchas Tolo . ■ 
sias. A no ser asi no se podría explicar el inore-- 
mento y extensión del cristianismo en estas pro­
vincias al llegar el siglo III. Sin trasmitirse á 
los conversos la persevei'ancia y el ardiente celo
de sus evangelizadores, no hubieran difundido
en tan poco tiempo por España el conocimiento'
de la Religión, imitando el espíritu propagandis­
ta de los cristianos de Oriente que corrió en bre­
ve por toda la Grecia, el Egipto y el Asia Menor.
Es gloria de San Eufrasio ver salir á los pocos ■ 
años la milicia que él organizó formando ya uh 
cuerpo compuesto de diversos grados, los que 
formaban entonces la gerarquía eclesiástica. 
Obispos elegidos por los presbíteros y diáconos,’i 
que ejercían su autoridad con sujeción á las sen- I 
cillas tradiciones cuyo origen se estaba locando 
con la mano; diáconos, fieles, catecúmenos, esta; I

'  i ' J

érala Iglesia que se levantaba triunfante, mien-;l
tras el paganismo sufría pérdidas de que parai 
dicha del mundo no podríareponersejamas. n

pronto los obispos necesitaron valerse de auxi­
liares y cooperadores; y estos fueron los presbí-/

.  -  f

, I'

í
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teros, que bendecían, predicaban, imponían pe­
nitencias y desempeñaban otros cargos espiritua­
les, ba piedad se estendia, y se encargó á los' 
diáconos que recogieran las oblaciones de los fie­
les. Ellos leían el Evangelio en los templos, pu­
blicaban los nombres de los idólatras converti­
dos, instruían á los catecúmenos, y eran como el 
nervio de una sociedad ya constituida, que afluía 
á la Iglesia, que aspiraba á estenderse y arrai­
garse. Si aqui no había salido de las catacum­
bas, había aparecido de repente bajo la mano de 
Dios, que pudo en otro tiempo hacer de las pie­
dras hijos de Abrahan. Centros subalternos con 
el nombre de parroquias llevan su acción á 
las mas insignificantes aldeas; y todos los pre­
ceptos de la ley, y todas las prácticas cristia­
nas, y todas las ceremonias del culto se adoptan 
por los nuevos cristianos: de manera que ya se 
puede ver delineada la sociedad religiosa, entrán­
dose en el trazado las líneas, que parten del 
orden civil por el lado en que se tocan una y 
otrá sociedad, unos y otros poderes. Las virtu- 
des ya conocidas en aquel tiempo, son .como el 
germen de las instituciones monásticas, de todas 
las instituciones religiosas, que tampoco tarda-
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ron en aparecer. Los fieles recitaban los Salmos I 
de David; se hicieron populares los himnos sa­
grados de nuestro poeta Prudencio, y aquellas ;

<

felices inspiraciones de su musa con que ridicu-
/

fizaba las costumbres de los gentiles y combatía ' 
sus errores. Al amanecer y á la entrada de la- 
noche se daba gracias á la Providencia rezando 
ó cantando: era inocente y muy alegre la vida de

*  ^ t

los cristianos en el seno de sus familias, donde se
tributaba á Dios un culto sin ritos, que salia del/- 
corazón y era casi continuo. Los niños apren-

• i
dieron interesantes pasages de los sagrados li- 
bros, como el abandono de Agár socorrida en el 
desierto por querubines, pasage que tiene algu­
na semejanza con el socorro que vino á prestar- ''

'  i :- • Inos San Eufrasio. Los ancianos gustaban de las i
*  i  ^

parábolas del Evangelio; y la del sembrador, de^
tantas y tan hermosas aplicaciones para bs qua| 
viven en el campo, en su sentido espiritual eráj

\ ■
: (

C  t

r 1

el mismo prodigio que se estaba realizando antc'l 
sus ojos. Finalmente, hasta hubo en esos diasÉ 
cristianos tan fervorosos que fueron como pere- 
grinos á Jerusalen, deseosos de conocer los lú- : |-i|
gares de la pasión y muerte del Señor, y de pu- . 
rificarse en las aguas del Jordán.

• ku
1 i > i
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¿]\"ó se ha cumplido á la letra y con una rapi­
dez asombrosa la palabra de Cristo, q u im a n e l  in  

m  e t ego in  eo h ic  f e r t  f r u c tu m  m u l t i m l  «El que 
permanece en mí y yo en él lleva mucho fruto?» 
y sin embargo, he dicho muy poco, Señores, en 
cuanto á los frutos de la predicación de San Eu­
frasio; porque es decir poco sacar algunas no­
ticias de las obras de Ensebio, Paleótimo y otros 
historiadores. Todo lo que no sea registrar los 
cánones del celebre Concilio de Iliberi celebrado 
al principio del cuarto siglo de lalglesia, es que­
darse no mas que un tanto iniciados en el conoci-, 
miento de la grande obra de San Eufrasio ; no po­
derla admirar de lleno; no comprenderla (1). Di­
ré lo que sea necesario en alabanza de nuestro 
héroe, porque suya era la obra; y para conoci­
miento de los que siendo amantes de su Religión 
gusten dé penetrar en el secreto de la misteriosa 
vitalidad que el cristianismo encierra. Util ense­
ñanza, estímulo y aviso á los que deban trabajar 
para restaurar la Religión en las almas, las con-

(1) L.1 ciudad de Iliberi estuvo asentada en la ver- 
tienta meridional de la sierra Elvira, junto á Granada. 
Se disputa en qué año tuvo lugar el famoso Concillo lli- 
beritano. Según la opinión mas fundada y seguida fué
del año 300 al 304.
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sideraciones que nos ocurre hacer deben disua-.
dir á los adversarios del Catolicismo de sus equi-

✓

vocadas ideas, de sus insensatos proyectos. Si 
son capaces de la buena fé con que es necesario 
entrar en el estudio de las mas grandes cuestio­
nes, verán que es una locura resistirá Dios, y 
una arrogancia ridicula querer destruir en un
dia la obra de tantos siglos. ¿Quieren ellos para
la sociedad la servidumbre antigua ó la moderna,

/

la idolatría de los antiguos Dioses ó la de nues­
tras pasiones, el culto de la razón, del oro ó de 
la carne? Apóstoles del paganismo ó de la incre-, 
dulidad, censores de nuestras miserias para con-

f
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vertirlas en objeciones contra una Religión san­
ta y divina, panegiristas de todo error, de cual­
quiera secta con tal que en alguna parte del 
mundo esté disputando á la Religión de Jesu­
cristo el imperio de las almas, ¿qué quieren? ¿El 
bien de la humanidad? El mundo agradece sus 
buenos deseos y las íilántropicas intenciones de

• v < •

que hacen gala: pero nuestras pasiones, que es-
\

tan por seguir la corriente que les franquea con 
todo desahogo la predicación del sensualismo, no 
quieren separarse del rumbo que les traza la ra- 
zondel cristiano, iluminada por Dios, ilustrada

,'4
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con su divina palabra, y fortalecida con todas las 
pruebas que bastan y sobran para fortalecer en 
puestras almas las convicciones religiosas.

Esta Iglesia tan estendida y arraigada á pesar 
de tantas contradicciones no salió de repente, con 
la espontaneidad de una obra improvisada. Su­
jeta á las dificultades del espacio, á las vicisitu­
des del tiempo, á fuerza de siglos es como ha 
realizado su perfección histórica y tradicional. 
Ved como hoy se apresta á la conquista por un 
lado y cómo sostiene por otras partes la lucha, y 
comprendereis que ella tiene hoy el mismo sen­
timiento respecto de la propaganda, que hace 
mas de diez y ocho siglos. El apostolado de San 
Eufrasio se comprende hoy lo mismo que el de 
Ips misioneros de la China ó de la Australia. El 
tipo délos misioneros no ha variado; el carácter 
de los mártires de hoy no discrepa una linea si- 
quiera de la elevación de los proto-mártires; lo 
que ha variado es el lugar de la escena: ántes era 
aqui; ahora tenemos muy lejos las fronteras. Yi-
vimos en el pais clásico del catolicismo : las avan­
zadas de nuestros misioneros distan de nosotros
millares de leguas. Y tan cierto es que por la
misericordia de Dios somos cristianos, y que el

8
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haber nacido cristianos es una gracia y un pri­
vilegio, como que esas fronteras en cuyas opues­
tas vertientes se encuentran los adoradores del 
verdadero Dios y los idólatras antiguos ó mo-

** j

demos, son la línea divisoria, ya la formen las 
montañas ó los mares, las aduanas ó las bayone­
tas, entre la civilización y la barbarie*

^  \

Asombro causa considerar lo que hizo San 
Eufrasio dos siglos antes que Constantino triun­
fara del paganismo, y diera á la Religión cristia­
na tan extraordinario impulso: mucho antes que 
se entreviera la uniformidad cĵ qe el cristianismo
alcanzaría á fuerza de trabajo, con una lenti tud in­
evitable; y es tan preciso que se ofrezca la imágen 
de la unidad para extender una doctrina, que si 
falta, bien puede decirse que hay que vencer el 
mayor de todos los obstáculos. San Eufrasio pre­
dicó mucho antes de fijarse el dogma en el con­
cilio de Nicéa, podiendo apenas entender algo de
las disputas sobre el símbolo, que luego se vol­
vieron cismas, heregias y luchas ardentísimas. 
Despues de celebrado el concilio Niceno, aún 
quedó mucho que hacer para establecer la ge-
rarquia, la disciplina, el órden, el gobierno: pero
San Eufrasio creó tal espíritu en estas provin-

i
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cías, qne bien puede decirse que adelantó acaso 
dos siglos la conquista espiritual de la Betica. 
po que sabemos acerca de la promulgación del 
Evangelio y del establecimiento de la Iglesia en 
estas provincias, convence de que entre nosotros 
no salió el órden lentamente del caos. Aquí se 
condensaron los tiempos, por valernos de una frase 
que ha hecho efecto, y se adelantaron los tra­
bajos de la conquista. Si asi no fuera, ¿qué expli­
cación tendría la celebración del concillo Ilibe- 
ritano apenas empezó á correr el cuarto siglo de la 
Iglesia? Convocada esta asamblea antes de ser 
promulgada la persecución de Diocleciano, y reu­
nida despues, los obispos y presbíteros de estas 
Iglesias fundadas por San Eufrasio que tomaron 
parte en sus sábias deliberaciones, fueron mu­
chos. Del distrito de esta Diócesi hubo cuatro 
obispos; Secundino, Camerimno, Pardo y Ja­
nuario; y cuatro presbíteros, á saber; Mauro, Ti­
to, Leony Turrino (1). Los cánones que señala-

 ̂ \

(1) El Concilio de Iliberi fué celebrado por diez y 
nueve obispos, veinticuatro presbíteros, y muchos dia­
conos y legos. Secundino era obispo de Cazlona (junto 
á Linares) Pardo, de Mentesa (la Guardia) Camerimno, 
de Tucci (Martos) y Januario, de FibUria (Sabiote). El 
presbítero Mauro era de Iliturgi (Santa Potenciana) Ti­
to; de Noalejo (Ajune) León, de Martos; y Turrino de 
Cazlona.
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ban tan severas penas á los que se contaminaran 
por la participación de las ceremonias de un cul­
to idolátrico, las precauciones que se adoptaban 
para asegurar la fé de los neófitos, las pruebas 
por que hablan de pasar los catecúmenos, la ca­
lificación de delitos, y todo lo que sirve ¡jara el 
buen orden de la sociedad, está previsto y defi­
nido con gran sabiduría. Cuatro de estos sagra­
dos cánones se refieren al matrimonio, y ellos
solos son bastantes para eternizar la fama de los
Padres del concilio. El cuidado de las vírgenes 
cristianas voluntariamente reclusas para guardar
su castidad, la solicitud por el decoro del estado 
eclesiástico, el modo de traer los fieles á las Igle­
sias para ponerlos á salvo de las heregías, lo re­
lativo á las penitencias, las cautas disposiciones 
que se tomaron para recibir á los desconocidos 
en la comunión cristiana, lo que mira á la poli­
cía eclesiástica en los cementerios y en el ador­
no de los templos, todo esto indica el incremen­
to de la Iglesia, pues no tendría tantas cosas 
á que atender sino hubiera órdenes nume­
rosos en aquella sociedad, si fueran desconocí- 
das las instituciones monásticas, si la vid que 
plantó San Eufrasio entre malezas no hubiera
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en poco tiempo tan abundantes frutos.

Véase con cuánta razón dijimos, que San Eu­
frasio adelantó la conquista espiritual de la Béti- 
ca. Preparar el terreno que habia de rendir tan 
pingües cosechas, dejar en pos de sí el rastró de 
virtudes desconocidas hasta entonces, hacer po­
sible la celebración de un concilio, el primer 
concilio español, antes que tuvieran lugar los 
ruidosos acontecimientos que se miraron como 
decisivos en la empeñada lucha del cristianismo 
y ef paganismo, esto es verdaderamente antici­
par los frutos de la predicación del Evangelio. 
,V no tuvieron todos los pueblos esa dicha. Coií 
decir que el primer concilio general de Nicéa 
reprodujo en sus cánones cinco del concilio Hi­
beri taño; que ei primero de Arlés reprodujo, 
siete; que el de Sárdica adoptó uno; y que uno 
de los concilios de Toledo adoptó otro á la le- 
tra, se prueba que nosotros Íbamos delante. 
Aquí se venia á tomar; la Religión tenia aquí un 
centro, un foco: y no fuera tan ilustre ni tan nom­
brada la asamblea de Hiberi, si bisoñes en mate­
ria de Religión, los, obispos y presbíteros allí
congregados empezarán entonces á establecer

/

nuevas reglas de disciplina. Era mucha super-
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fécdon para un estreno. ¿Cómo creer que fuera 
el primer ensayo?

Y ño es de admirar que diera tanto de sí la
• ' '

vida de San Eufrasio, cuando tanta virtud se ha
atribuido á sus reliquias; cuando tantos mila-

✓

groa atribuyó la devoción á su memoria. Su se

K

pulcro fuéconvertido en un templo, como en To­
ledo el de Santa Leocadia. Ello es que ban trans-

s

currido muchos siglos, la Iglesia ha sufrido mil 
tempestades, y ni se ha borrado la memoria del 
mártir insigne que fundó esta y o tras sillas epis­
copales, ni deja ds fructiflcar en nuestro suelo
la semilla del Evangelio que él esparció, desem­
peñándola misión que había recibido de lo alto. 
Tantos y tan esquisitos son los frutos que pro­
duce, que parecería estraño en un tiempo de di-

í
[

sipación como el q u e  alcanzamos, ano entender
i1'

>

) 1IMh ̂ f I I
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que la Religión tiene mucha fuerza; que la Re­
ligión es para las almas de una necesidad impe­
riosa. La Iglesia tiene el sentimiento de sus pro­
pias fuerzas, y sus enemigos piensan destruirla 
con poco mas que hagan. La Iglesia descansa so­
bre firmísinias y añejas tradiciones, que sus ene­
migos ignoran ó desdeñan. No abrigo otro senti-
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miento sino el de la compasión hacia ésos infe
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líeos obcecados que no parecen hombres sino 
máquinas de guerra mal montadas y peor servi­
das; que muchas veces hacen la explosión contra 
el mismo que les arrima el fuego: pero si es que

4

quieren saber lo que hacen, deténganse un po­
co á examinar los frutos de la predicación de San 
Eufrasio; miren lo que fué su apostolado, y el de 
los santos obispos que fueron á todas partes.
Consideren la mudanza verificada en creencias,

\

opiniones y costumbres; y si no se sienten agra- 
. decides á los trabajos de su misión y á la mise­
ricordia de Dios que quiso libertarnos de las 
tinieblas, por lo menos verán que es una locura, 
cuya explicación está en la ignorancia, pretender 
derrocar en un dia de efervescencia ó de iracun­
dia la obra de tantos siglos, llevada á cabo á 
costa de tantos trabajos, de tantas virtudes, y de 
tan preciosa sangre. Mostrémonos nosotros agra­
decidos, y seamos intérpretes fieles de los sen­
timientos religiosos de un pueblo esencialmente 
católico, que dá testimonio de su fé, de su reli­
giosidad, en todas las ocasiones que se ofrecen. 
Aprovechemos esta también celebrando tan glo­
rioso aniversario; que de este modo honrarémos 
á Dios, y otros aprenderán en nuestro ejemplo
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cuánto valga la paternidad espiritual, una vez
✓

que nosotros, como sarmientos unidos á la vid,
\

discípulos del santo apóstol, verdaderos hijos 
de Jesucristo redimidos á precio de su sangre, 
nos entregamos á las demostraciones mas afec­

/

1:.

tuosas de nuestra piedad, en un dia de tantos re­
cuerdos como este. Ojalá os haga fuerza este 
discurso con el que me habia propuesto hacer
alguna cosa por el mayor lustre de esta Iglesia,
y por la salvación de vuestras almas. A m en .
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PARA EL DIA DE SAN GERÓNIMO.

Quia'misericordia tua magna est 
super me: eruisti animam meam ex 
inferno inferiori. Ps. l x x x v , v . 13.

Porque tu misericordia e$ grande 
sohre mi; y sacaste mi alma dei in­
fierno 7nas profimdo.

Señores: la sabiduría y santidad de San Ge" 
rónimo rayaron tan alto y de tal manera resplaU" 
decieron, que no se puede contemplar esta gran 
figura sin quedar absortos y admirados. Se Ha 
dicho que crece con el transcurso del tiempo; lo

y

cierto al menos es, que mientras mas se le conoce, 
mas se le admira. Floreció del cuarto al quinto
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siglo de la Iglesia (1); y en una edad en que hu ­
bo milagros patentes, como todos saben, coinci­
diendo la ruina del Imperio romano con la exal­
tación del cristianismo y sus maravillosos triun­
fos, no queda duda de que Dios suscitó este va- 
ron insigne para que obrara unido con otros la 
transformación que el mundo debia sufrir, aboli-

■ ,ii

I ■ > .
l i l i

I I . I

dos los últimos restos del paganismo destronado.
s

Un hombre puede ser el representante de 
una época entera: San Gerónimo fue como el 
compendio de la civilización cristiana en su si­
glo, Su genio con toda su vehemencia era el ge­
nio de aquella edad; habia dentro de él dos hom-

'  ' ' I  .

■ í'*

I . ' '
. , IH
.  I  I  .  I
i !.: > 

* I I  
I  I

I ;

bres peleando; la carne y el espíritu: y esta con­
tienda era la que sostenían el pagano y el cris­
tiano, el hombre \iejo y el nuevo. La gracia de- 
cidió de la suerte de San Gerónimo, como de-

' i ¡
t I

cidió de la suerte del mundo en aquellos dias. 
Lo mismo decimos de su ciencia; y viendole de­
jar á Roma por el desierto, al paso que nos seña­
la en esta huida el modo de renunciar al mundo
por buscar á Dios, aquel arrebato se considera

; l ! í  1 (1) Nació hacia el año 340 de padres nobles y ricos 
0̂ Stridon, de laDalmacia, pais semibárbaro.
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\

como un aviso que dió San Gerónimo de la tem­
pestad que iba á descargar sobre el Iijiperio. 
Retiróse á la Palestina para llorar y hacer peni­
tencia, como los antiguos profetas apartaban sus 
ojos de las ciudades cuyo exterminio predecian. 
Ya véis, Señores , con qué fidelidad estaba el si­
glo representado en este grande hombre: y si 
P íos lo habia destinado á ser uno de los regene­
radores de aquella sociedad, tenia que ser asi. 
Unos pasan del desierto á la ciudad, otros de la 
ciudad al desierto, como Dios quiere; según 
conviene. El hombre es instrumento de Dios,

'  s

nunca señor absoluto de sí: y á medida que es 
m as grande, aparece como mas sujeto á los pla­
nes de la Providencia.

Vosotros, Señores, experimentáis sin duda 
alguna la misma lucha que San Gerónimo;
será mas ó menos fuerte, pero esencialménte es

*  *  *  ♦

la misma. ¿Queréis ver dé lo que es capaz la
s V

voluntad bien enderezada? Si en último caso 
de lo que se trata es de sujetar las pasiones á la 
recta razón, de vivir según la ley Dios, nó de los 
sentidos, el modelo que os propondré no puede 
ser mas excelente. Puede ser que los hombres 
del dia experimenten hacia este gran santo a que-
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lia admiración que no se escatima en estos tiem­
pos hacia los grandes caracteres. Gracias á Dios, 
hoy Se comprende esto muy bien. Hoy desean 
casi todos los hombres distinguirse, influyendo 
sobre los espíritus por medio de la palabra, por 
la acción, por las doctrinas; y aunqüe de la fla­
queza de los mas no hay que prometerse cosas 
extraordinarias, no por esto deja de ser general 
la adhesión álos srrandes hombres, la admira-
ciondesus elevados sentimientos, y en cierto 
modo, el sentido para distinguir lo grande de lo 
que no es grande. Muchos se consuelan de su in- 
ferioridad , enque apenas se atreven á creer, pen-; 
sando que áellos solóles faltó una ocasión favo- 
fable: echan la culpa á la pequeñez del teatro eh
que Dios los ha colocado, nó a la pobreza o mez­
quindad de sus almas. En esto se ve cuánto mal 
nos han causado las ambiciones, y el espíritu de
imitación, y la sed de gloria, multiplicando las 
victimas y disminuyendo el número de los hom­
bres verdaderamente dichosos. Es una crueldad
tirar á debilitar el espíritu cristiano que hace 
felices á todos los hombres grapdes y pequeños, 
con el que pueden ser bienaventurados los po­
bres de espíritu. Póngase fuego en estas aspira-
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J  ^

clones que todos creen ideales, sublimes; excí-
tese con el condimento sabroso de la alabanza al

\  ^

que sin él se abrasa con la hidrópica sed de la glo­
ria y vive entre tormentos, y habremos hecho 
de él, cuando menos un desgraciado. Al decir 
que el alma de San Gerónimo necesitaba de Ro- 
ma é  del desierto, el crítico que se apodera de es­
te modelo para definirlo en dos palabras, arroja 
sobre la multitud hambrienta de palabras con-

*  N f

ceptuosas y de imágenes fuertes dos dardos que 
van al corazón, ó dos chispas que deslumbran

cr-

los ojos, y sin embargo. Señores, podriamos qui­
tar tantos accidentes á esta gran figuca del cris­
tianismo , despojarla de tanto brillo y adorno so­
brepuesto por los apasionados de las formas,
de modo que viniéramos á quedar en lo justo,

/
V

es decir, en el hombre pecador, en el hermitaño
T

de Belen. El se mantuvo alejado de los honores 
eclesiásticos; él no tuvo ninguna de las gran­
des ocasiones que se ofrecieron á San Juan Cri- 
sóstomo en Antioquia, á San Atanasio en Alejan­
dría, á San Ambrosio en Milán. Estos obispos 
tuvieron que sostener luchas porfiadas con los 
príncipes y con los pueblos:^ de las grandes 
cuestiones políticas y de los negocios árduos en
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que intervinieron, resultaron conmociones po­
pulares que aplacaron con su elocuencia. El 
prestigio de sus virtudes fué algunas veces el 
solo escudo que los puso á cubierto de las per­
secuciones. Como quiera que sea, esto levanta .

I
; i

los caractéres: es menester que pasen por las
>■

A .

11' I ''I

prucbsis de 9.1 ^un& situación difícil, y fueíon en 
extremo dificultosas las que dieron la celebridad

1
I  p á estos ilustres prelados de la Iglesia. Otra fué 

la suerte de San Gerónimo. Errante y solí-

l i l i  
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tario apenas se le vió en la Córte, en los fune­
rales délos príncipes, ó en alguna soberbia cere­
monia. No fué, como San Agustín, el preceptor 
de un gran pueblo; y hasta en la traducción de 
los libros sagrados, no tuvo tanta ocasión dé 
mostrar la grandeza y valentía desugénio, como 
su laboriosidad y su paciencia. Él brilló apesar 
de todo, y el resplandor que despedía iluminó el 
macilento semblante de algunos anacorétas y de 
muchas vírgenes, que sin él hubieran quedado 
en la oscuridad: su celebridad eclipsó la de al­
gunos emperadores y pontífices: Stilicon, Hono­
rio, Alarico, hacen poco viso aliado de San Geró­
nimo. Tanto puede elevarse el hombre por la gra­
cia de Dios. Pero desde que se busca la grandeza

y,
*5
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PARA EL DIA DE SAN GERÓNIMO. 83
por otros caminos que los de la Religión, parece 
la tierra condenada al oprobio de la esterilidad. 
Pío esperemos que el mundo nos revele nuestro 
destino: es regular que él vaya por un lado y 
Dios por otro. Esforcémonos por conocer la vo­
luntad de Dios: debemos de ser lo que él quiera 

,qúe seamos, nó lo que quiera el mundo, de quien
en vano recibiremos gloria que no sea efíme-

/

ra, esplendor que no sea pasagero; si es que la
elevación que nos promete no es una lastimosa 
caida. ¡Cuánto no tenemos que aprender en él 
espejo de esta vida tan austera, que se consume 
en los arenales del desierto, yen las medrosas cel­
dillas circunvaladas de sepulcros! Asi sea como 
lo espero de los auxilios de la di vina gracia. A ve  

■Maria.
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La ruina de Jerusalen, atmnciada por Jesu­
cristo, no fué el triunfo de Roma gentil sobre
los pueblos que creían en la unidad de Dios y en ; ; 
la divinidad del Mesías. Que perezcan en defen- *

-------------  ,

sa de aqueÚa ciudad caSl todos sus habitantes;’|
que las Ramas abrasen su templo; vuelva Tito f
victorioso y recíbasele en triunfo por los romanos j
que no ven sino despojos y trofeos en los vasos i
sagrados, en el velo del Santuario y en el libro 
de la ley que vienen a ser para Roma como una

•̂1

■m
'

■Iiprueba patente del esterminio de la nueva ^raza:| 
no importa. El Uanto de Jesús sobre la ciudad| 
deicida de la que no quedaría piedra sobre pie--f
dra, viose claramente con el suceso ser una prue-•,

i  .

: •  -íj'
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(jg la verdad: Horna no hacia nada enviando 
unos soldados para que ejecutaran la sentencia 
de Dios en una ciudad del Asia, mientras seem- 
peñabíi la lucha en todo el mundo, que, daría por 
resultado la destrucción del viejo politeísmo.

San Gerónimo fué á Roma en los dias en que 
todo indicaba la proximidad de un cambio en los 
destinos del mundo. Las ideas orientales habían 
penetrado allí; la confusión de cultos iba en au- 
¡nento, al par que la indiferencia religiosa y que 
los vicios. En vez de creer, los paganos no hadan 
sino comentar fábulas antiguas, entretener al 
pueblo con vanas ceremonias, que algo anadian 
aleaos délas opiniones; Solo aquella Religión sa­
lida de la Judéa podia reanimar el espíritu del
hombre, y dar la vida á la sociedad. Ninguna

/

otra tenia la santidad que hace posible la virtud;
}  s

ninguna como ella era tan fuerte para ligar los
hombres entre sí con los suaves vínculos dé la
fraternidad, de la igualdad, de la caridad, de la 
justicia; solo aquella Religión divina podia hacer 
una sola de todas las naciones del mundo; y 
aprovechándose de la paz que reinaba en el Im­
perio, sus predicadores, sus mártires, sus santos
volaban á la conquista moral llenos del Espíritu

9
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, que vino del cielo sobre ellos en forma

de abrasadoras llamas. El paganismo no conser­
vaba sino aquel endeble prestigio que consistía 
en ser, digámoslo así, la religión oficial, y cual

I *.

quiera puede conocer de qué poco serviría para 
detener los progresos del cristianismo aquella
especie de hipocresía, último refugio de una re­
ligión absurda y abominable.

San Gerónimo, educado en Roma por sus sa­
bios maestros Donato y Yictorino (1) aprendió 
latín y griego, retórica, y aquel amor alas cien-

•Y •
V-

I ■ I
; t
' '  I

cías sagradas que fué creciendo con él estudio y 
con las prácticas de la Religión. Si el ainor de 
Dios, si aquella sed de contemplación que le hizo

» .  - I

I
I h ' 
Iti : .

♦  I l ,

abrazar las verdades eternas, el pensamiento
de la muerte y las representaciones mas vivas

♦  • 1

de la. eternidad, no hubieran preocupado su
'  I

li : ;
I f  I

ii'

grande alma-hubiera sido víctima de aquellas 
pasiones tan ardientes, razón de las quiebras -i 
en su, Juventud, y estímulo que le hacia redo- j

I ! i I i

blar en el desierto las mas rigorosas peniten- *»
eias. Quien le vea bajar á los sepulcros de los p

¡ 1mártires habiendo recibido el Santo Bautismo
>  ! . ; •

i| 1

^1) El P> Siglienza cree que su único maestro fué:'|J
Donato. Vida de SmGerónimo, lib. primero, discurso

 ̂ ^

gundo. • • * s
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(Je manos de Liberio, llevar en su cabeza das v¡- 
giones de Ecequiel y precipitarse en los subter­
ráneos diciendo con David: « desciendan al infier­
no los vivientes,» comprenderá la sublime ele­
vación de aquella alma sombría, á quien no pu­
do retener el foro, ni la academia en donde brilló 
su elocuencia, ni la sociedad romana cuyas deli­
cias fueron desde su juventud punzantes recuer­
dos, ni la nobleza de la clase á que pertenecía, 
porque no era el patriciado lo que su alma co­
diciaba, sino la estola de la inmortalidad á pre­
cio de la servidumbre de Cristo. Acuerdo del 
cielo fué que el santo se diera á los estudios en 
esta edad, y que pudiera ser uno de los funda­
dores de la ciencia teológica, conocida en Gre­
cia, pero casi desconocida en la Iglesia latina por 
aquel tiempo. Tuvo amigos comoPamaquio, Bo- 
noso, Heliodoro y otros, ejemplares modelos de 
santidad y sabiduría, sus compañeros en esta
obra,: sus cólegas en el gobierno de la Iglesia, sus ♦
discípulos, sus émulos, sus corresponsales, uni-

'  • *

dos con él en santos deseos, en sus viajes, en sus
>

trabajos, en sus vigilias, en sus penitencias, y 
hasta'en su muerte. Ninguna creencia ha con­
tado jamás con el apoyo de una reunión de sábios
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tan eminentes consagrados á la defensa de sus 
principios, como la Iglesia católica: la lucha del

I * I

i|

paganismo que moría y del arrianismo que se
levantaba estaba pidiendo defensores tan intrépi-

'  * * % *

dos de la fé ortodoxa como San Gerónimo, San Juan 
Crisóstomo. San Ambrosio, San Agustín y otros

r  *

Padres de la Iglesia en Oriente y Occidente. La

: r

I •. .'

ignorancia, por una parte común á los latinos; y 
por otra, la compresión que mas adelante inten­
tó ejercer el apóstata Juliano, para que los oscu­
ros é infamados galiléos no pudieran adquirir el

% *

pulimento y bello estilo de los escritores griegos

1
\ '

il'ii

cuya lectura les habia prohibido, hicieron nece­
sario que la Iglesia encontrase en sí misma aque­
lla superabundancia de fuerza propia, nó comu­
nicada, que fué el privilegio de San Gerónimo y 
dé las lumbreras cristianas de su tiempo. Julia-

I ' j

; t ; i

no no pudo salir con su intento: pero aparte de
4

esto, los sabios cristianos pudieron suplir esta 
falta; y bastóles responder á la vocación divina
para enseñar en las escuelas cristianas lo que 
mas podia cautivar los espíritus en las escuelas 
de Atenas. Familiarizado San Gerónimo con la'
lectura de Aristóteles, Teofrasto y Plinio, con 
los historiadores Suetonio, Josefo, Tito Livio,

lil ■
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/

Justino, apasionado de Cicerón, versado en el 
estudio de los poetas á quienes conoció en la es­
cuela de Donato (1), no puede dudarse tuviera
tanta autoridad como el que mas, para decir que 
liabia mas filosofía en pocos renglones de Moisés, 
de Job, de Salomon, de Isaías, que en todos los 
fdósofos juntos (2). Las formas de la literatura 
pagana podian ser bellas; mas ¿porqué los grie­
gos mas ilustres dejaban las escuelas en que las 
habian aprendido? ¿Tan poco valia aquella glo­
ria de los oradores, de los filósofos, de los aca- 
démicos?Nó la forma, sino el fondo es lo que sa­
tisface las ansias del espíritu: y por poco que 
Píos le alumbre, siempre preferirá la hermosa 
doctrina de Jesucristo al veneno de que están 
impregnados los errores mas extravagantes, 
aunque para seducirncs se nos presenten en una 
copa de oro. Así se comprenderá con toda clari­
dad que la aparición de San Gerónimo fue un

I

' (1) Donato escribió unos comentarios sobre las co­
medias de Terencio y de Virgilio. El santo conoció los de 
Aspio sobre Virgilio y Salustio, lo de Volcacio. sobre 
las oraciones de Cicerón, y todo los mas notable en'este 

' género. Asi lo escribió en su Apologia contra Rufino.
(2) Pro0ii. in Isai. En los comentarios sobre Naum

dice lo mismo.
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medio providencial para obrar en un tiempo

•  f

critico la transformación dei mundo.

- - t
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EI mismo Dios que le llevó á Roma como por 
la mano so color de la educación para entrarle 
en lo mas hondo de los secretos de la sabiduría

1 I ? } divina y humana, para llevarle al Sacramento de 
nuestra regeneración por el camino de algunas

• ■ r  '-  »' • I '.  1 i

,  11
'  11 I

' : I iji
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Iglesias pobres y con trabajo toleradas del Im­
perio, y por la oscura vereda de los subterráneos 
cuyas paredes estaban llenas de inscripciones
sepulcrales y de insignias cristianas; este mis-

*•
mo Dios que preparaba la catástrofe de Occiden­
te, sacóle de Roma, años antes de recibir el Bau-

■ I i ■, 1 ' II
i

I :' .i*

tismo ,  con el cuidado que se lleva una luz de un. 
lado á otro, difundiendo la claridad por todas

i :: !■ I
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partes, alumbrando caminos, y tomando pábulo 
de las mismas regiones que ha de alumbrar. Las 
reminiscencias paganas no se borraron nunca de 
la mente de San Gerónimo: y como Pitágoras á 
Menfis y Platon al Egipto, asi el santo quiso sa­
lir de Roma en busca de la sabiduría. Conoció á

i ' f . i . '

I I :  I

. ! • »

I . ' I Ij  hI • • I

San Atanasio en su destierro: ajlí tomó la idea 
de los institutos monásticos. Recorrió la Francia

 ̂ I f
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lamentándose de los estragos que hicieron los 
bárbaros desde los Alpes á los Pirineos, desde
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el Océano hasta el Rhin. Tomó parte en las con ­
tiendas contra los arríanos; en Tréveris copió 
los libros de San Hilario: tomó apuntes para es­
cribir la vida de un monje cautivo; nó le quedó 
por escudriñar noticia alguna sobre la religión 
Je los druidas, y conversó con los hombres mas 
joctos, mientras imploraba los auxilios de lagra - 
eia para llorar sus pecados. Puede decirse que la 
reforma completa de su vida no tuvo lugar en 
Roma, sino en las, riberas del Rhin. Aquí fué
donde aprendió la lengua céltica de quemas tar­
de había de necesitar en el Oriente, entre los 
habitantes de Galacia, á quienes había predica-, 
do el Apóstol San Pablo. En este viaie,. como la 
industriosa abeja, habia gustado el licor de las 
flores mas peregrinas en muchas obras cristia­
nas: y con esta riqueza volvió á Stridon, y des-- 
pues á Roma.

No habia aun abrazado el estado del sacerdo-
\

cío, no tenia otra misión que la de su fervor re-:
ligioso y su profunda sabiduría, cuando ya ha­
cia servir la influencia irresistible de su pala­
bra al triunfo de aquella Religión cuyos primi- 
tivos monumentos vió arruinados por los bár-

S

haros, cuyo símbolo estaba combatido pbr una



• h'v 'i

¡'i:

•I"

, s , •

I
: . I

i

:ü "
1 .  1 1 

I I ,
' I

"[h i

I . 
;-i. i

i ' i  i..

,:|Í|¡' 
. 1̂¡!¡

:i
: I  "  Ii
I'*';' r

' iii'í;!í
*;J i i  '

: 11 ':
-  I '' i'i' I'111 i f

¡i'
II * i' f • J

i ' ' i ;  I

'-i :i
• ll*,' 
¡ ' I  I

i  > I  ■ I

i ' i . i  II ■« II

11' 
«11

I * ! - , ;

.1: :ii

I i

;1 ̂

i
-í
’r'i
i  l .

I i ' : : '  

* -íí;
■

í  ^

’ ••5*
I

M-
Mr
' j j h

92 SERMON
j

formidable heregía. Devuelta de su viaje, halló /i 
al Imperio desmoronado y sin fuerza para per­
seguir la Religión cristiana; pero aún resistía 
el paganismo oponiendo las memorias de tiem  ̂
pos antiguos, la pompa exterior de la idolatría, 
y hasta el aire que en Roma se respiraba. No 
eran obstáculos insuperables para aquella alma 
impetuosa: sus palabras de fuego atemorizaban 
á sus adversarios; y su imaginación entusiasta 
subyugó las mas ilustres damas romanas, que 
quedaron convertidas á su doctrina, distribuye-

• 4

ron sus riquezas, y tuvieron la abnegación de
I

seguirle al desierto.
Admiremos, Señores, la previsión de San Ge­

rónimo en los males y catástrofes que. vaticina­
ba sobre el Occidente. Él convertía las almas

\

amenazando con el rayo, con el hambre y la 
peste que venían detras de sus palabras. Cor- • 
regir ó intentar corregir las costumbres déla... 
sociedad trazando el cuadro de los castigos con 
que Dios la amenazaba, era sin duda un aviso 
del cielo. Fué San Gerónimo el profeta de los 
mas tremendos vaticinios, y se le pinta con la 
trompeta en el oido, escuchando las temerosas vo­
ces que despertarán á los muertos en el dia del
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'uicio final. ¿Qué podría haber de exageración en 

temores si ya casi divisaba las bandas de 
jVlarico? El bárbaro baria un bien destruyéndolos 
'dtaEOS de los dioses del Olimpo y sus estatuas, 
el saqueo de Roma acabaría con las prácticas pa­
ganas, y la espada de un bárbaro arriano sería 
el sosten de la unidad de Dios, proclamada en 
la metrópoli del politeísmo. Pero otras irruii-
eiones serian aun mas desastrosas. No se pudo
oponer ningún obstáculo á los vándalos; caye­
ron las ciudades fronterizas; las viejas murallas
del tiempo de Trajano quedaron igualadas con 
la tierra: los vándalos asolaron el Africa; y aun­
que arríanos como Alarico, no respetaron los 
templos cristianos ni las imágenes del culto. La­
mentábase San Agustín de los estragos causados 
en el Africa por estas legiones, como San Ge­
rónimo gemía previendo la desolación de la Ita­
lia, la destrucción de Roma bajo la mano del fe­
roz y sanguinario Atila.

De Dios y solo de Dios venia aquella voz que por 
boca de San Gerónimo llamaba al desierto á tan-
tos infelices cristianos, arríanos ó gentiles, como

*  '  *  *  %

tuvieron que guarecerse en las grietas de los pe­
ñascos, en los mares y en los lagos, mientras pa-
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saban los feroces hunos, tan feroces como las 
otras razas que' abortó el Setentrion. De Dios y 
solo de Dios salia aquella voz que atraia al de­
sierto aquellas almas enervadas por una sensua- 
lidad brutal, que ni siquiera era ya unlúbrico re­
finamiento de las costumbres. De Dios y solo de 
Dios salia aquella voz que prometía regenerar^ 
por el agua y el Espíritu Santo á tantas muche-! 
dumbres corrompidas, tantos pueblos decrépitos, 
tantas almas desesperadas de hallar ningún me-

.*r:

. i

-‘ 1
■

1,
11'.

I .  I . ,

• I:

i  •

i
I  • I

✓

dio de salvación, ningún recurso para retardar 
ya que nó fuera posible evitar la muerte. El me­
dio contraías invasiones era lafuga; la única es-
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peranza de regeneración era la fe. ¡Qué grande
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es Dios! Habia revelado el porvenir al hijo de 
Stridon, y habia convertido el ardor de sus pa- 
siónes en el ardor del proselitismo, que era en 
parte la misión que el Señor le habia confiado.

San Gerónimo parte de Roma; atraviesa el Pon­
to, la Bithynia, la Galacia, la Capadocia, la Cili­
cia; desea penetrar en las Iglesias de Oriente, 
conocer sus doctores y sus solitarios, contem­
plar de cerca los orígenes de aquella Religión
nacida en la Judea, tocar la cima de aquellos |

*  *  ♦

montes en que primero hrilló la nueva luz délos

» -- I

• * 4
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cielos, mos hermosa que la luz del sol. En poco 
estuvo que no pereciera en el camino, como sus 
fieles amigos Inocente y otro llamado Hylas. Vié- 
j-ase al santo, consumido déla fiebre y del pesar, 
sin su amigo Heliodoro que seguia la ruta de Je- 
riisalen, sin poder ir al Egipto como sus amigos 
fie allí lo deseaban, sostenido por los cuidados 
fie Evagrio y alentado por aquella pasión del 
estudio, que era el resorte á que mas obedecía!
¿Cómo pensar que viviera en Antioquía en la 
dulce ocupación de las letras, asistiendo á las

en lalecciones públicas de Apolinar,
interpretación de las Santas Escrituras, reco­
brando sus fuerzas estenuadas en la casa de cam­
po de su amigo Evagrio, donde conoció á un 
.santo hermitaño cuya hermosa vida le hizo apa­
sionarse , mas que ya lo estaba, por el desierto?

V

Él se retiró á los confines de la Siria, donde ha-
bia alffunos monasterios.

¡Qué alegria para su alma verse ya libre de 
tantas seducciones, pudiendo remontar el vuelo
á lo infinito, vivir vida celeste, huir del tiempo; 
como se había retirado del mundo, para solo vi­
vir en la eternidad por el pensamiento y por el 
deseo! Él quiere mortificarse con las penitencias
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96 SEKMON

mas duras; tiénese en odio ú en desprecio;, es
ai

preciso tratar á la carne como enemiga; que si, 
nó, todo ha de volverse trabas para el espíritu, ' 
y no le dejarán levantarse hasta el cielo. Las pri­
meras cartas que le inspiró el desierto parecen, 
escritas á nosotros: mucho bien nos harán todos

' * 4

«tI
'•̂ 1

'.s i

. >1
•> ct

/  .

los que nos hablen de la necesidad de buscar á, 
Dios, y nos pinten enajenados de gozo la dicha 
que ellos sienten por haberlo encontrado. Asi es 
como San Gerónimo reprendiendo á Heliodoro la 
flojedad de no haberle seguido, le dice: «¿Qué ha- 
ces tú, soldado degenerado, en la casa de tu pa-,

^ ♦ X

dre?.... I  luego añade:» ¡Oh desierto embellecido 
con las flores de Jesucristo! ¡Oh soledad en don-• . \ 
de se goza de Dios mas familiarmente! ¿Qué ha­
ces tú en el siglo, hermano [mió, con un alma.
superior al mundo? Creeme; yo veo aquí mas 
luz (1).» ¡Qué divinos acentos, hermanos míos, y 
cómo penetran el alma! Bendigamos esa voz que 
viene del cielo. Es preciso vivir siquiera un tan-

i r .

to apartados del bullicio, donde se pueda pensar 
y nutrir el espíritu con las santas meditaciones á; 
que convida el retiro. «Yo veo aquí mas luz,» 
decia San Gerónimo: y todos los hombres de es -

*  ^

(1) Sanct. Hieron oper. t .  IV.
. í*'* :

' .-ií

\  Lm
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píritu elevado han sacado provecho de la abs­
tracción: todos han visto mas luz. ¿Qné hubiera 
sido, sino, de aquella alma impetuosa, acometida 
en el desierto por los ardores de la sensualidad?
pevorado por el fuego del sol, revolviéndose en 
la abrasada arena del desierto, creia asistir á las 
delicias de Roma. Lloraba todos los dias, y ape­
nas despues de las mas fervorosas oraciones ce­
día la fiebre de su imaginación exaltada, estan­
do abrasado de deseos aunque estenuado por los 
ayunos, haciéndose presentes las deliciosas fies­
tas de Tivoli y de Albano, aun cuando los térro-

I

res del infierno le hablan sepultado en una espe­
cie de cárcel habitada tan solo por serpientes 
y tigres. Solo Dios pudiera restituirla paz á su 
alma tan trabajada por unos combates tan re­
cios: Dios consoló, á su humildísimo siervo que 
estuvo un dia y una noche entera á los pies de

/  . , N *

Jesucristo crucificado, hiriéndose el pecho á pu­
ros golpes, y derramando un mar de lágrimas.
«Gracias, Diosmio! exclama. Subimos hácia ti,

* * \

atraídos por el incienso de la oración!»El amor di-
/

vinorecobraba todosuimperio enaquella almaáfli- 
jida y despedazada. Huia espantado de sí mismo: 
temia la pobre celdilla en que pasó tantas amar-
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SERMON

guras: causábanle enojo hasta las paredes, que 
él creía cómplices de sus pensamientos: corría á 
perderse en el desierto, y escogía los valles mas i 
profundos ó las cimas mas escarpadas para ha­
cer oración. El espíritu del santo hermitaño tq-; 
maba el camino del cielo, y se creia arrebata-
do entre los coros de los Angeles. -

y» 4'A  i  i

Yo pinto sin trabajo las luchas de los mortales 
que son de todos conocidas; y el espíritu se ha- ■ 
ña en alegría contemplando el auxilio de Dios 
que nunca falta á los que le temen, y no quieren

■m«A:dejar de pelear contra sí mismos. No era para 
San Gerónimo la vida que se pasa en el silencio 1

[My eií la paz de la contemplación: la soledad le í 
atormentaba, y su alma tenia que temer mas de |  
sí misma que del mundo. Él no podia encontrar 
el reposo sino en la agitación de la vida, y 
volviéronle su serenidad y su calma las contro-: J  
versias de Antioquía y los cuidados del sacerdo- |

V ♦ ^

cío. Recorrió la Siria y la Judea, se detuvo en I 
Belen, se aplicó al estudio del hebreo, eseribió|

♦ /  S

comentarios sobre los libros santos, y visitó las;'!!' '  '  ‘

ruinas de aquellas famosas ciudades israelitas en í 
que se habian cumplido las profecias que él co- ' 
mentaba. Habia mudado de soledad y de celda;

...........
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y conio en ella conservaba las santas Escrituras 
junto con las obras maestras de la antigüedad 
pagana, reprobábase el encanto y fascinación 
que le causaban los escritores gentiles, como 
una tentación que ponia en peligro su fé de
cristiano. La pasión del estudio, tan buena me-

9

dicina para moderar los ímpetus de la carne, era
para San Gerónimo lo que daba margen á otros 
peligros y á otros combates de que salió no me­
nos mortificado. Singular privilegio es el de los
hombres de genio que quieren á toda costa con­
servar la santidad ó llegar á conseguirla, y sa­
len de entre unas llamas para meterse en otras
hogueras, pareciéñdoles que no adelantan en sus 
propósitos venciendo unas dificultades, á cuyas 
espaldas otras se levantan mas temibles.

Tenemos que juzgar por otra regla de la que se 
sirve nuestro siglo, si bemos de apreciar debi­
damente cuánto hay de generoso y sublime en
esta porfiada contienda que sustenta el hermita­
ño de Belen. Ya que no sea posible materializar
al hombre como antes lo estaba, porque el espi-»
ritu cristiano es demasiado fuerte para consen-\

tirio, se trabaja con perseverancia para debili­
tar el influjo de la Religión, y que pasd en la

f
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Opinión como bueno y lícito lo que la sana mo- 
’ ral y la recta razón condenan. Que se tape con

I  ♦ ♦

excusas el desarreglo de las pasiones, es una cot

• 'i

sa muy diferente: la benignidad cristiana pue-. 
de admitir excusas y disculpas por unos extra­
víos que la misericordia de Dios perdona. Bit 
esto no hay violación de cosa santa; nada se sá-í 
crifica: la misma indulgencia es el reconocí-; 
miento de una ley quebrantada por la fragilidad
del hombre, y como una censura caritativa y sua-

> *  *  * .

ve de.sus desarreglos, indignos á la verdad de
recomendación ó de alabanza. Pero que se quie- 
ra romper todos los diques y franquear á los ' 
apetitos todas las salidas y desahogos para que 
se muevan sin trabas, con omnímoda libertad,

*i

'ii
'  • I

es un escándalo y una ignominia para nuestro 
siglo: y esta predicación lanzada á todo viento, |  
esta predicación que reclama para ser sofocada ;;-

• - : r
la represión mas intolerante, porque la mas in- 1

.1’

r

A

¡1'
i ' l l  
1 ,

tolerante es la que mas conviene, es la causa de.
Ja corrupción y deterioro de las costumbres, la 
que agrava sobre toda ponderación los males que |i 
tan duramente nos aquejan. ¿Estáis acaso en 
disposición, hombres del dia, de apreciar el mé- J  
rito de esta lucha que sostuvo San Gerónimo

V
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temeroso de ofender á Dios? ¿No creeis que el 
celo de la castidad es una extravagancia de los 
anacoretas alimentada por las melancolías que 
inspira el desierto, un fiero alarde del orgullo 
que no se avasalla á pagar su tributo á ninguna 
flaqueza, ni una excentricidad singularísimay ra­
ra que no deba tenerse como regla de las cos­
tumbres? Esto seria una dicha, y os baria honor 
que mantuvierais la superioridad de vuestro 
juicio por encima de las cenagosas corrientes 
que llevan hoy en todas direcciones, arriba y 
abajo, la propaganda de la disolución y del li- 
bertinage. Pues ¿cuál sería el celo por la Reli­
gión que tuvo San Gerónimo, cuando temió que 
se mancillara la pureza de su fé con la lectura 
de los escritores paganos? Pocas ó ningunas pre­
cauciones se toman hoy para guardar tan pre­
cioso tesoro, descansando muchos espíritus en 
el supuesto de que conviene conocer el bien y 
el mal, la verdad y el error, el pró y el contra 
en todas las materias; excelente medio de llegar

9

á la duda, á la indiferencia, de quitar al espíri-
I

tu todo vigor, de exponerse á todos los pecados,
á todas las caídas que, pueden ser el fruto de tan
temeraria presunción ó de una vana curiosidad.

10

//
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EI siglo que se atribuye el inalienable derecho 
de discutirlo todo, el siglo que se atribuye la 
misión de no dejar creencia con vida y que tra­
baja por destruir las mas necesarias, no com­
prenderá sin mucho trabajo los tormentos de San 
Gerónimo, cuando peleaba por medio de la ora­
ción y de la penitencia contra los encantos que 
sentía por la literatura profana. Tampoco será' 
menos difícil de comprender la penosa contradic-

1

cion de su espíritu y su sentido, en un tiempo:
en que se pretende justificar la licencia, y abrir 
á los goces de la sensualidad una puerta franca. 
Si fuera posible cambiar la opinión asentada so-
bre la santidad eminente del hijo de Stridon,yo 
creo que en estos tiempos de decadencia se hu- , 
hiera dicho que San Gerónimo combatió fantas­
mas; que serían escrúpulos y pequeñeces los mó- ' |  
viles de aquella tremenda batalla que con el auxilio 
de Dios sostuvo contra los deseos de la carne y cop- 13

trasusreminisdencias del paganismo. ¿Cómo que- |
reis apreciar en unos dias de faciles derrotas, la ,| 
pujanza del espíritu en la época de tan costosos j ' )  

diflciles triunfos? Ni los trabajos que emprendió ;; 
traduciendo y comentando los libros santos de-

• »  > í

jan de separarle infinitamente del espíritu mo *1

■ '1 ■ /', 
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cierno,/falto de aquella perseverancia en el estu- 
jjo y en el trabajo, cuando no se ve á raiz su po­
co de granjeria, ó nó susurra inmediatamente el 
leve rumorcillo del aplauso. Por todas estas ra­
zones opongo al espíritu del siglo estagran figu­
ra del cristianismo, que en nada se le asemeja: y 
sirva de despertador á los que hayan por costum­
bre rendirse á todas las seducciones, prestar 
atento oido á las peligrosas novedades, el espec­
táculo del santo anacoréta que apresuró la der­
rota del paganismo, que lo desterró de las cos­
tumbres, librando en su carne las batallas que 
la sociedad cristiana tenia que promover, para 
cjuitar de una vez de delante de los ojos los últi­
mos vergonzosos restos de la idolatría.

¡Qué mudadas halló las cosas nuestro santo, 
cuando despues de ir á Constantinopla para co- 
nocer y oir á San Gregorio Nacianceno, volvió á 
Italia llamado por un Papa español, San Dáma­
so, que habia convocado un concilio para decidir 
algunas controversias! Las damas romanas ha-

4

bian renunciado al orgullo de su opulencia, y 
ofrecian el ejemplo de las mas austeras virtu­
des. El cristianismo habia penetrado en las al­
mas, é inspiraba grandes sacrificios y rigorosas

I
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104 SERMON

privaciones. San Gerónimo, acompañado de San 
Paulino obispo de Antioquía, y de SanEpifanio, 
obispo de Chipre, aparecía en Roma en la madu­
rez de su edad y de su genio, con el prestigio de 
una virtud á toda prueba , y con la fama que por 
sus trabajos y su sabiduría se habia conquistado. 
Aquí fué donde San Gerónimo dió por fenecidos 
muchos errores que infestaban las Iglesias: él 
ilustró á la Santa Sede sobre todas las cuestio­
nes que se agitaban en el mundo: por su mano se 
pusieron de acuerdo con Roma los obispos de la 
Iglesia Oriental; él ordenó las confesiones de fé 
que se propusieron á la aceptación de los apoli- 
naristas y otros herejes; él escribía las cartas 
que autorizaba el Pontífice respondiendo á las 
consultas de los sínodos diocesanos celebrados| 
en Oriente y Occidente (1); él en fin era consub| 
tadocomoun doctor de late, era el arbitro e íj  
todas las disputas, y sus decisiones fueron recibi-|

'  S i
I

U i:

1 *

, r  '

(1) ((Como viviendo yo en Roma, ya ha muchos 
años, ayudase á Dámaso, obispo de aquella ciudad, eii' 
las cartas que se escribían para el gobierno y establecí"; ; 
miento de las iglesias, y estuviese á mi cargo resjmnder, 
á las consultas de todos los concilios sinodales de ürien-;
te V Occidente......« Carta á Geruncia, citada por el P.
Sigüenza, vida de San GeTÓniniOj lib. i:i, discuisov.

I’'
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¿as con respeto, por venir de un hombre tan san-, 
to y sabio, el más apropósito para sentenciar 
Y dar corte á las dificultades y arduos negocios 
que ocurrian. En una palabra; San Gerónimo fué 
para San Dámaso, lo que San Pablo fué para San 
Pedro. A-dmirado por los literatos y fdósofos, iban
á verle para aprender: quién le tenia poratenien-
ge viendo la propiedad con que hablaba la len­
gua griega: quién pensaba que se habia criado 
en alguna sinagoga viendo cómo hablaba el he­
breo, y lo enterado que estaba en los secretos de 
los mas aventajados rabinos. Las mujeres mas 
santas y retiradas no dejaron de verle y d e  tra­
tarle, saliendo muy estremadas en su devoción;

■ y estas matronas eran nada menos que las here­
deras de aquellos nombres siempre ilustres y 
gloriosos de Roma, las hijas y descendientes de 
los Gracos, de Scipion, de Marcelo, de Cánido,
que sacrificaban su belleza, su juventud, sus te­
soros , para socorrer á los pobres y enfermos que
Jesucristo encomendaba á su caridad.

Yo creo innecesario, Señores, seguir todos 
los pasos de San Gerónimo en el discurso de su 
larga vida. Por otra parte, los acontecimientos 
que siguen á la muerte del Santo Pontífice noS
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10 () SERMON ■

obligan á separarnos de San Gerónimo, y le ve-' , 
mos retirarse de nosotros con la tristeza conque r 
rematado de calumnias escribió estas letras de
despedida saliendo de Italia: «Noble Asella, de- I

4

cia, yo os escribo en el momento de embarcarme,, 
triste y con los ojos llenos de lágrimas. Doy 
gracias á Dios que me ha juzgado digno de ser 
aborrecido por los hombres.» Despues de largos, 
viajes por el Oriente, visitando ciudades y de­
siertos, aprendiendo del sabio Dídimo lo que no, 
habia aprendido ni en Constantinopla ni en Ro­
ma , íijó su residencia en Belen. Allí escribió y 
estudió á maravilla. Allí le siguieron Paula y su 
hija Eustoquio, Prisca, Marcela y otras damas 
cristianas arrebatadas por su santidad y su elo­
cuencia. Allí fueron á consultarle los sabios de

' f : -

h

1Italia, España y Africa. Allí súpolos desastres de 
la Italia, el asedio de Roma por Alarico y sus j  
bárbaros, de boca de aquellas familias ilustres que 
fueron á.la Judéa á mendigar un asilo, pesarosas 
de no haber creido en las amenazas de San Geró­
nimo. Terribles golpes sufrió el corazón de este 
grande hombre viendo las señales de una catás­
trofe tan espantosa. Sus cartas de aquel tiempo 
llevan la marca de una tristeza profunda. Los

* ' ( ?
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sarracenos invaden la Palestina, y San Geróni 
jjio se salva milagrosamente. En aquellos dias 
muere prematuramente la santa virgen Eusto-
quio, mujer de corazón noble, de admirable es­
píritu, y San Gerónimo queda congojado y aba­
tido bajo el peso del dolor. Acabado de fuerzas, 
lleno de años, llorando la pérdida de sus mejo­
res amigos, sin esperanza de alcanzar dias mas 
tranquilos, dejando á la posteridad un monu­
mento en sus obras, San Gerónimo voló al cielo 
con sumo dolor de aquellos pobres desterrados 
que hablan huido de sus palacios de Roma. Ha­
blan colgado de lós sauces sus harpas y sus cí­
taras, y no pudieron cantar eb himno de Sion
en tierra extrangera: pero llevaron á la, sepul 
tura del solitario de Belen el homenage de su 
tierno amor y de sus lágrimas, que son el teso­
ro de los que viven en el destierro.

¿Nó os conmueve, Señores, la heróica histo­
ria de este Padre de la Iglesia, la calda de este 
gigante á pesar del estrépito con que se desplo­
ma el Occidente, el olor de su santidad que tras­
ciende como el de un aroma virgen, y el ruido 
de su celebridad estendida por todo el mundo?
Los santos son nuestros ejemplares; modelos de
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viva perfección; y no se les imita sino se les ad­
mira. Si se pudiera decir «faltan los héroes de 
la virtud; ¿cómo queréis llevarnos al heroísmo?>i 
la respuesta sería difícil. Pero los héroes abun­
dan; son muchos los que siguen los pasos de 
Jesucristo; ¿solo nosotrospermanecerémos esta­
cionados, sin adelantar un paso en el camino de lá,

V

perfección? ¿Solo nosotros tenemos una volun-
t

tad rebelde, y una naturaleza flaca, y unas pa­
siones impetuosas, y un corazón ulcerado? ¿Solo 
para nosotros se ha secado la fuente de las gra­
cias y bendiciones, y el cielo, para otros tan pro­
picio , será para nosotros tan duro que no logren 
nuestras lágrimas ablandarlo? ¿Hemos llegado 
tan arriba por la senda de la perfección, qué 
no sea preciso hacer un esfuerzo para remontar- 
nos mas alto? ¿O faltan accidentes en una exis­
tencia verdaderamente dramática, que nos mue­
van á sostener la batalla contra nosotros, la ha-

4

•u

•*

1

talla que ha de emprender todo hombre, si de \ ! i-̂3
buen grado no se resigna á bajar de su altura, 
á perder de su dignidad, á hundirse en el cieno? |

Admirar pequeñeces, estasiarse en la con- ■ ®
templacion de personages microscópicos, de he- f
chbs diminutos, de proézas que no merecen es- ■ í

1.1«
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te nombre, es nuestra ocupación. No damos lu­
gar á que las cosas crezcan; empiezan á brotar, 
y ya son notabilidades y portentos. Lo grande 
no puede ser alabado dignamente, porque agota- 
nios todos los recursos en alabanza de lo peque­
ño: así falta el estímulo para la imitación de lo
grande, mientras que lo pequeño no se conoce 
en su pequeñéz real y positiva con la sobre­
cargado los elogios. Decia al principio que hoy 
sabemos distinguir lo grande de lo que no es 
grande, y por esto hablo así; hablo al buen sen­
tido; este lengua ge se entiende; y no es regular 
perder en una mala comparación las ideas de lo 
alto y de lo bajo, délo inferior y de lo sublime, 
cuando abundan los medios para hacer estas dis- 
tinciones sin correr el riesgo de equivocarse. 
Admirar las bellas artes decaídas, cantar las 
victorias de un progreso equívoco, deshacerse 
en alabanza dél génio que está por ver, deexis-, 
tencias vulgares, de mil cosas que suceden to­
dos los dias y que se nos pintan como extraordi­
narias y originales, esto no puede menos que ser 
funestísimo, de muy mal ejemplo y de peor en-
senanza.

Por acabar este discurso con ejemplos y doc-
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l i o SEUMON

trina del siglo de San Gerónimo, nosotros, dire­
mos á los admiradores é imitadores de 'tan-

^  ̂  ^  ✓

tas frivolidades en nuestro tiempo, lo que decia

¡■I!’
l'l'

San Gregorio Nacianceno á los despreciadores de 
las glorias cristianas, que no se conmovian con 
los mas señalados ejemplos de santidad. «Enlu-

i

i'»

gar de honrar cosas tan santas, vosotros las des­
preciáis ; vosotros que admiráis la pira de Hér­
cules encendida por mugeres ultrajadas; vosotros
que admiráis la hospitalidad de Pelops y el amor
que tdHia por los extrangeros y los dioses, que
han honrado su posteridad con un pedazo de

_  A  *

marfü; vosotros qué admiráis las incisiones que 
se hacen los frigios conmovidos con la música  ̂
délas flautas, y que son tan despreciables á pe- |  
sar de los tormentos qué sufren en los sacrifi-

a  _  i  ^  '
cios que haceíi al sol. Vosotros habíais con elo.

•  ̂-m:gio de estos bárbaros que degüellan á los perer 
grillos cerca del monte Tauro, de la hija de un ^ 
rey sacrificada en Troya, de los jóvenes de Esr- ^  

parta que se dejan matar á palos, de un altar  ̂
rociado de sangre en honor de Diana, de la ci-

• 7 %  :

I

. t

cuta que tomó Sócrates, y de aquel que se pre 
cipitó de una gran altura despues de haber lei- 
do un libro sobre el alma.... Poned los ojos en ;-

r - , '  I

I '  »

•  V  * ' f kril
r ;y
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nuestros santos, faltos de todo, cuyo cuerpo es­
tá seco y gastado para que pueda acercarse mas 
¿Dios: el puro suelo es su lecho, y no se lavan 
los pies con perfumes según el pensamiento de 
vuestro Homero. Poned los ojos en estos hom­
bres tan humildes que están por cima de todas 
las cosas humanas; que son libres hasta en las 
cadenas; que nada poseen, y que lo poseen todo; 
que llevan una doble vida, la una muy descui­
dada, la otra cultivada con todo esmero. Poned
los ojos en estos hombres á quienes la 
cacion hace inmortales, que se unen á Dios des­
truyéndose á sí mismos, que ó nó saben lo que 
es el amor profano ó son abrasados por el amor 
divino: sus cantos imitan la salmodia de los An­
geles; pasan las noches enteras alabando á Dios; 
su espíritu está en Dios antes que llegue la muer­
te: aunque ellos sean muy puros, se purifican 
sin cesar: no ponen límites á los deseos que tie- 
iien de acercarse mas á Dios: ellos están en sus 
cavernas como en el cielo; su soledad hace para 
ellos las veces de una grande asamblea; y re­
nunciando á todos los placeres, ellos gustan de 
dulzuras tan inefables que nó se pueden des­
cribir. (1).» San Gerónimo pudo exclamar albo-

(1) De una invectiva contra el Emperador Juliano.
í
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112 SERMON

rozado como el rey David al acercarse al mismo 
Dios: E r u i s t i  a n im a m  m e a m  e» in fe rn o  in fe r io r i:  

Señor, tu has sacado mi alma dei infierno mas ' 'j

profundo.
Mas ¿qué digo de vosotros? No, hermanos mios. 

Vosotros sentis hacia los santos el consuelo de la

S

devoción, y esperáis por el mérito de süs virtu­
des las gracias que haheis menester. Sus lágri-; 
mas han servido para horrar muchos pecados: 
cuando levantan sus manos al cielo en el tiempo

t
é

dq la oración, apagan las llamas de los rencores 
y venganzas en el pecho de los hombres sin pie-

4

dad. Los devotos de San Gerónimo no han muer-
' 1  ^

. W

to en la impenitencia: santo de vida tan peni-̂  
tente y mortificada, alcanzado Dios para sus ami--

'M■rM

gos en la última hora la contrición del corazón/ ̂  
y mueren santificados. Creed mis queridos her- , y 
manos, que es grandísimo consuelo esperar una 
gracia particular de cada uno de estos siervos 
de Dios, cuyas oraciones son nuestra defensa, 
cuyos meritos son nuestro escudo; ellos pelean

• /#1

por nosotros y contra nuestros enemigos; ellos 
embotan el filo de las espadas, y detendrán, en 
fin, algún dia la corriente de vuestros pecados, 
si queréis como San Gerónimo borrar las mê

' *•
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niorias de una juventud descuidada, y perder 
todo lo del mundo para atesorar en el cielo.
Amen.

J j
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SERMON

p a r í  e l  d i a  d e  s a n t a  URSULA.
-0 -0 « (j3 i^C 5 -o -

Eo quod castitatem amaveris......
ideo el manus Domini confortavit te  ̂
et eris benedicta in ceternum. Juditli 
cap. XV, V. II.

Porque amaste la castidadj por 
esto te confortó la mano del Señor^ y 
por esto serás eternamente bendita.

■ Señores: despues de una .famosa matanza en 
que perdimos cuarenta mil guerreros, decia uno 
de los soldados victoriosos al frente de un millón 
de bárbaros estendidos como una plaga sobre el 
Occidente: «Por lo que á mí hace, estoy cansado 
de matar; y me extraña mucho que un pueblo 
que asi huye delante de nosotros, quiera dispu­
tarnos aun sus bienes y sus provincias. » Y si á
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116 . .> 
las costumbres rudas y groseras de los pueblos
del Ñor te, si á la rabia de una guerra asoladora 
contra el poder y el territorio del resto de Euro­
pa se añade el furor del gentilismo persiguiendo
todas las instituciones cristianas, queriendo bor-

\   ̂ . V

rar todas las señales del culto y hasta la huella 
de las mas sublimes virtudes, entonces se com­
prenderá muy bien el horrible sacrificio de las , 
once mil vírgenes cristianas, que con santa Ursu-

•  . . 5

la recibieron la palma del martirio cerca de los ; 
muros de Colonia, de mano de los Hunos, capi­
taneados por Juliano.

La virtud déla castidad, y su ideal, que es la 
virginidad, tienen contra sí dos especies dé 
enemigos, con el mismo fin, pero valiéndose
de medios diferentes, han fomentado todos los

• ^

ardores de la concupiscencia. Los ímpetus de la 
barbarie han sido desastrosos; la Religión se es- 
tremecia cuando se ponian en marcha las fero­
ces hordas que todo lo llevaban á sangre y fue­
go. No se aviene con la cas tidad los hábitos de una 
soldadesca indómita, desenfrenada; ni en laster-
I ' ■ N

ribles irrupciones de bárbaros que ha sufrido la 
Europa pudiera creerse el pudor puesto al abrigo, 
cuando ebrios de sangre y estragos, los bárbaros
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señalaban desde lejos los templos y monasterios 
áue hablan de arrasar, las ciudades que hablan 
¿e destruir) los tesoros que hablan de servir de ali- 
niento á su rapacidad. No respetarían ni el sexo, 
ni la debilidad, ni la virtud, ni el pudor de las 
vírgenes consagradas al Señor, ni comprende­
rían el temblor y la solicitud de las castas don­
cellas siempre alarmadas por las mas pequeñas
irtiperfecciones y descuidos que pueden ofender á
esta virtud tan delicada, que se mancha con lo 
mas leve y á quien estropea el oréo de tina sua­
ve brisa. El heroísmo que supone el mantenerse 
apartadas de la corrupción del siglo, negándose 
hasta la familiaridad que es lícita y los placeres 
que no atacan el pudor por lo derecho, sería
deLdodo incomprensible. Las almas deestosbár- 
b a ^  tampoco tenian aquel temple delicado para 
percibir en la honestidad de unamuger recatada 
la belleía, que enamora, de un sentimiento tan 
sublime, ni la fiereza de sus costumbres les
permitia conocer siquiera la suavidad del amor, 
que puede ser honesto y estar bien ordenado. 
Los hombres de la carne y déla sangre no pue­
den comprender el esfuerzo de los flacos pai a no 
dejarse rendir por las seduccion^^de una natu-

, c
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118 SEBMON

raleza corrompida, cuyas viles propensiones ti­
ran á ser nuestra ley. La Religión que los Mr-\

baros perseguían, la humanidad que era para 
ellos una palabra sin sentido, la civilización que
ahogaban entre sus brazos, la belleza, que no

/

alcanzaba sino á despertar su sensualidad por­
que la belleza era para estas hordas el mas 
codiciado de los despojos, nada de esto po.̂

' i

dia detener el torrente devastador de sus ma-' 
sas. Saltaban los aceros en sangrientos y desi­
guales choques de la fuerza contra la fuerza;
todos los elementos que resistían parecían débiles

* %

delante de estas legiones; y hasta que Dios quiso 
dar á estos elementos débiles la fuerza necesa-

f

• ::

• -Í 
1
-̂1

ria para el triunfo, estuvo dudoso y empeñado el c
. t h

lance entre la civilización y la barbarie. Dios 
concedió á las vírgenes la gracia del martirio, I 
que es juntar la mayor fuerza á la mayor flaque- v 
za. No alabamos la virginidad porque la encon- 
iremos en los mártires, sino porque hace los 
mártires, como dice San Ambrosio: N o n  c7i m

ii-
a’

'i .'.*

id eó  la u d a b il is  v ir g in i ta s  q u ia  in  m a r ty r ib u s  r e p e - Í i 
r i t u r .  se d  q u ia  ip s a  m a r t y r e s  f a c ia t (1). La na- Qíf 
turaleza no la ha incluido en sus leyes, y por 
esto no la puede comprender el ingenio huma-

(1 ) D e  V i r g i m t a l c ,  Hh.  i.

• T  '

» .  .  
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no. ™it^da en la tierra, ha tenido
que venir dei cielo. Las vírgenes que han queri­
do conservar su tesoro á costa de la vida, atraí­
das por un amor espiritual y mas puro que el 
que se les ofrece aquí en la tierra, han atravesa­
do las nubes, las estrellas y los Angeles, hasta 
encontrar en el seno de Dios Padre, el amante

V

esposo que buscaban en los desmayos de un
amoi” divino.

Increíble parecía que la Reforma protestante,
siquiera por un resto de pudor, fuera tan enemi-
cra de la castidad como lo atestiguan los hechos. &
Parece imposible que despues de escribir San 
Cipriano, San Ambrosio y otros padres de la Igle­
sia magnificos tratados y apologías de esta vir­
tud, saliera Lutero haciendo un llamamiento á
las pasiones mas vergonzosas, y alentando á la 
desenvoltura con su propio ejemplo. La Iglesia 
h a c e  indisoluble el lazo del matrimonio, y los re­
formadores lo desatan con sus liviandades: la
Iglesia pone un velo sagrado sobre las vírgenes 
consagradas al Señor, y los reformadores lo des­
garran; no respetan el santo asilo en que se 
guarecen, y se declaran, como los bárbaros, ene­
migos de los institutos monásticos, Las armas

'

W . 3
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120 SERMON
dei dia no son el dardo ni la saéta; pero aconse- 
jando á los Príncipes que los despojen de sus
bienes y propiedades, escribiendo libros contra

(

el celibato, condenando los institutos religiosos 
en nombre de otra cosa cualquiera, para que no se 
vea que hay ojeriza contra ellos porque sean 
santuarios de la virtud, los deseos de unos
y de otros son casi tan bárbaros como los
de Atila. Lo que hemos presenciado afrentaría al
paganismo: porque los griegos respetáronla cas­
tidad en la sacerdotisa de Apolo, los romanos en
sus vestales , los galos en sus druidesas, los ger­
manos en sus adivinas, como los peruanos en las

\

v ír g e n e s  d e l  s o l . Aunque el paganismo fuera im­
potente para producir la castidad, siquiera se lo

1

ha creido; y esto al menos dice mucho en su fa-
{

vor: pero condenar la castidad de hecho y lia
marla e l  p e o r  de  lo s  fa n a tis m o s , que h a  em p a ñ a d o , 

como dice Mosheim, l a  h e r m o s u r a  y  s e n c il le z  d e l 

c r is t ia n is m o  (1 ), esto no lo pensarían los bárba-
-  , i

ros que martirizabaii á las doncellas: ni llegó á
y

tanto la procacidad de los pueblos mas disolutos 
del Asia.

Mas acortemos reflexiones para entrar en el

(1) Hisl. Eccles. del II siglo, 2 .'p arte , cap. 3.°

I i
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relato de uno de los sucesos mas maravillosos 
que se descubren en la historia de los primeros 
siglos de la Iglesia. Por singular y peregrino he 
consagrado mi atención con toda escrupulosidad 
al exámen de todos los documentos en que pu­
diera rastrearse alguna cosa acerca de una tra­
dición tan bella. Pidamos á Dios el acierto, para 
quecon motivo deesta exposición que es una bri­
llante apología del catolicismo, amémosla casti­
dad que hace los mártires, ó que por lo menos 
presta su vigor á los propositos del hombre 
cuando quiere hacerse mejor. A m  M a r ta .

I
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Escribiendo el Apóstol San Pablo á los fieles de 
Corinto, rió dá á las vírgenes precepto, sino cons|- 
jo: pero de la brevedad de la vida { tem p u s  b r e n  

c s t) saca argumentos que persuaden de la ne-- 
cesidad de guardar castidad en todos los esta­
dos. «Si alguno viene á mí y no aborrece á su 
padre y á su madre, y á su mujer, y á sus hi- 
Jos, y á sus hermanos, y á sus hermanas, y aun 
á su alma, no puede ser mi discipulo. Y el que 
no lleva al hombro su cruz y me sigue, no pue­
de ser mi discipulo (1).» San Juan Crisóstomo se

•' I '

•'I.

" I 
' i ;

I ;

(1) Luc, cap XIV. Y. 16.

•»i
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funda en estos pasajes de la Escritura para pre­
guntarnos: «¿Eres tú dado á los deleites, á la 
tnolieíe? Mira qúe el Señor está cerca. D o m in u s  

p ^ o p é e s t- ¿Tienes codicia por el dinero? Ye ahí 
el reino de los cielos, R e g n u m  c c e lo n m  a d e s t. 

¿Sueñas con el lujo de magníficos palacios? Pues 
mira que pasa la figura de este mundo. P m l e r i t  

(ig iira  m u n d i h u ju s . ¿Porqué te ocupas de lo que 
pasa y te olvidas de las cosas estables y peren­
nes? No busques la voluptuosidad, ni las rique­
zas, ni las haciendas, ni la comida, ni el vesti­
do, ni la agricultura, ni la navegación, ni las ar­
tes, ni los palacios, ni las ciudades, ni te fijes 
en cosa transitoria; sino busca otro estado en que 
puedas hallar la disciplina ó regla de la vida(l).»

Amar á Dios, querer la salvación, y no po-
»

nerse en seguro para no perecer, no ha sido la 
conducta de los santos. La fortaleza de la gracia 
que proteje contra las sujestiones del sentido ha 
elevado las almas de los santos, hasta poderse 
dudar sino estuvieron como las nuestras, encer­
radas en un cuerpo de frágil barro. Elias, Elí­
seo, Juan, Ursula y sus compañeras, ¿en qué se

- (1) Lib. de virginitate, cap. 73.

A
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124 SERMON
ü

diferenciaron de los que eran mor­
tales por naturaleza: y en esto mismo por lo que
se diferenciaron y fueron inferiores, los estima-

>  ___ •

mos dignos de las mayores alabanzas. Ellos vi­
vieron en la tierra; y con padecer las necesida­
des de una naturaleza corruptible y mortal, al­
canzaron esta rara virtud que los asemeja á los
Angeles. Dichosos ellos que no tu vieron mujeres, 
ni hijos, ni techo ni mesa; que asi no los detuvo 
el siglo con sus impedimentos. Vivieron en la 
tierra como en el cielo; el cielo fué su techo; la
tierra fué su cama; la soledad fué su mesa; y 
apesar de la esterilidad del desierto, no les fal­
taron los frutos silvestres, el agua de las fuen- 
tes y dé los rios, ni la Providencia que por me-

/

4

dios extraordinarios los sustentara. Si pensáis,
Señores, que semejante abnegación es cosa in­
solita y que no puede servir de regla, convengo 
en ello: es cosa extraordinaria. Si fuera común, >

>•*

.'5

'D

que el hacerse superiores en tal grado á las 
flaquezas de nuestra condición era una cosa fá­
cil. Pero por la misma razón convendréis en que• i.,
el culto de la vii'ginidad es la raiz de todas las 
acciones generosas, el principio de la elevación 
de la criatura, y la explicación de todos los bie-

l i l i,i;!
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Jies. De aquí nace la libertad, la confianza, la 
fortaleza, el ferviente amor de las cosas celes­
tes, y el desprecio de las terrenas. ¡Qué gas­
tados están ya los encomios y ponderaciones de 
la filosofía, considerada hasta el fastidio como 
el remedio de todos los males, como el recurso 
para mitigar la fuerza de los dolores y poder 
reparar todos los quebrantos! El remedio segu­
ro es la independencia; ¿de qué? la independen­
cia de todo, la abstracción, tan absoluta como

V  • >

sea posible. El culto de la virginidad, siendo el 
mayor de los triunfos contraía naturaleza, es 
por tanto el que constituye al hombre en un 
estado de independencia tal, que con este sacrifi­
cio, los demas le son fáciles. La Religión prepara 
para todos; y asi, la Religión, que es el consue­
lo en nuestras caldas y la fuerza que ayuda 
nuestras resurrecciones, cuenta la castidad en­
tre las primeras y mas preciosas virtudes, por- 
que sin la Castidad no hay virtud ni obra buena.

S

N ec  c a s ti ta s  e s t  s in e  bono opere^ n ec  o p u s  b o n u m  

est a liq u o d  s in e  c a s t i ta te .

Una doctrina como esta, que no es de circuns­
tancias, que novale mas ni menos porque se 
aprecie de esta ó de la otra manera, ha sido

L

T*
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siempre enseñada por la Iglesia, practicada poi- 
innumerables almas escogidas, reverenciada por 
todas las gentes de juicio. En las persecuciones 
y triunfos que alcanzó la Iglesia de Jesucristo

’ Íí  
Tá

V
. 4

en los primeros siglos, la virginidad fué eom: 
batida ferozmente; pero sin que faltaran castas
matronas ni coros de vírgenes que siguieran 
al Cordero adonde quiera que fuese, como va­
mos á ver.

El cristianismo iba alcanzando victorias en los
\

primeros siglos, no sin grandes trabajos. Era, 
como sabéis, una revolución moral, una revor
lucion profunda, y á ella se oponia el mundo 
antiguo con sus errores, y ademas, plagado de, 
vicios; Opuso la fuerza, opuso la idolatría pe-, 
gada á las costumbres, opuso la litera tur a, opu­
so todo lo que á una Religión que penetraba ep 
el espíritu pudo oponerle otra religión que no 
pasaba de los sentidos. Yióse la Iglesia acometí- .

da á la vez por los bárbaros, en,que habla idó­
latras y hombres sin religión, alguna, y otros 
muchos heregesarríanos, (que estos eran los que \

! l

t i  i

menos distaban de ella), y por el paganismo, aun 
que por entonces estaba ya muy debilitado. La
Religión de Jesucristo prevalecía y se propa-

r ! ■

■V/
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■

írabacon üna rapidéz asombrosa, viéndose for- 
zados los mantenedores del antiguo culto a ha­
cer sin lucimiento el papel de resistencia á las 
invasiones triunfantes de la nueva doctrina. En 
esta coyuntura, muchedumbres de bárbaros die­
ron una embestida al Imperio romano por los años 
406. El caudillo que las mandaba fué á perecer 
miserablemente en las montañas déla Toscana; 
y como el proyecto de invadir la Italia no fué 
solamente la idea de un hombre arrojado, sino 
que al parecer fué plan concer tado con otros 
muchos pueblos de la Germania, todos estaban 
detras del infortunado caudillo, y la nueva de 
su desastre les aumentó los deseos en que ardian 
de destruir á Roma. El primer impulso de los 
vándalos y alanos que seguían de lejos aquellas 
muchedumbres derrotadas, fué volverse hacia 
elRhin, pasarlo y estenderse por su ribera iz­
quierda. Hemos dicho, mis queridos hermanos, 
que la Religión se estremecía cuando se ponían 
en marcha las feroces hordas que todo lo lleva-

« I

han á sangre y fuego: una madre que viera 
caer á sus hijos en las llamas, ó que tuviera que 
disputarlos al furor de las ondas, no lanzada
gritos mas agudos ni lloraría con mas descon-

A .rf.'i
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s

suelo que lloró la cristiandad viendo contra- 
marchar á los bárbaros, y revolverse como úna

r

fiera herida para cebarse en la sangre de algu­
nas ciudades pacíficas y destruir los establecí-

\  ♦

mientos de la Iglesia. Las del Rhin no eran sun- 
tuosas como las de Grecia y de Italia; no eran el 
centro del saber, ni del poder, ni de las riquezas; 
eran pobres y débiles en la apariencia; teman lá 
gracia junta con la debilidad de la juventud; 
pero la fé que las habla plantado tenia todo el 
brio que se necesitaba para acometer las mas ar­
riesgadas empresas, y aquellas Iglesias que pa¿: 
redan agitarse y temblar como plantas tiernas 
con el viento de la persecución, estenderian un 
dia sus redes por toda la Germania, se propa- 
garlan, se estenderian, sin dejar uíia floresta en 
que el paganismo pudiera ocultar sus misteriosi 
Las predicaciones de Yictricio, de San Paulino í

•  ̂ X

de Ñola, de San Ambrosio y otros obispos iban í 
trayendo provineias enteras al gremio de la Igle­
sia; reyes y reinas convertidas pedían reglas dé > | 

ina á estos varones apostólicos; y por to-

X H . :

• > 9 *

. 1. 1

1.1' I
,   ̂ I

' t  . i

das partes, hombres que hacían vida de Angé- 
les hadan resonar con sus piadosos cánticos las 
islas y los bosques, deque se iban retirándolas

ii'

I' . *
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hordas que los infestaban. Era esta-una tierra 
llena de espinos y de maleza que iba entrando
en cultivo poco á poco.

La invasión que estamos describiendo fué un 
verdadero estrago de las provincias ocupadas 
por las indisciplinadas bandas de los hunos, ala­
nos y suevos: quemaron ciudades, pusieron en 
dura esclavitud á sus pacíficos moradores, y sa­
quearon las basílicas. Inspiraban un horror in­
descriptible estos hijos del desierto, concebidos,

• I y

como se creia, en el casamiento de hechiceras y 
de malos genios, y que no conoeian rúas Dios 
que una espada hincada en la tierra, ni otro cul­
to qué la efusión de sangre (1). Los corazones 
mas firmes echaban de menos los tiempos de 
Decio y Diocleciano. Una banda de estos bárbaros 
se apoderó de una ciudad, sorprendió en la Igle­
sia millares de cristianos, y los degolló sin pie­
dad. Desaparecieron las Iglesias, los monasterios, 
las ciudades, los monumentos, las instituciones; 
parecería que la tierra misma no estuviera se-

t

gura debajo de los pies. Todas las señales de cul- 
, tura, ó romana ó cristiana, se borraban al paso

4

/
%

(1) A. F. Ozaiiam, La civiUsalion chréliennc eliez les 
Fntncs, chap. ii, pag. 47. Edición de Paris, 1849.

, y.
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de los trescientos mil devastadores que capita­
neaba Atila. Besanzon, Strasbourg, Worms, 
Langres, Beims, Cambrai, y otras poblaciones 
fueron destruidas. De Metz no quedó sino una
capilla dedicada á San Esteban, pereciendo los 
sacerdotes al pié de loS altares. Los hunos su­
cumbieron en las llanuras de Chálons, pero tan 
sangrientas luchas esparcieron el terror y el 
asombro por todas partes (1 ).

Enmedio de tan atroces sucesos, la posteridad,, 
aún conmovida, coloca la bella leyenda de Santa

J
í

Ursula. Hija de Mauro, rey cristiano de la gran . 
Bretaña, pídela por esposa un principe idólatra,, 
quien amenazaba de muerte al escoces, en casO' 
de no prestarse á SUS deseos. Por salvar á su .
padre ap,arenta consentir en lo que el bárbaro lo 
propone; pero sentando por condición que se lo | 
pénbitiría disft'utar de su libertad por espacio |  
de tres años, cuyo plazo gastarla en viajes y cor 
rerías, y que se le hablan de asignar otras diez }

n i ' .

vírgenes, siendo seguidas cada una délas diez de

(1) Ozaniim cita en comprobación de estos sucesos 
las autoridades de Faiiriel, de Paulo Orosio, de Prospc- ' 
ro de Aquitania y de otros historiadores.

•i
,i ;l
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otras mil compañeras (1). Siendo Ursula de rara 
hermosura, era dueña del corazón de aquel bár­
baro, y pudo imponerle condiciones á su antojo. 
Equipó once galeras, y ejercitóse por los mares 
navegando, desplegando las velas, remando, y 
en oraciones y otros ejercicios de piedad. Aque­
lla comitiva que llevaba los mas ricos tesoros de 
la Europa deslumbraba á las gentes que. goza­
ban de tan vistoso espectáculo desde las riberas. 
Una tarde se levantó el viento norte, empujó las 
naves, y huyendo del Océano, llegaron á las em­
bocaduras del Rliin. Advertidas por un Angel, 
las vírgenes saltaron en tierra, y atravesaron los 
Alpes para ir en peregrinación á Roma. Causa­
ron un magnifico trastorno en la Ciudad Eter­
na. El Papa Ciríaco dejó la tiara para seguirlas, 

"tantos obispos y Prelados ilustres siguen el coro 
délas vírgenes; en pos de ellas se van las Reinas

' de España, Hungría, Dinamarca y Sicilia, las da-
' < •

inas principales de las cortes de Europa; y al
%

ver esta sublevación general, que tanto irritaba

(1) -Los breviarios ele Burgos y ele los franciscanos 
y elominiccis siguen á Baronio, eiuenada dice sobre este 
plazo de tres años ejue se supone señalado por Santa llr- 
siíla. ' '

.  «. 
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á los gentiles, instigaron por cartas á Juliano,' 
capitán de los hunos, para que las acometiese ó

• -V

*.s

dispersase con sus huestes (1 ), Ellas volyian de
Italia tan gozosas; ya surcaban las aguas del
Rhinen sus navios, y distinguianlos campana-

*

rios de Colonia, cuando divisaron las tiendas dé
VV

los hunos que á la sazón hablan puesto sitio á íá 
ciudad. ¿Adonde vais tan confiadas, oh santas
vírgenes, esposas ya de Jesucristo? Si habéis 
asentado vuestra dominación sobre uti elemento i '

inconstante y bravio, como parece que habéis do­
minado vuestras pasiones con la fuerza de una 
abnegación heroica, tan heroica como la reclama ■ 
la virtud, ¿nada tendréis que temer de las fse- , 
chanzas infernales? ¿Podréis estar serenas entre

•ir.
'.f

los mares y los bárbaros, y más si os 
escoger entre el martirio y la deshonra? El nau­
fragio de la virtud ó de la vida parece inevitable;, 
pues ¿cómo desplegáis las velas al viento?

Bendigo con todo mi corazón la misericordia

: A  •• •*•J2A' •
.VE*

jé-

%-  - y  V

de Dios q u e  me trae á la memoria un pasage 
muy precioso de la carta qüe escribió San Geró-

(1) E s ta  circunstancia la hemos tomado de un es­
trado  de las lecciones del olicio de Gordoba en el lezp 
de las once mil vírgenes.

■•4
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ninio á su caro amigo Heliodoro, y que me vie­
ne muy apropósito para continuar el simil del 
naufragio. «¿Qué haces entre la multitud y el 
bullicio?» le dice el santo doctor. No aviso yo ni 
(Jigo esto como quien ó no prohóel peligro délas 
ondas, ó escapó con la nave ó mercancía seguro 
á la ribera: sino como marinero diestro, que sa­
liendo ahora del naufragio, en el arena, con te­
merosa voz aviso á los que de nuevo tientan el 
mar. Allí sorbe y traga el fuego de la lujuriosa 
Carybdis la salud del alma; acullá la engañosa 
Scyla, con rostro de doncella, halagando risa 
falsa, para que dé á fondo la castidad. Aquí la 
ribera de la gente bárbara, ajena de razón; aquí 
el corsario demonio con sus aliados, á los que 
cautiva, pone en fuerte cadena. No os creáis de

i
I

ligero, no fiéis, no esteis seguros, aunque se os 
muestre el mar en bonanza, yqueconvida; queel 
aire manso apenas os menea el cabello. Sabed que 
en esta llanura hay altos montes, y dentro está 
encubierto peligro grande, dentro está encelada 
el enemigo: apretad las cuerdas, tended tas ve­
las, cargad la antena de la cruz sobre vuestras 
frentes: tempestad es esta, que no bonanza.»
Pero las naves siguieron el curso de las ondas y

1 2

. 1 . .
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el impulso délos vientos; y cercadas las vírgenes 
por todas partes, ovejas entre lobos, teniendo que
escojer entre la muerte y la deshonra, todas inurie-
1•on. Ursularehusó dividir su trono con Atila; y he­
rida por un dardo, fue á juntarse con sus compa-

' I ^

ñeras en el cielo. Es fama que las aguas del Rhin
se enrojecieron, y que la tierra quedó empapa­
da en sangre. Con tan glorioso fin alcanzaron la
palma del martirio las once mil vírgenes cristia-

' ’ y

ñas, que según la leyenda estaban destinadas
á unos emigrados bretones. Ahora resumiendo'
lo que hemos dicho sobre las persecuciones que

\  ^

de parte de los bárbaros y de los gentiles su-'
I «

fria el cristianismo, con todas las instituciones
que habia fundado y con todas las virtudes que
inspiraba, preguntamos: «¿Estas legiones de vír-’ 
genes acosadas por los paganos y cayendo á los

I

golpes de sus flechas, no eran la imagen de 
aquellas jóvenes Iglesias de la Germania, muer­
tas en flor por las invasiones (1 )?»

' -fyV

tí
■ -«t*SJ
£ A

'  QJ

« li*

(1) Esta observación es del sabio Ozauani. Sigue es­
te eminente escritor católico la leyenda de Sigebert; . 
(Chronie, ad ann. 453). Surio esplanó esta leyenda con ! 
colores poéticos. Esta tradición no era conocida cuando , 
se formaron los martirologios de Adon, de Rhabaño. 
Mauro y de Notker: por primera vez se encuentra en el 
martirologio de Wandelbert (siglo noveno). Dice asi:

I

K .  I
l t : l  I .

MMu ; •kiMt : :



I

L

PARA EL DIA DE SANTA URSULA.
i

Sin cluda que estas vírgenes cofowarffls (?e U -  

rios y  T osas eran la imagen de aquellas Igle­
sias exterminadas en un momento de ira, qwa 
despues brotar y florecer con nueva vida lozana 
y vigorosa. Las virtudes no podian perecer sien-

Tim numerom simul Rheni per lütora fulgent 
Christo virgineis erecta tropma maniplis^
Aqrippi'ii(^ quarum furor impius olim 
Millia mactavit ductricihis inclyta sanctis.

$

No puede decirse que las actas de este martirio no 
lengau muchos errores; pero la crítica ha pasado muy 
adelante, partiendo de lo invei^osimil de alguna circuns­
tancia, principalmente en cuanto al número de vírge­
nes. La antigüedad del suceso y la falta de documentos 
históricos como los pide la crítica con tanta mas dili­
gencia cuanto es menos devota, parece que ayudan á 
esparcir dudas y á desautorizar la tradición. En pró de 
ella están los breviarios antiguos: pero muchos cronico­
nes no merecen fe; ha habido ruidosas falsificaciones co­
mo el supuesto hallazgo de Dextro; y hasta la reforma 
de breviarios que hizo San Pió V, aunque no fuera mas 
que ad tollendam orandi varietatem^ como que disminu­
yó el prestigio de los que quedaron suprimidos, aun­
que no fuera con la mira de desautorizarlos.

En el martirologio romano, aunque no se contradi­
ce el número de las vírgenes, no se habla mas que de 
Santa.ürsííía y sus compañeras: {Ursulm et sociarum ejus), 
como se dice en la oración de su oficio. En él se apo­
ya Natal Alejandro para contradecir el número de once 
mil vírgenes. En algún breviario se han encontrado es­
tos números romanos y estas iniciales—XI M. V.— 
que algunos han leído de esta manera: once mártires 
vírgenes: y les ha parecido mas verosimil. En el dic­
cionario histórico de Caen (1783) se reduce el número 
á once. A los que reducen tanto el número de estas

/
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do el cristianismo inmortal. Las almas religio­
sas no pueden vivir sin la castidad, asi como el- 
gentilismo y todas las falsas religiones necesitan . 
combatirla. Todos los pueblos, asi que se apar­
taron del verdadero Bios, divinizaron el delei­
te. En un siglo en que perecían cuarenta mil

santas doncellas decimos con San Agustín: «AW utkmta 
virginum multitudo ad tam exiguum numerum revocetur 
(In Malh. sem . 23).» Ozanam dice que se hace mención 
de un antiguo Misal citado por Grandidier (Histoire de 
V  Eglise de Straslourg, tom. I. pág. 147), donde se ' 
leen estas palabras í<Ursul(B et undecimillwy et sociarum- !. 
virginum etmartyrum .fi Ozanam se inclina á creer que , : 
se han equivocado los que han leido los números y las, 
iniciales XI. M. V. del modo que hemos dicho, y asi se- 
expresa: I te s  incUnerais plutot á y reconnaitre ¡a 
fausseinterpretationdeces initiales latines XI. M. V.nün- '̂  ' 
decim Mártyres Yirgines» {La civilisation etc., pág.

Ozanam ha encontrado en un calendario de la Iglesia- 
de Colonia, del siglo noveno, publicado por Binterim*' ; 
(Colon. 1824) los nombres de Ursula y sus diez compa-^ 
ñeras, á saber: Sancha. Gregoria, Pinosa, Marta, Saula,;f 
Britula, Santina, Rabada, Saturiay Paladia. ■ | .

Creemos haber apurado todas las noticias que pueden '̂ f 
interesar á los críticos. En cuanto á los poetas, también ' 
se han apoderado de la leyenda; y el inmortal Camoeps  ̂í 
cantó en bellas octavas el martirio de Santa Ursula y sus:; 
compañeras. Asi empieza: ,

/  t  *
'  fI

De una santa doncella desposada
Que de otras santas once mil gloriosas
Entró en el claro cielo acompañada,
Con coronas de lirios y de rosas;
De su divino Esposo tan prendada
Que es una de sus mas fieles esposas

t.
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I

jioAibres en una batalla y once mil vírgenes en 
un degüello, era sangrienta de mártires y de 
verdugos, debió librarse la gran batalla contra 
]a castidad, singular virtud que debia provocar 
los mismos ódios que la santa Religión de que

Amor, vida y martirio cantar quiero,
Fiado en el amor que della espero.

Cuenta su navegación y el arribo á Colonia de es­
te modo;

El viento favorable va llevando 
A las doncellas que le están fiadas;
Con tal prosperidad van navegando 
Que ya os dejan atrás, aguas saladas,
Y en las dulces del Rhiii están entrando 
Donde tienen sus vidas limitadas.
Allí una ciudad ven sobre la arena,
Que de verlas morir tuvo la pena.

/

Cinco octavas dedica el autor de las Lusiadas para 
pintar con arrebatados colores el amor de las vírgenes. 
Sigue en casi todas la relación comunmente recibida, si 
bien usa de algunas licenciad poéticas.

D. Bartolomé Cayrasco de Figueroa, Chantre de la 
Iglesia de Canarias, canté también este martirio, to­
cando apenas la historia del suceso. No se parecen sus 
versos á los de Camoens: el estilo es amanerado y 
los conceptos repugnantes, como esta invocación á San­
ta Ursula:

Y vos, Ursa menor, que de diamantes 
Pobláis el cielo que con ellas brilla,
Pues como á todos el latín enseña,
Ursula úgnKicdi Osa pequeña.

Otros poetas han tratado el mismo asunto; pero so­
bre ser de mala manera, inventan mucho y dicen lo 
que quieren en sus relaciones.
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había nacido. Dios ha negado el triunfo á la fuer­
za bruta; y si bien era fuerte el yandalismo de 
los soldados, y licenciosas las costumbres de la

'.•,í

plebe, y corrompida la vida de los palacios, y 
abyectos los fdósofos y adoradores de las divi-
nidades del paganismo, la fuerza que, tenia ]a 
Religión perseguida podia mandar los espíritus 
é inspirar las mas sublimes virtudes, contra las
que nada podían alcanzar las mas rabiosas per-

r

secuciones. Sabemos adonde Ilesa el dardo de los
hunos y la violencia con que se clava en el pe­
cho de tan nobles víctimas; pero lo que no puede

'  ̂ **: V*

calcularse es la fuerza que tendría, por ejem­
plo, la palabra de San Ambrosio, que al hablar de
la virginidad, (como que este fué el asunto pre- 
dilecto de sus sermones), atraía hasta contradi í

«

voluntad de sus padres, porque asi estaba la so-
. .'H

ciedad, á las doncellas de Bolonia, de Milán,, y vii
hasta de los extremos de la Mauritania. Es ir-

.V

resistible la elocuencia del santo, llena de delica-
X ! -

deza y de ternura cuando sondea las llagas dél V
corazón y aplica con cariñosa mano el balsamo 
suave que restáñalas heridas. San Ambrosio sa-)
bia inspirar el deseo de conservar la belleza del i  
alma que ningún viento abrasa, que ninguna en- :

: V
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*  '
. ' • a r j

i > M



i

PARA EL I)LV DE SANTA ÜSRULA 139
f e r m e d a d  marchita, ni se borra con la edad, ni
puede arrebatarnos la muerte. Las vírgenes, 
edificadas por esta palabra capaz de sostenerlas
en la batalla de los sentidos contra el espíritu,
desearon conocer sus deberes, estimaron la dig­
nidad de su recato, y tuvieron el valor del mar­
tirio; en vez de llorar sus pecados, pudieron lio- 
parios desordenes del mundo. ¿Qué podian ha­
cer los bárbaros y los paganos juntos para des­
truir las virtudes mas singulares que nadan de
una Religión santa y que le prestaban su apoyo? 
A las violencias de los tiranos respondía el herois- 
ino de los nuevos creyentes: fué aquella una lu-

4

c h a  del hierro y del fuego contra la divina gra- . 
cia, en que se desconceptuaron los Dioses. Sim-
maco escribia entonces: «Estoy aflijido porque 
no se ha expiado el funesto presagio de Spoleto. 
Apenas se ha mostrado propicio Júpiter á la
c m v tA  m a c ta c io n , y con la undécima no se ha 
podido satisfacer á la Fortuna publica.» Tal era

• 4

la diferencia del nuevo al antiguo mundo. Milla­
res de vírgenes volaban al martirio, mientras
Simmaco exortaba á las vestales á conservar
cuidadosamente su disciplina, y pide el castigo 
de una de ellas que habia violado su voto.

. 1
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Las reflexiones que hemos hecho, todas enca ­
minadas á juntar la Religión y la castidad que 
nace de ella, tomarán mas fuerza de las que 
vamos á hacer sobre la eterna lucha de la carne
contra el espíritu.

Esta contradicción es una ley de la naturale­
za. Se puede triunfar, pero es preciso combatir;
podemos evitarnos la humillación de la derrota, 
pero no podemos sustraernos á la lucha. ¿Qué 
sucederá á los flacos, cuando decia el Apóstol
San Pablo que veia en sus miembros una ley que 
repugnaba á la ley de su espíritu, y que le cau­
tivaba en la ley del pecado? Jamás hubo un pue­
blo en la tierra que se librara de las sujestiones 
del sentido. La moderación y la templanza son 
virtudes raras en todos tiempos; y por esto, ras­
gos de continencia como los de Scipion hallaron 
en la historia una página de oro. El fenómeno 
es igual en todas partes; en los hielos déla Es-

\ ,

éandinavia, como en las abrasadas arenas de la
India. La excitación rebelde no cuenta para na-

4

da con las pulsaciones que dá el corazón en cada 
segundo, ni con la imaginación ardorosa de los 
meridionales, ni ha menester el ayuda de un es- :
píritu extravagante ó supersticioso. Donde quie-

.1
I I
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ra que la carne se sobrepone al espíritu, ha­
llamos la huella de pasiones profundas con sus 
rasgos de brutal fiereza, torpes delirios y me­
lancólicos ensueños, que secando las fuentes de 
la vida, traen inevitablemente la degradación de 
la especie humana. Guando los pueblos se en­
cuentran en tal estado, humanamente hablando 
no hay mas que dos medios conocidos para sa­
carlos de la barbarie ó de su envilecimiento: se 
mejoran los sal vages llevándoles la civilización, 
y como conductor ordinario, la guerra; asi como 
el pueblo envilecido, esclavo, la tierra corrom­
pida por el deleite, no se abona sino por un me­
dio extraordinario de que siempre se encargan 
los hombres, y muchas veces. Dios: este medio

4  *

es el exterminio. Cuando según la Escritura to­
da carné habia corrompido Su camino, el exter­
minio tuvo que ser universal, y Dios entonces 
envió el diluvio: y cuando los bárbaros del Nor­
te invadieron el Occidente de Europa, vencidos 
nosotros por sus ejércitos, ellos fueron vencidos 
por nuestra civilización. Siempre encontrareis 
Señores, en los periodos de transición á que lle­
gan todos los pueblos, que á unos los salva la 
civilización, y á otros los estingue la muerte: los

r**s
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unos Sitien del estado salvage, y á los otros, cu-
\

ya última hora ha sonado en el tiempo, no los 
salva nadie; delante de ellos se presenta un sol­
dado, toma el nombre de dictador, cruje la fusta 
sobre la frente de la vil muchedumbre, unce las

:4

V'1

*s!

gentes á su carro, y arrasa la tierra: sino, Dios 
rasga las cataratas del cielo, hace llover agua ó 
columnas de fuego, y se acaba todo. No tardan
en venir esos hechos materiales, que asustan 
por la regularidad inalterable y uniforme de Su
paso, para dar su sanción á la muerte. Se qui­
tan las fronteras, los rios pierden sus nombres, 
en el lugar de los palacios se plantan olivares, ó
los jardines se convierten en eriales pedregosos. 
El nuevo derecho político no cuenta ya con los 
Estados que perecieron; la geografía quita y po- 
ne del mapa continentes y mares; y al hacerse:

í

nuevos apartados en la historia, como al abrirse
nuevas tumbas en un viejo cementerio, se dice
á la entrada de un capítulo—tiempos fabulosos;
ó tiempos antiguos—y lo que pasó tiene ya poco 
juego para lo que vive entonces y lo que vivirá 
despues.

He hablado de la influencia que ejerce una 
nueva civilización en los destinos de la sociedad;

'V
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) .

pero no pretendo que la castidad, como una vir­
tud sublime, hija del catolicismo solamente, pu­
diera derivarse ni de la civilización ni del esta­
do salvage. La barbarie lleva la sociedad á la po­
ligamia; la civilización, con su refinamiento, con 
el culto de las formas y la suavidad de una vida 
muelle, lleva á la disolución de las costumbres. 
No darian aquellas masas de bárbaros once mil 
vírgenes que volaran al martirio; y mucho me­
nos aquella sociedad voluptuosa y decrepita, 
donde se divinizaban las mas abominables pasio­
nes como en los templos de Babilonia y de Co- 
rinto. No, Señores; por mas que digan los entu­
siastas apologistas del pueblo germánico, elbor- 
goñon borracho, con sus largos cabellos engrasa­
dos de manteca, no era el tipo de la austeridad; 
-yel exceso de la civilización, muy principalmente 
cuando el catolicismo no la guia, cuando no la 
dirije, el refinamiento de la civilización pagana, 
nunca puede dar de sí costumbres puras y prác­
ticas austéras, que vinieran á ser como un es­
malte precioso sobre las riquezas de una sociedad

i

culta, que vive dulcemente, que aspira los perfu­
mes del oriente, se sirve del lujo de las artes, pisa 
mármoles y alfombras, lleva vestidos recamados

M  f  /
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do oro, roiua cou libortod, y IcvonlR cn su cr- 
jjeza pensamientos de un orgullo babilónico. La , 
virp-inidad solo pudo producirse por el catolicis-' 
mo; pero al alumbrar al mundo con sus divinos 
resplandores, del rincón del hogar domestico, de 
las beiididuras de una peña en el desierto, de

t  ~  ,  ~

los cláustros y de les castillos feudales, délos
palacios como muchas princesas, de la basilica 
en (jue predica San Ambrosio como las hijas de 
unos comerciantes milaneses, de todas partes 
sale un coro de vírgenes cantando alabanzas á
Jesús crucificado, y se arrojan en el furor de las

(

persecuciones. Puesta la cabeza en el altar, se
dejan cortar el cabello, visten un traje humilde, 
y mueren en silencio: se sabe su muerte, como 
la del pájaro que va herido, y deja caer en la
nieve, algunas, gotas de sangre.

He dicho, Señores, que ni la barbarie ni la civi­
lización han producido la castidad: yahoraaña- 
do que la han-combatido con todas sus fuerzas. , 
Por esta razón fué tan espantoso el combate em­
peñado en los primeros siglos de la Iglesia cris­
tiana, en que pugnaron atrevidamente eii Euro­
pa el elemento bárbaro con la irrupción de los 
pueblos del Norte, el elemento pagano repre-

. .V
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PARA EL DIA DE SANTA URSULA 14S
sentado por una civilización gastada, que se ne­
gaba, apoyada en las mas desenfrenadas pasiones 
áretirarse déla escena, y el elemento religioso 
que entrañaba una civilización nueva, la civili­
zación católica, haciendo la guerra al antiguo 
mundo con la vigorosa fuerza de virtudes des­
conocidas hasta entonces. ¿No veis por una sin-

I

íTular coincidencia en el martirio de las once mil &
vírgenes cristianas, juntarse, para luchar, estos 
tres elementos? Las denuncian unos generales 
romanos, puestos á la retaguardia de una civi­
lización caduca; ya no tienen aliento para dar 
mas batallas: derrota tras derrota, perdieron en 
un combate cuarenta mil soldados; los hunos 
las acuchillan; y la sangre dé los mártires es el 
mas glorioso troféo con que se fortifica él cato­
licismo. La barbarie y el paganismo pretenden 
aniquilar la virginidad combatiéndola en una 
personificación magnifica; mas sin saberlo, fue­
ron instrumentos de Dios, que quiso, para real­
zarla santidad y hermosura de esta virtud su­
blime, ceñir con una corona de honor la frente 
de las víctimas. Revueltos como estaban en la 
lucha estos tres elementos, el culto de la virgi­
nidad se desprende con el catolicismo, triunfante
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contratos rudos ataques del salvage, y libre de 
las seducciones de la sociedad gentil. Todas las 
aspiraciones de la sociedad antigua, despues de 
llegar á la mujer ideal que sospecharon como

j

por una rara excentricidad de su espíritu, la de­
jan caer en el mayor envilecimiento. La Madre 
de Dios; hé aquí la virgen: y este tipo es el úni­
co que ha podido levantar de su abatimiento á 
la mujer cristiana. Yeleda, que según Tácito 
fué adorada viva, ni á fuerza de exageraciones 
resulta ser una virgen: lo mismo se puede decir:
de las druidesas y vestales. Dante quiso confun- V*'

dir á la mujer con la belleza eternal; pero des-

'y

pues de levantar tanto el vuelo, la vió como tos 
poetas déla Alemania, sobre un trono, con doce 
estrellas ])or corona, y la cabeza del hombre por 
pedestal. Y si la prostitución ha tenido templos, |  
¿qué hábian de ser las mujeres en una sociedad ¿jf 
donde todo era depravado, hasta la religión? Lo J 
mas que ha hecho en esta parte la sociedad an­
tigua, ó hablando con mas propiedad, algunos 
fdósofos, ha sido huir, como Plinto, de ios es-

í'ar

í:

pectáculos; unos, reprepder, reir ó llorar; otros,
'

taparse el rostro llenos de vergüenza, maldecir 
ó gritar contra tos escándalos de una sociedad;,

-•
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I

que se nos pinta eon los mas repugnantes colo­
res: pero producirla castidad, crear una virgen, 
esto no lo puede el hombre. Seneca reprende los 
vicios de su tiempo; Tácito los pinta; Juvenal 
hiere y punza con su festivo ingenio: su pluma 
destila la bielde su corazón y de su alma. Todos 
ó los mas son corrompidos, y hacen la guerra 
á la corrupción. El moralista coge á las matro­
nas del vestido y las arrastra por el cieno: el his­
toriador pinta una época con esta amarga caus­
ticidad: «allí el vicio no hace reir:» en rededor 
del poeta se agitan las bacantes con sus impuras 
alegrías. Pero deaqui no se pasa. Laantigüedad 
pagana no ha podido quemar un solo grano de 
incienso sobre los altares de una virgen en quien 
creyeran los pueblos, y esta es otra de las ra­
zones que explican él encono y la saña que mos-

^ ♦  %

traron contra los cristianos, que empezaban su 
conversión por la castidad, es decir, que empe-, 
zaban por donde los gentiles no podian concluir 
teniendo tan sabios moralistas. Asi se vio que en 
los albores del cristianismo, cuando los fieles 
oraban, vivian y morían en las cavernas, losgen- 
tiles los acusaban de entregarse á una vida li- 
cenciosa, achacándoles crímenes horribles, san-
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grientos festines de la crapula, en que se diver­
tían ferozmente los cristianos á la pálida luz de 
una antorcha que alumbraba altares y sepul- 
cros. El mundo pagano sentía su impotencia pa­
ra producir la castidad, y á falta de otro recurso, 
calumniaba. A decir verdad, Señores, los cris-

> *1 ^

I
: \ t

. .1

• i

tianos tenian una buena parte en los espectácu­
los sangrientos y licenciosos del paganismo; pe­
ro ¿sabéis cómo? Eran condenados al fuego, y 
sus cuerpos, untados con resina, servian de lu­
minarias en las fiestas y en los jardines de 
Nerón.

'  r«

• I  •

Mas la aparición del cristianismo no ha quita-.s
♦ V

do la lucha dé la carne contra el espíritu: pro- >■ 
duce la castidad, pero no necesariamente. Si así i: i
no fuera, el vigor de los mártires que sucumben, i 
como Santa Ursula, no seria una ensatan admi- -}
rabie. El cristianismo no ha mudado la natura-.:■■Mí--

leza del hombre; no ha quitado la lucha; antes , j 
bien la ha hecho mas empeñada. En aquéllos 
dias en que millares de vírgenes aumentaban el |
martirologio déla Iglesia, la guerra, contra e\

*  > '  *

espíritu se hacia sentir con un estrépito que én- 
sordecia á los hombres en las ciudades, á los 

•̂ 4  •

Reyes en sus palacios, á los filósofos en la sole-.^:|
r » .ó*:-
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dad de su retiro, turbaba al hermitaño, hendía 
los árboles, y quebrantaba las peñasen el desier- 
to. La lucha tuvo que ser ruidosa, porque el 
periodo era decisivo para el cambio que se obró 
en aquella sociedad. Dos mundos peleaban el uno 
contra el otro, dos civilizaciones, el catolicismo
contra el paganismo, la castidad contra la poli­
gamia, el hombre del espíritu contra el hombre 
dé la carne. Yeía San Gerónimo con ojos de pro­
feta empañarse de polvo el Capitolio cubierto de 
oro, las telas de araña sobre los templos de Ro­
ma, oleadas de un pueblo inmenso que camina 
presuroso á doblar la rodilla ante los sepulcros 
de los mártires, sin hacer caso de los edificios
derribados en que se dió culto á los falsos dioses
El profeta lo veia todo; pero el sabio luchaba en­
tre las agonías del paganismo como la literatura 
de entonces: soñaba con Homero y Virgilio, y al 
despertar pedia á Dios misericordia y tomaba la
Biblia. El santo se retiraba al desierto, y acor-

/

dándose de los dias de su juventud mortificaba
su carne cOn ayunos y penitencias. Sin embar­
go, Señores, en aquel hombre espiritual á fuer 
za de la oración y del estudio, en aquel hermi
taño arrojado en la arena, calenturiento y flaco,

■' 13
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quelevanta los ojos al cielo con un fer vor ente­
ramente divino, en el laborioso escritor que tra­
duce y comenta mil renglones por dia, todavía

•  *  /  *

tiene la carne bastante fuerza para conturbar 
su espíritu. Qué! Si el cristianismo hubiera mu­
dado la naturaleza del hombre, quitándole im­
perfecciones que son radicales, ¿hubiera sufrido 
tan recios combates San Gerónimo cuando esta-

A

*!

r

ba «sentado en el suelo, como nos dice, con el al¿
ma inundada dé amargura, abatida la carne y sin 
fuerzas, cubierto con un grosero vestido, bron­
ceado él rostro como el de un etiópe, llorando y 
gimiendo todo el dia?» Si habiéndose sepultado 
en una cueva por miedo del infierno daba llama-

< I  ♦ ^

radas en sus miembros helados el fuego de las
•* *.

pasiones, lejos de haber abolido esta pugna la 
santa Religión queha producido la castidad, por y 
ehcontrario, la ba hecho mas viva y mas recia:' |
el temor del pecado la ha hecho penosísima- y 
para darla salud alalina, ha comunicadoátodos

■ A

los afectos que son ó pueden ser contrarios á
• *  s

los vicios, una saludable vehemencia.
Quede pues sentado que la castidad, y su mo­

delo ideal la virginidad, se derivan de la Reli-. 
gion; los enemigos de la una son poi" esta razón
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enemigos déla otra. La contradicción de la car­
ne y del espíritu es una ley de esta nuestra na­
turaleza decaída; sacuda el hombre el yugo de 
esta Religión divina que purifica las almas, y la 
carne se sobrepondrá; quedará el hombre á mer­
ced de sus apetitos. Pero que viva de la Reli-

V

ffion, y entonces se desatan las ligaduras que 
tenían al espíritu oprimido: el espíritu revive; 
el espíritu pelea; el espíritu desfallece, cae y se 
levanta para volver á pelear contra un enemigo 
que no duerme. A este precio se alcanza la vic­
toria: se dá en premio del sacrificio. La Religión 
que profesamos no nos hubiera sacado del abis- 
nio en que nos habia sepultado la disolución an­
tigua, si no se hubiera puesto del lado del espí­
ritu y en contra de las pasiones sensuales: las 
abomina, las condena, y presta sus auxilios efi­
caces al hombre que no quiere dejarse esclavi-  ̂  ̂} _
zar por la parte inferior, que es tan innoble. El 
ejemplo de Santa Ursula y de infinitos mártires 
que en todos tiempos han soportado las persecu­
ciones y preferido la muerte á los ilícitos place­
res que les prometían una vida ignominiosa, 
prueba cuánto puede elevarse la criatura: el 
hombre puede optar por la degradación de su

M .



’li'11 I ''

'i.'íi

1 , 1 ' '

. 1
I, . . I 
I' I ' ̂ , I

!i I.' > . 
i l  I I
I . ' '  < '

!M'¡;
>>lx' '

I

¡;i|: I I

■ .'i' I

.ii'i

: liH '

Vr''. I i> '

li!l ::; II

132 SERMON
alma que lo asemeja á los Brutos, ó imitar qn la 
tierra á los Angeles del cielo, Hagamos un es­
fuerzo y inarcharémos por el camino de la per­
fección: si nos dejamos coger en las redes como 
torpes y flojos soldados que no conocen las ar­
tes del enemigo, ó que á él se entregan atados 
de pies y manos como viles esclavos, habremos 
renunciado ánuestra dignidad, y daremos contra 
nosotros mismos sentencia de muerte. Pero ¡qué 
muerte, hermanos mios! ¡Qué afrenta! ¡Qué 
postración! Ni amor á la virtud, ni deseos santos, 
ni altas aspiraciones, nada sobrevive. El corazón 
pierde su calor, la voluntad pierde su energía; 
la razón se embota, el carácter se quebranta, el 
frió penetra en las entrañas, y el hombre se 
muere á toda prisa; antes que su cadaver caiga 
en el sepulcro, los vicios le han precipitado, 
enervado por el deleite, en esa sima profunda 
del deshonor y de la infamia con sus cómplices 
ó sus víctimas, amarradas con él á su triste 
suerte.

¡Qué explicación tan miserable dan de la vir-
4  *

ginidad los que pretenden probar que provino 
déla tristeza del clima, de una admiración és-

V

túpida á todo lo que pide un esfuerzo grande.
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de la rivalidad délas sectas, del sistema déla 
preexistencia de las almas, y délas opiniones re­
formadas de los filósofos platónicos! Si asi fuera, 
el esfuerzo de los que pelean por la castidad no 
sería laudable: no merecerla e te r n a m e n te  b e n ­

d ita  le memoria de los que amaron esta singular 
virtud. Fenómenos morales que se explican por 
las influencias del clima, no dejan subsistir el 
mérito: dejan á la atmósfera la regla y la res­
ponsabilidad de las acciones, y acaban con la li­
bertad. Esto no es filosófico, pero es bueno para
despojar al cristianismo de una gloria que le
pertenece; la de haber inspirado la virtud. Se­
gún esta explicación, el héroe no es héroe; el
mártir es un fanático; el que dá su vida por 
guardar ilesa su castidad no puede en cierto 
modo hacer otra cosa: en otro siglo hubiera sido 
mas flojo; en otro pais se hubiera dejado ablan-
dar por el halago; cualquiera circunstancia ex­
trínseca hubiqra decidido de su exaltación ó de

. su caida, y ni por esto desmerecería, ni mere­
cería por aquello.

No podemos permitir, mis queridos hermanos, 
que asi se abuse de la ignorancia ó de la credu­
lidad de muchos, que harto fáciles en dejarse

V  >a  1
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vencer por reflexiones <jue perecen secedes con 
impercielided de le observácion y de le expe­
riende, creerán que ellos viven en un peis don­
de el pecedo se excuse, sujetos é le,influencie de 
un clime que dispense de le virtud, ó donde la
virtud es imposible. Si nos atenemos á tales ex­
plicaciones ¿quien no creerá que está viviendo 
en una región donde la moral no puede tener im-

\

perio alguno? Porque aun en este supuesto, 
¿quien ha trazado una línea divisoria, partiendo 
el mundo en dos hemisferios, uno parala casti­
dad , donde será, digámoslo asi, un fruto espon­
táneo, y otro para los placeres sensuales, de los

I , 1 
. I 
' I

que nadie podrá libertarse aunque asi lo quiera? 
Digámoslo muy alto. Señores, porque es ver- - 
ígonzoso que tales doctrinas se propalen con men- 
gua de la Religión y déla sana filosofía, y con '• 
evidente peligro de la ruina espiritual de muchos > 
incautos, Las virtudes nos vienen del cielo; y la
renovación de la vida espiritual por la infusión

>
I r  
;<

l(
c:í. 'I'
. 11 I •

fI

.(le los dones de la gracia, esta renovación o trans-.
formación de la naturaleza humana que ha dado

• \

de sí tantos ejemplos de austeridad, de integri­
dad y de pureza, no puede haber tenido causas
pequeñas, de una influencia que no sabemos ,

I '
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fijamente si ha sido buena ó mala, y que de se­
guro ha sido ineapaz de trastornar hasta tal 
punto el corázon humano, comunicándole aque­
lla indomable energía que se necesita para, re­
nunciar al deleite, y dar la vida por Jesucristo. 
En todos los climas ha sucedido lo mismo, en la 
Siria como en el Egipto. En la Persia, en el Asia 
menor, en Italia, en España, enlas Galias, en el 
Norte, en todas partes se ha conocido la vida as­
cética; y no hay ascetismo que no tenga la cas-

♦ • I  ^

tidad por hase. ¿Qué mas? En el clima mas pes-
4

tilente para la corrupción de las aliñas, en me- 
dio de las florestas, respirándose un aijre,. que 
provoca á la voluptuosidad, el cristianismo ha 
tenido siempre espíritus esforzados, valerosos 
atletas que se han ocupado en macerar süs car- 
nes, batallando diay noche con el demonio de la
tentación. Asi es que la revoluciop que hizo el

}

cristianismo no ha sido parcial, insubsistente ni
i

pequeña; sino grande, universal, y durará hasta 
el fin de los siglos: no cambia los accidentes, si­
no que ha penetrado en el espíritu; y como no

}

es renovación de algunos pueblos ó de algunas 
razas, ha enseñado úna misma verdad para to- 
-dos; ha dado unadey ,para todos; no hay, masque

« • •• t *
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una moral, que es como decir, para nadie está 
cerrado el camino de la virtud: todos pueden al­
canzarla, y todos están obligados' á seguirla. 
Apartando los ojos de los santos y de los márti­
res, y poniéndolos en los flacos y miserables 
mortales á quienes aflije la contradicción de la 
carne contra el espíritu sin que tengan el con-

y

suelo de salir victoriosos de sus asaltos, pensa- 
rán algunos que bajo este punto de vista, no he­
mos ganado nada con el cristianismo. Y aun 
creerán que hemos perdido: porque ¿nó sería 
mejor, dirán, vivir tranquilos aunque esclavi­
zados bajo la ley abyecta del sentido, que nó 
sostener contra la carne una batalla inútil? No. 
Ni se debe juzgar asi. Para apreciar la impor­
tancia de la renovación del espíritu operada por 
el cristianismo, no se ha de discurrir de este 
modo. Ha enseñado virtudes desconocidas, ha 
dado medios para practicarlas; y para hacernos 
ver que no es imposible imitarlas en un grado el 
mas alto que quepa, la gracia de Dios ha pre- 
sentado al mundo atónito ideales ejemplares de 
las mas sublimes virtudes. ¿Creeis que citando 
excepciones no podré desatar la dificultad pro-

que hasta los mas flacos pue-

V:
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dan sentir los beneficios de esta renovación del 
espíritu debida al cristianismo, y que verdadera­
mente han sido universales, transformando, no 
diré á unas cuantas almas escogidas, sino á la 
sociedad entera? Pues bien: estad seguros. Se­
ñores, deque semejante transformación ha sido 
un cambio completo. Antes la carne prevalecía 
hasta p u b lic a m e n te  sobre el espíritu! ahora eles-
píritu prevalece mmos .jOMé/ícuwiewfo sobre la
carne. Antes se adoraba á los ídolos, agentes ac­
tivos de todos los desordenes de la carne; holla­
dos y olvidados hoy, adoramos á Jesucristo. Los 
gentiles eran materialistas hasta en el culto; y 
nosotros, hombres renovados por el espíritu 
de Cristo, somos espiritualistas hasta en las pa­
siones. ¿Quién no ve la diferencia de lo antiguo 
á lo nuevo por lo qué respecta á la castidad? El 
matrimonio no llegó á ser entre los romanos una 
situación estable; del matrimonio nacia el di­
vorcio; y disgustados del uno y del otro; adop­
tábanla vida libre del celibato. El mal del di­
vorcio se quiso remediar con el mal del adulte­
rio; y los tribunales se hicieron tan débiles por 
efecto de la general corrupción, que acusado 
Clodio como adúltero, se hizo absolver por los
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jueces probándoles el adulterio de las principa ­
les mujeres de Roma. La mujer repudiaba lo mis­
mo que el hombre (1 ); y si esta era la situación 
de la sociedad ¿podrá creerse que la doctrina de Je­
sucristo no la ha renovado y alterado profunda­
mente? Aquellas mujeres que asombraban por el
lujoenlosdias déla decadencia de Roma, que apa-

I

recial! con trajes muy ricos delante de los escla vos, 
que se rodeaban de mujeres y de eunucos, figuran-

i

do entre sus confidentes y ministros el reposte­
ro, el peluquero y el perfumista; aquellas mu­
jeres siempre rebeladas contra las leyes sun­
tuarias, que se sentian devoradas por el deseo 
délos placeres, que se embriagaban en espan­
tosos festines de donde salían las envenenado-,

)

ras, fastidiadas de una vida que se pasaba en la 
corrupción, en los crímenes, en el desprecio, en

i  ♦ ♦ ♦

las ádulácionés y en la pereza, aquellas muje­
res no se conocen ya. En aquel tiempo fué pre­
ciso dar una ley para impedir que el Estado se

' j•Mi
t  .

Ii!, ,

I •  ̂
1 ! I I 4

(1) De aquí esta célebre reprensión de Séneca: 
«(Ciertas mujeres ilustres no cuentan sus anos por él nú­
mero de los Cónsules, sino por el de sus maridos..,. Se 
divorcian para volverse á casar, y se casan para volver , 
cí divorciarse.» Sin duda tuvo presente Séneca lo qüe se 
contaba de Mecenas, célebre por sus mil matrimonios y 
sus divorcios cuotidianos.

' i  4
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despoblara por la disolución de las costumbres. 
Una cosa asi no la hemos visto nosotros, ni es­
peramos verla; porque apesar de la resistencia 
que se opone al espíritu cristiano, la Religión 
prevalece pública y privadamente, y nuestros 
materialistas de los tiempos modernos han sido 
mas -espirituales de lo que ellos quisieran ser , 
y de lo que se colige de sus planes contra los 
institutos religiosos, y de sus anatémas contra 
el celibato de la virtud. Alguna de las  ̂teo­
rías de hoy contra la virtud es mas bárba­
ra quizás que todo lo que la antigüedad pu­
do discurrir; pero en medio de todo, si la anti-

^  te

güedad resucitára, los mismos que trabajan por 
su restauración se llenarian de espanto y se cu- 
bririan el rostro de vergüenza. ¿A quién no ena­
mora la pintura que hace Tertuliano de la mu ­
jer cristiana? Ella va á visitar á sus hermanas 
en las casas mas humildes; se levanta por la no­
che para rezar y asistir á las solemnidades de la
Iglesia: se acerca al altar, ó penetra en las eár 
celes para desatar las cadenas délos mártires, y 
lavar los pies á los santos. Dá hospitalidad al es- 
trangero, y en los festines no canta himnos pro­
fanos. No se parece á las bacantes, que hartas de

I
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viandas y de vino no pueden digerir sino á fuer- 
za de nieve, con lo que dan nuevos incentivos á 
la gula; por el contrario, ella invoca á Jesucris­
to, y se prepara á la templanza por una saluta­
ción divina. No se presenta en los espectáculos
de los gentiles: solo cuando se ofrecen motivos

 ̂ %

graves se la ve en público: sale para visitarlos 
enfermos, asistir al Santo Sacrificio de la Misa; 
y oir la palabra de Dios. En los dias de perse­
cución no llevn brazaletes en las manos que han 
de soportar el peso de las cadenas: no lleva per­
las ni esmeraldas para adornar su cabeza ame-

\

nazada por la espada de la persecución. Algu 
ñas veces se presenta en el foro y en el pretorio,

t  ^

habla, se defiende, y exhorta al martirio.
Este es el tipo de la mujer cristiana, el cual te

r ,'i'!
i"
.".I

nemos que oponer en nuestros tiempos á los sec­
tarios de una escuela que tiene por bandera
r e h a h i l i t a r l a  c a r n e  y  s a n tif ic a r  la s  p a s io n e s . Aho- '

*  * V '

ra comprendereis lo que dijimos al principio de 
la pugna contra la castidad por el paganismo an­
tiguo y por el nuevo, de que está infestada la. 
reforma protestante. El fin es el mismo, los me-

A

\  ‘

' I i< 11,1 I I I'

dios diferentes. Cuando prevalecia la carné,, la
sociedad se disolvía; de modo que el intentar

NiI ' I .
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rehabilitarla es procurar su disolución. Bastantes 
materiales se han allegado; las ci’eencias son ata­
cadas; la Religión es combatida; nuevos golpes 
sufre la Iglesia; y no hay disolvente que no se 
haga penetrar en el interior de las familias, 
donde se hace mas daño. Despues que la Iglesia 
ha hecho tanto por la sociedad, esto se olvida 
y se desconoce; porque lo que importa es des­
truir ó debilitar todas las fuerzas sanas que- son 
nuestro apoyo, que mantienen en honor la cas­
tidad, y que aseguran las instituciones católicas 
que ya hubieran desaparecido, si hubieran fal­
tado las costumbres, en cuya integridad estri­
ban. Todo lo que la Iglesia católica, ilustrada 
por el divino Espíritu, ha creado, lo sostiene; 
exigir la castidad en los diversos estados de la 
vida y adoptar precauciones para garantirla, es­
to sí que es mirar por nosotros y desvelarse por 
nuestra felicidad. Defender la virginidad tras el
muro de un asilo sagrado, esto si que. es cono-

« ♦ *

cer al hombre por dentro y por fuera, en cuan-
V

to es capáz de prostituirse y en cuanto es capaz 
de elevarse. «La Iglesia católica habia conocido 
estas verdades; y asi, mientras celaba por la san­
tidad délas relaciones conyugales, mientras crea-
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ba en el seno de las familias la bella dignidad dé ' 
una matrona, cubria con misterioso velo ,1 a fáz 
dé la virgen cristiana; y las esposas del Señor 
eran guardadas como un depósito sagrado, en la 
augusta oscuridad de las sombras del santua­
rio (1)» Gócense cuanto quieran en el mal que 
nos han hecho cuantos trabajan por dar á las 
pasiones toda la libertad y amplitud que nos es­
tá matando; pero la obra no puede ser mas in­
moral. Infunda Dios en nuestras entrañas un es­
píritu nuevo que nos haga apetecer el sacrificio 
e n  defensa de la castidad, que nos haga admi­
rar el heroismo de las santas vírgenes que por 
ella despreciaron la muerte. La verdadera ci­
vilización no puede perdonar á los que de civi­
lizados se precian, el haber profanado el santua­
rio del pudor y de la inocencia, el haber pro-j» 
clamado doctrinas contrarias á la dignidad mo- ' 
ral del hombre, y hasta el haber condenado la

I

virginidad como una extravagancia perniciosa, 
pisoteando un dogma que ha profesado el géne­
ro humano, ¿Lograrán su intento los que traba-

y

"  I
i  .  I
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(1) Balmes: El protestantismo comparado con el ca- 
tolicismo etc. tom. n, pág. 100.
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jan por s a n tif ic a r  la s  p a s io n e s  y  r e h a b i l i ta r  la  c a r ­

ne? No puede ser.« Ah! si asi fuera, proteste- 
IDOS contra todo lo interesante y bello, ahogue- 
jnos en nuestro corazón todo entusiasmo por la 
virtud, no conozcamos otro mundo que el que se 
encierra en el círculo de las sensaciones groseras, 
que tire el pintor su pincel y el poéta su lira, 
y desconociendo todo nuestro grandor y digni­
dad, digamos embrutecidos: co m a m o s y  b eb a m o s, 

(jue m a ñ a n a  m o r ir e m o s  (1 ).
No temamos, mis queridos hermanos, que 

apesar de la corrupción de costumbres, lleguen 
las cosas á tal extremo. Por lo mismo que el re-
finamiento de la civilización anticristiana renue-

?

va contra la castidad los combates del paganis­
mo; por lo mismo que tienen á la mujer en des- 
precio los que quieren rebajarla de la altura y 
dignidad á que la levantó el Evangelio: por lo 
mismo que la degradación de la mujer es para
ella peor que la muerte y el medio mas fácil y

\

seguro de destruir la sociedad, por esto mismo 
es hoy la castidad doblemente necesaria, como
el primer encanto de la mujer y la mejor defen-

 ̂ /

(1) Balmes: Et protestantismo compoirado co7i el ca­
tolicismo etc. lom. II, pag. 102.

1'



: i. .

. r

•/j

'■M

164 SERMON
V < •

sa de su virtud. Toda flaqueza es para la mujer 
la muerte; y parala sociedad, cuando menos, un
motivo de alarma, ó una pérdida muy sensiblcv
En esto se conoce que la virtud no ha perdido 
su imperio entre los hombres: en la mujer don­
de la encuentran, la aplauden hasta los mas cor-
rompidos, y bajan los .ojos en señal de respe­
to El pudor realza la hermosura; y sin él, co­
mo que no es valerosa ni temible la indignación 
déla virtud. Es la garantía de la flaqueza; y en' 
faltando, no se, eoneibe tampoco la dignidad del 
amor, 'Vale mas y es mas gracioso que el ligero
cendal de las Vestales; porque no es el velo
puesto delante déla cara, sino la nube en que se 
detienen los pensamientos profanos para morir , 
en u n  sollozo. ¿Cómo se enseña y recomienda ^
esta virtud? Yo no se decirlo. Hablar del pudor

f *

en ejemplos y lecciones directas es arrancar la y 
flor de los campos pretendiendo estudiarla, aján- - 
dola Y haciéndole perder su fragancia y sus her-

^  ^  m  f  A  4

raosüs colores: no hay mas que alejar á tanta,,
distancia todo lo que ofenda á esta virtud, de

^  A

modo «que se presente á la imaginación como 
una quimera monstruosa (1).» Dios velará por

.* I?»;

(1) Cartas sobre la educación del bello sexo.
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nosotros, mis queridos hermanos, y hará que 
]as virtudes, aun las mas preciosas y mas 
raras, no huyan de la tierra. La educación 
cristiana que ha llevado millares de vírgenes 
al martirio, sabrá conservar y trasmitir á las 
generaciones venideras la virtud de la cas­
tidad: la salvará del mal espíritu moderno co­
mo la salvó del antiguo paganismo: obrará una 
reacción del espíritu contra la carne para que el 
vigor del alma no se pierda en la embriaguez de 
los deleites. Esperemos también, mis queridos 
hermanos, que por la misericordia de Pios, la 
castidad hará todavia már tires y santos: los fla­
cos se confortarán con estos ejemplos, y aban­
donando las delicias de la tierra suspirarán por 
las delicias del cielo, que os deseo á todos en el 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu San- 
to.Amen.

//
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SERMON

p a r a  e l  DIA DE SAN ILDEFONSO.

•  *

M stonm autem semitaj quasi lux 
splendenSj procedit et crescit usque ad 
perfectam diem, Prov. cap. iv, v. 18.

La senda de los justos resplande­
ce como hiz  ̂ y asi va procediendo y 
creciendo hasta el perfecto dia.

)i

Señores: el profeta Miquéas clama contra los 
desórdenes del lujo; condena en los judíos sus 
maneras voluptuosas, el placer de recostarse en 
lechos de marfil, el bañarse en aguas perfuma­
das, el comer la carne de las terneras mas gor­
das, el regalarse con músicas y apurar los goces 
mas esquisitos, deteniéndose en las cosas del 
mundo cual si fueran estables y duraderas. Vi­
vir asi es lo mismo que renunciar á Dios; y aun- 
que la abundancia y superfluidad no tuvieran
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mas inconveniente que facilitar la insolencia y 
prestarle pabulo, deberíamos temer mucho las 
riquezas, los linajes esclarecidos, los puestosen- 

" cumbrados, y los dones de la fortuna de que tan 
fácilmente se abusa, «bos que desean ser ricos, 
dice San Pablo, caen en tentaciones y lazos del 
demonio, y en muchos deseos inútiles y daño­
sos, que llevan los hombres á la perdición (1 ).,,
Si lo que se busca por tales aspiraciones es la
felicidad, es errar el camino de medio á medio.

' «Oh hombre, exclama San Bernardo, si te cono­
cieras bien, de ti mismo te disgustarías y pro­
curarías agradarme: mas porque no te conoces
estás ufano contigo, y no temes desagradarme. i 
Vendrá tiempo en que ni á tí te agradarás ni á j 
mí tampoco..... A solo el diablo parece bien tu jj 
soberbia; el cual por ella se hizo de graciosísi^ 
mo Angel abominable demonio; y por esto n a-|
turalmente huelga con su semejante. » ^

El bienaventurado Ildefonso, hijo de padres;  ̂
nobles y acaudalados, nació en el siglosétimo (2 )'.
A sus riquezas y esclarecido linaje juntó los 
otros dones que abren el camino á los honores y,

I
* .  ' ' ^

(1) I. ad Timolb. cap. vi, v. 9.
(2) Año 608. , ‘
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dignidades, y á los antojos de la fortuna: porque 
su espíritu era manso, sus pasiones dulces; era 
afable y templado en su porte, y su fiel cronista 
Cixila pondera la bizarría y gentileza de su per­
sona, y su varonil hermosura. Todas las mane­
ras de bienes que dá el mundo y que puede de­
sear el hombre que vive para la tierra, aqui es- 
tan: en dichas excelencias se encierran. Son ex­
celencias de que se abusa; bienes peligrosos; 
bienes que se convierten en males. Es muy raro 
que se reúnan todos;- pero es mas raro que el 
que los reúna, sino júntala virtud que es el bien 
que todos los bienes encierra, se crea verdadera­
mente dichoso. La virtud que viene de Dios se 
parece en algo á Dios: es un bien universal como 
lo es Dios. Es hermosa, honesta, 'provechosa,

N ♦

perfecta, digna de ser amada, teniendo ella sola
la recomendación que tienen por separado todas

0

las cosas criadas. Y no hay ninguna que en ho­
nestidad le aventaje, ni en utilidad ni en her­
mosura: á todos llevaría tras de sí si se pudiera 
ver con los ojos; porque «la longitud delos dias 
con los bienes de la eternidad estañen su diestra, 
y en su siniestra las riquezas y la gloria (1 ).»

(1) Prov. cap. III, V. 16.



i  . r

1.''

. i',«. 
l •'. . I

ifi

* ' , 

l I

I < 'i!r'

I ' ¡
n* 'I

170 SERMÓN

La virtud es sabiduría; la virtud es felici- 
dad; la virtud es conveniencia. Nace la her- - ; 
mosura del cuerpo de la conveniencia y propor­
ción; á este modo es la hermosura del alma que 
por estar proporcionada al fin supremo á que la 
encamina, enamora los ojos de Dios y de los Ap­
éeles Y es muy aaradable á los hombres. Ben- .fe ’ ^
dita es la vida deljusto; bendita su muerte. Pue­
den venir placeres ó tormentos; si esta bien ar­
raigada, no se muda. Cuando todo venga mál,; 
aunque el cielo se caiga á pedazos, el justo nos V 
t i e n e  p o r q u é  le v c in ta r  l a  c a b e za  (1). No busquemos, 
tan solícitos, mis queridos hermanos, una sabi­
duría que despreciaron los sabios; unos honores 
que desdeñaron los que. nacieron en honras; 
unas riquezas que los mas ricos en virtudes se ; 
apresuraron á distribuir; una conveniencia que 
en nada estimaron; un nombre que ellos hicie­
ron mil veces mas ilustre por la santidad que 
por la prosapia, ni una felicidad que es purailu-; 
sion y quimera. El grande Arzobispo de Toledo 
no hubiera sido tan ilustre,ni tan grande, ni taif '

N {  \  r

sábio, ni tan dichoso, ni tan perfecto, ni tan san-
1' I 1

' i l l  I '
I *i (1) Luc. cap. XXI.
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I

to, si Hallado á escoger entre las seducciones 
(le la vida y los atractivos de la virtud, no hu­
biera escogido la virtud diciendo como el Sábio: 
«Esta es la que yo amé y busqué desde mi mo­
cedad, y trabajé por tomarla por esposa, é  híce- 
nie amador de su hermosura. La nobleza de ella 
se parece en que el mismo Dios trató con ella; y 
el que es Señor de todas las cosas es su enamo­
rado. Porque ella tiene á su cargo enseñar su 
doctrina..... Y si la posesión de las riquezas es

A

para ser deseada ¿qué cosa es mas rica que la 
sabiduría, la cual obra todas las cosas? Y si la sa­
biduría es la fabricadora de todas las cosas, 
¿qué cosa hay en el mundo mas artificiosa que 
ella? Y si se desea la virtud y la justicia, ¿en qué 
otra cosa se emplean los trabajos de la sabiduría? 
Esta es laque enseña la templanza, y la pruden­
cia, y la justicia, y la fortaleza, que son las co­
sas que mas aprovechan á los hombres. Esta, 
pues, determiné tomar por compañera de mi vi­
da: sabiendo de cierto que ella partiría conmigo 
de todos sus bienes, y sería descanso de mis 
cuidados, y alivio de todos mis hastíos y traba­
jos (1 ).»

(1) Sap. cap. vm, v. 2 y sig.
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172 SERMON
EI santo Arzobispo vió cumplidas sus espe­

ranzas. Ó remontábase á los cielos, ó el cielo pro­
picio á sus votos se abatía hasta servirle de es­
cabel: ó hablaba con Dios, ó Dios le hablaba al 
oido; ó salia á la defensa de la Santísima Yírgen 
insultada por los hereges, ó la Madre de Dios le 
salia al encuentro llenas las manos de celestiales
dones para recompensar su celo y su constancia: 
si oraba junto á un sepulcro, el sepulcro se 
abría y se hadan patentes sus secretos: si can­
taba en la noche divinas alabanzas, el coro de

V

los Angeles le respondía con melodiosos y dulcí- ■ 
simos acentos. Salió verdad lo que el santo se

» ♦

prometía de la virtud cuando dijo: «determiné ■
tomarla'por compañera de mi vida, sabiendo de

► ^ ♦

cierto que ella partiría conmigo de. sus bienes,;
y seria descanso de mis cuidados, y aliviodeto-

$

dos mis hastíos y trabajos.» El mayor bien que
I

podemos haceros es que os apasionéis por la vir-; ] ■ 
tud: esta es la ocasmn de intentarlo, y no será ';

• t

sin fruto si el Señor me ayuda con su gracia.
A ve  M a r ía .

■

i '

\
>  f

• 'Vi
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V'

¡Con qué tranquilidad y reposo deja pasar sus
dias el hombre que ama la virtud! Libre de los

,

torbellinos del siglo, al hostigo de los vendábales 
y tormentas, guarecido en seguro puerto, levan­
ta sus ojos al cielo desde los valles de la tierra, 
y se alienta para seguir su camino. La gracia de 
Dios le conforta; y cuando sale bien de los peli-  ̂
gros y seducciones que echan lazos á sus pies, 
se alegra de ver caido para su corazón todo lo 
que en la opinión del mundo parece enhiesto y 
levantado. ¿Puede llegar el hombre á creerse su­
perior al mundo? Sí: mucho mas que esto. Los 
santos desprecian el mundo: no le tienen en po­
co, sino en nada. Sombras de honores, de rique-
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174 SEUMON

zas; sombras de felicidad; apariencias vanas, en­
gaños, mentiras, son para ellos todas las cosas
(ie la tierra; y les vuelven la espalda con despre­
cio. Fácil es persuadirlo á la razón; pero nó al
sentido. Nosotros, mis queridos hermanos, con­
tagiados por el espíritu del siglo, flojos para re­
sistirle, haremos alguna cosa por nuestra salva­
ción admirando siquiera desde lejos la superio­
ridad moral de los santos, que miraron como
pasageras las cosas del mundo en que tantos po­
nen su esperanza. ¿Quién no codiciará aquel Es- ' 
píritu de Dios que asi múdalas criaturas, comu- : 
nicándo sus dones como el sol su luz, sin gas­
tarse, ó como fuente perenne de aguas vivas que : 
bajan al llano desde los collados eternos? Pata ; y

S

esto no se necesitan las riquezas; al contrario,' 
mas bien estorban. Niño era todavía San Ilde- ‘l

(

fonso y renunció á ellas y á todo regalo, conten­
to con tener á Dios. Su devoción a la Santísima^

•í

Virgen desde la edad mas tierna era algo más
(}ue la semilla de una virtud depositada en su

* I

pecho por la mano de una madre piadosa: :era , i ; 
la preparación ó consagración del mas celoso pa- , 
negirista de la Madre de Dios, pertrechado des
de la infancia con divinas armas para salir á la '  Y :

/  I

s

:r . V.;
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defensa de sus prerogativas. Viniendo al mundo 
despues queRecaredo hizo una pública y solem ­
ne abjuración del arriani^o; estando ya pre­
parada y casi hecha la fusión del elemento godo 
y del elemento romano que estuvieron en abier­
ta pugna, la aparición de este gran santo era un 
buen arrimo para la Iglesia, cuyó influjo era me­
nester levantar sobre los poderes que luchaban 
á viva fuerza, sobre los reyes que hallaban bue­
nos todos los medios para derribarse unos á otros 
del trono, sobre los pueblos que destrozados y 
corrompidos en las borrascas de las elecciones, 
no querían sin embargo que el mando se trasmi­
tiera pacíficamente estableciendo el derecho he­
reditario para bien de la sociedad. San Ildefon­
so fué destinado por Dios para proporcionar á la 
Iglesia y al Estado todos los bienes que podian 
dar de sí la fusión religiosa y la unidad política, 
y él es una prueba de que al clero tocaba regir 
los destinos de la sociedad y salvarla; el clero 
era el que sabia; excusado era buscar fuera de 
la Iglesia la ciencia, el talento ó la virtud. La 
Providencia que suscitaba los Isidoros, los Lean­
dros, los Eladios, los Justos y los Eugenios, sus­
citó á San Ildefonso para honrar el Episcopado
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• í

que hicieron tan ilustre Braulio y Tajón en Za­
ragoza, Toribioen Astorga, y otros muchos que 
son y serán siempre la gloria de España. Ha- 
cian falta nuevas y brillantes lumbreras como

. J

:

las que ilustraron los concilios de Tarragona, 
Barcelona, Lérida, Braga y Toledo, y hé aqui 
que Dios forma desde la juventud el corazón 
de San Ildefonso, infúndele un santo amor á es­
ta Religión divina, y llévalo a las mejores es-

V

cuelas cristianas, que á la sazón florecían, para 
que en el trato con los santos y sábios de su
tiempo aprendiera el modo de ayudar á la Iglesia 
en aquel trance. Los santos son los que afirman
y dilatan el reinado de Cristo sobre la tierra:
porfiada contienda es la que se mueve por ganar 
el imperio sobre las almas; y Dios, á quien de de­
recho pertenece, hace un milagro todos los dias 
para librar á su Iglesia de las asechanzas del in- 
fiemo.

. l'l.t

San Ildefonso, inspirado por Dios, for talecido 
por la Santísima Virgen, guiado por los Angeles, 
fué á parar á la escuela de San Eugenio, que fué 
mas tarde Metropolitano de Toledo: y cuando ya 
no tuvo que enseñarle, envióle á Sevilla al lado 
de San Isidoro, el hombre massábio de su tiem-

,1 . 1'  I
I!

i i \ i
i ' l
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po (1). EI concilio octavo de Toledo llamó á San 
Isidoro d o c to r  e x c e le n te , l a  g lo r ia  d e  l a  I g le s ia  

c a tó lic a , e l h o m b re  m a s  sa b io  q u e  se  h u b ie se  cono-_  

cido p a r a  i lu m in a r  lo s  ú l t im o s  s ig lo s ,  y  c u y o  n o m ­

b re  n o  debe p r o n u n c ia r s e  s in o  con  m u ch o  r e s p e to .  

El que estudie á fondo sus escritos descubrirá 
muchos arcanos asi en las ciencias humanas co­
mo en las divinas: que si pareciese exagerada la 
alabanza que hicieron de esta lumbrera de la

•  4

Iglesia los Padres del citado concilio, podríamos 
citar los testimonios de historiadores profanos 
antiguos y modernos, que á una voz le llaman 
g én io  g ig a n te s c o , s o l  q u e  a lu m b r ó  l a  E s p a ñ a , ^  

ponen muy alto su nombre, considerándole co-

(1) El obispo Cixila en la Vida de San Ildefonso 
dice asi: Non impar meritis sanctissimi illius Domini Isi- 
dori, de cujus fonte adhuc clientulus purissimos latices hi- 
Ut: nam directus á sancto ac veneraUli Papa Eugenio, 
Toletanm sedis Metropolitano Episcopo ad supradictum 
Doctorem Spalensem Metropolitanum Episcopum,., etc. cie. 
EI Cerratense dice también en la Vida de San Ildefonso: 
Ildephonsus.... Eugenio traditur nutriendus. Quem Sanc­
tus Eugenius bonis moribus et litterarum rudimentis ins­
truens diligenter, capacitatem ejus adtendens, ad Beatum 
Isidorum, ArchiprmsuTem Ilispalensem, transmisit eum, 
apud quem omnis elúguentim doctrina, Artium disciplina, 
Theologice et speculatio ita vigebat, ut omnes qui ad eum 
confluebant, pro capacitate singulorum instruebat. Florez, 
España Sagrada, tom. v.

b
\

E
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178 SERMON
nlo restaurador de las letras y de los buenos es­
tudios entre nosotros. San Ildefonso penetró to­
dos los secretos de la sabiduría, y dando gracias 
á Dios que reparte entre sus escogidos por tan 
singulares medios el pan de la doctrina, pudo 
decir con el Rey profeta: «Yo Reabierto la boca 
para pediros y me habéis llenado de vuesto Es­
píritu.» Sus palabras, sus pensamientos, sus 
acciones, su voluntad, sus deseos, los movimien­
tos de su corazón, su persona entera era de Dios. 
El gobernaba su lengua; él dirijía sus pasos; él le 
poseia; y el santo era dichoso porque estaba en 
las manos de Dios. Según iba creciendo en ciencia, 
crecia también en santidad; y abismado en las 
profundidades de la divina sabiduría, desdeñó 
por entero todas las cosas del mundo, que desde 
sus primeros años repugnaba. Su espíritu toma­
ba el camino del cielo; gustaba de las mas gra- 
ves meditaciones; el reposo de la contemplación 
era su embeleso; y en la edad en que hubiera 
podido aspirar á la gloria que alcanzaron algu-, 
nos pocos escritores y oradores de su siglo,, él se 
sintió llamado al retiro, ala oración, al silencio. 
ISO era la vida pública con sus agitaciones la 
que le convidaba; era la vida escondida en

; %
ih

l’d

’  * '  J ¡ ld  I

r
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V

aquellos monasterios que fundó la piedad de San 
Martin, de San Donato, y que comenzaban á re­
formar con mas vigor algunos espíritus so­
bremanera austeros, siguiendo los avisos de 
San Isidoro. Entró en el monasterio Agalien­
se (1) para ejemplo y edificación de sus herma­
nos, y para dar á su espíritu toda aquella es-

%

pansion que necesita cuando ya sabe hablar con 
Dios, y ha experimentado toda la dulzura de sus 
amorosísimos coloquios.

Veinte años pasó nuestro santo en mor 
clones, en la oración yen el estudio (2); veinte 
años de familiaridades con los Angeles y con la 
Madre de Dios á quien amaba con todas las fuer- 
zas de su alma; veinte años de una vida muy
santa y muy mortificada como si hubiera sido

*

en sus principios muy grande pecador, ó como 
sino hubiera triunfado en su juventud de las 
sujestiones que marchitan el lirio de la virgini- 
dad: pero estas sujestiones no importunaron á

(1) Fuera de Toledo. Los cronistas dicen que este 
monasterio se llamaba de San Cosme y San Damian. Los 
criticos no están conformes.

(2) Lcge7icli atqiie órandi vices inter se sic distingue- 
hat̂  ut 7iec leclio wipediret orcUionem, 7iec oratio lectio^ 
nem..., Uhicumque iret eum oratio comitabatur eumtem 
et rcdeunle^n. Cerrat. vita.
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180 SERMON
San Ildefonso por falta de virtud, sino para que 
mereciera sufriendo las tribulaciones de la car­
ne (1). Veinte años consagrados al culto, ála ca­
ridad, á cantarlas divinas alabanzas; veinte años, 
pasados en domar los sentidos que no habian si­
do rebeldes, en suavizar el espíritu que siempre 
fué humilde , en matar las afecciones terrenas no 
obstante su natural indiferencia y desapego; 
veinte años de renovar su tierno amor á,la San­
tísima Virgen cual si no la amara desde la in- ' (
fancia, confesándose su hijo, su amante, su es­
clavo , con voces que serian repetidas en los si­
glos venideros por todos los devotos de la Madre 
de Dios y por sus mas fervorosos panegiristas; 
ah! qué vida tan admirable! Ser puros y no ce­
sar de purificarse, ser humildes, obedientes, 
castos, y no dejar las penitencias; renunciar á

I

los bienes de fortuna para darlos á los pobres ó
\

fundar un monasterio como hizo San Ildefonso,
V

y no dejar por esto de hacer esquisitos y suti­
les experimentos con el fin de saber si amaba la 
pobreza con el desinterés que mas se ajusta ab

(1) Permittebatur teníari.... non ad virtutum defec-- 
tum, sed ad probationis profectum, Ibid. - , '

:P1|:
I l l '

; . .  '
r
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\

espíritu del Evangelio, todo esto, Señores, es 
tan admirable, que no pudiéndose explicar ni 
por la naturaleza, ni por la educación, ni por el 
influjo de la fdosofía, aunque todo esto modifi­
que, es preciso reconocer que fue o b r a  de  la  g r a ­

cia; palabra sencilla y fórmula corriente de que 
nos valemos para explicar lo que Dios hace en el 
hombre sin su concurso, cuando le da luces, lá­
grimas ó fuerzas para elevarse en el orden mo­
ral á la altura de los grandes ejemplos.

Esta vida de San Ildefonso no era la de las 
prelacias y honores, pero no pudo librarse del 
cargo de xVbad de su monasterio. E le g i  a h jech is

me Mi domo meí (l)x exclamaba con el Rey
profeta: yo quise ser el último en la casa de 
mi Dios, y vivir en ella como despreciado. Te- 
hiia el santo los peligros y dificultades del man­
do y su responsabilidad á los ojos de Dios, que 
como dice la Escritura, h a r á  d u r ís im o  J u ic io  

c o n tra  lo s  que tie n e n  c a rg o  de ju s t i c ia  (2), Haber 
renunciado á sus riquezas, á sus parientes, al 
mundo, a la  celebridad, á la gloria, para ser

(1) Ps. LXXXUl, V. 11.
(2) Sap. cap. VI, V. 6 .

13
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182 SERMON'
 ̂ \

conducido por caminos extraños que llevaban á 
un término semejante, ¿nó era quedar frustrada 
su vocación? El sacerdote velase perseguido en 
el santuario, el monje en su retiro, por los ho­
nores y dignidades á que habla renunciado; na­
da habla hecho con huir del mundo; le cercaban • »
los mismos peligros; y ciertamente que los es­
píritus vigorosos tienen mucho que temer á las 
ambiciones, que no los dejarán en paz por mas 
que se escondan en los desiertos. Dice San Agus­
tín, que la humildad hace de los hombres An­
geles, y que la soberbia hace de los Angeles de­
monios: en cuanto á San Ildefonso, que quiso la

I

pobreza y la soledad para solo vivir con su Dios, 
la prelacia no sirvió sino para poner de mani­
fiesto sus grandes virtudes. De Prelado fué afa­
ble con los humildes, compasivo con los flacos, 
liiadoso con los miserables, caritativo con los 
necesitados, justo con todos. Los que quieran 
saber hasta qué punto puede mudarse un pobre 
monje que pasa desde el último lugar al prime­
ro, qué es lo que va á ser en adelante un hom­
bre versado en las ciencias que cultiva en se- 
creto, un orador elocuente y fervoroso que pasa 
meses y años guardando silencio, un escritor

I

:i i

îli '  ♦ >
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elegante debajo de aquellas apariencias, un dis­
putador y un polemista por mas que fuera ene - 
niigo de contradicciones y altercados; los que 
quieran ver todo esto van á quedar asombra­
dos. Al Abad le tocaba cuidar de la disciplina;
pero no dejó por esto el estudio de los sagrados 
libros. ¿Habria medios de decir oportunamente
cuán apasionado era el santo por la música?
Hemos despreciado todas las ocasiones: siempre 
que hemos hablado de su tierna devoción á la 
Santísima Virgen, era ocasión oportuna; porque
ejerció este divino arte tanto poder sobre la tier­
na alma de San Ildefonso, fué tan apasionado déla 
música, como que su devoción á la Virgen Ma­
ria tuvo en ella un desahogo: compuso Misas y 
antífonas en su alabanza, que sonaban sobre la
tierra como vibraciones del cielo: armonías que 
entraban por sus oidos le llevaban de un vuelo 
hasta penetrar en esa ley eterna del orden y con­
cierto del mundo, cuyas relaciones son infinitas.;

I  «

y no era mas pronto arrebatarse el alma con 
aquella dulzura, cuando ya el corazón quedaba 
encendido á la llama de santos afectos. El amor
de San Ildefonso á la Santísima V ir gen fue una 
pasión que se desbordaba en raudales de elo-
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184 ' SERMON;
cuencia, en discursos inflamados, en acciones 
sublimes, en magnificencias dei culto; en peni-

i

tencias austéras y en ardentísima caridad. Nin­
guna voz de lasque han anunciado á Jesucristo

é ^ ^

ha dejado de exaltar hasta los cielos el dulcísimo 
nombre de María. La cátedra sagrada ha re­
sonado con sus alabanzas; y aún en los lihi'os' 
qn que se ha tratado incidentalmente de la Ma­
dre de Dios, las páginas que se le han consagra- 
do han sido las mas sublimes. No hay mas que 
ver las paráfrasis que hicieron de la salutación 
del Angel San Metodio de Tyro, San Atanasio, 
San Efren, San Epifanio, Severiano, San Cirilo 
de Seleucia, Cayo Sedulio, San Pedro Crisólogo, 
Crisipo de Jerusalen y otros muchos, para apre­
ciar en lo justo la piedad del pueblo cristiano y 
el unánime sentir de los Padres, de la Iglesia. 
Pero San Ildefonso se aventajó con mucho á los 
celosos panegiristas de la Madre de Dios, que le 
precedieron en los primeros seis siglos de la Igle­
sia. Él recojió muchas alusiones del Antiguo 
Testamento, y representó á la Yírgen María en; 
las figuras de Sara, Raquel, Debora, Judit, ÉS7 

ter y otras mujeres ilustres del pueblo de Dios:
- se aprovechó de la pompa de las imágenes, de

I  I

•I

.'fin •' :i
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j

i

* flas alegorías y correspondencias que pueden 
servir para explicar los misterios déla Religión, 
y compuso elocuentes oraciones, cuyos modelos, 
podemos decir que no hallaría el santo en los 
escritores de los primeros siglos. Porque es me­
nester decir lo que alcanzó el santo Abad por 
su tierna devoción á la Santísima Virgen: él fué 
el que dió un nuevo giro á los discursos pane­
gíricos en alabanza de la Madre de Dios. Se en­
cuentran fracmen tos, pasages elocuentes, tier­
nos, poéticos, llenos de fuego, en los elogios que 
nos dejaim de la hija de Judá, los Padres de los 
seis primeros siglos; pero no se habia tratado 
de hacer por separado el elogio cumplido de sus 
virtudes, ni se habia desplegado ante los ojos del 
pueblo cristiano el cuadro de sus glorias ni el de 
sus triunfos. Esto fué lo que hizo San Ildefonso 
primero que nadie; de manera, que desde el 
siglo sétimo hasta el siglo décimo tercio, desde

. San Ildefonso hasta San Bernardo, los Padres de
-  »

la Iglesia hicieron hoinilias enteras sobre las vir- 
tudes, sobre las glorias, sobre las fiestas de Ma­
ria: siendo de admirar que en una época aciaga 
para las letras, la ciencia y la devoción tuvieran 
intérpretes y oradores como San Ildefonso, San
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186 SEUMOM

Fulgencio y Crisipo. La aparición de estos pane- 
iristas era como una respuesta á San Basilio de

Seleucia, que Yolviendo- los ojos á uno y otro 
lado como asombrado de la escasez de predicado­
res y de la sublimidad del asunto, que tan bue­
n o s  lo s  reclamaba, decia: «¿Qué yoz sera bas­
tante elocuente para cantar á María himnos dig­
nos de ella?... ¿Qué flores de alabanzas buscaré-
mos que sean bastante bellas para tejer su coro­
na?... ¿Qué presentes le ofreceremos, siendo tan 
inferiores á su dignidad todas las cosas del mun­
do?...» Crisipo ve que la Yírgen María ha sido 
la ventana del cielo por donde ha pasado la ver­
dadera luz, ó la escala por donde ha bajado

/  N

Dios á la tierra y por donde los hombres^an de 
subir á los cielos. Será fácil que suba el que crea
que Dios ha bajado sobre la tierra por la Yírgen
María. Es la reparadora del linage humano, y
principalmente de la mujer, maldita en Eva, 
bendita en María. Ahora bien: sea este el asurito
de los discursos y homilias, y ya se comprende, 
toda la elevación de la elocuencia una vez apo­
derada del dogma cristiano, y expuestas las re­
laciones de la fé con el misterio de la redención.
No se habla ya .de la Yírgen María por inciden-

S
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, te: su concepción, su na ti vi dad, sus dolores,

i  ,

sumuerte, su asunción, son hechos sobrenatu­
rales que se han derivado del decreto de repa­
ración del linage humano: y si es un honor in­
comprensible para la Santísima Virgen el ser 
Madre de Dios, para nosotros es un consuelo y 
u n  honor inmerecido tenerla por madre. La 
maternidad divina y la maternidad humana jun­
tan, digámoslo asi, el cielo con la tierra: la Vir­
gen María es el nudo que forman estos hechos, 
estos misterios, estas verdades de tan alto inte­
rés para nosotros; y la elocuencia se espaciará 
siempre en anchísimo campo, cuando alescojer

I

por tema un asunto tan grande como este, pue­
da verse al hombre en medio del asunto, es de­
cir, dentro del plan de la Providencia, en el or­
den de la misericordia divina.

Tales fueron los elogios de la Reina del cielo
en la boca de San Ildefonso. De la unidad de la
Esencia Divina* de la Trinidad de las personas 
divinas, de la Encarnación del Hijo de Dios, del 
pecado del primer hombre, de la redención del 
linaje humano saca San Ildefonso las excelencias
de la Virgen Maria. Por un lado sus sermones de
la Virgen son una refutación del Judaismo, del

I

' 1
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Maniqueismo y dei Arrianismo: el santo doctor 
tremóla el estandarte de la Virgen para refu­
tar lasheregias de su tiempo y de los tiempos 
pasados, como el soldado cristiano la llevd de­
lante de sus haces para asegurar la victoria. En 
nuestros dias se ha escrito un lihro muy nota­
ble sobre la Madre de Dios, considerándola co­
mo explicación del misterio de la Santísima Tri­
nidad, como revelación del misterio de la Encar­
nación, como medio para llegar al conocimiento 
de Dios, y en todas las relaciones que la Pro­
videncia ha querido establecer entre el orden so­
brenatural y nosotros i (1). No se puede tocar á 
la Santísima Virgen María, sin que al punto se 
resienta la relación mas elevada del alma con la
Divinidad. San Ildefonso descubrió las intimas
conexiones de la Virgen Maria, de su culto, de
sus festividades, con toda la Teología ciistiana.
la exaltación de su nombre sería lo mismo que
el triunfo de la verdad católica, lo mismo que la

'(1) U ete& eTokElplm idim no y la Virgen Maria 
de M. Aueiisto Nicolás, continuación de sus Estudios p- 
losóftcos sobre el cristianismo. Alguno de los sermones 
de San Ildefonso pudiera sugerir la idea de una obra se­
mejante á mas para llevarla a cabo con
éxito tan feliz se necesitaba nada menos que el vasto ta­
lento V la profunda sabiduría de M. Augusto Nicolás.

iili
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exaltación de la fé; y esto lo alcanzó el santo á 
maravilla, con grande utilidad de la Iglesia es­
pañola invadida á la sazón por los infieles, y no 
m e n o s  provecho de la Iglesia universal donde el

■ culto de la Madre de D i o s  está siempre hacien­
do milagros.

Nosotros, mis queridos hermanos, hemos
consultado los masfamososmonumentos de todos
los siglos, hemos recogido las palabras mas be­
llas que ha inspirado la devoción en alabanza de 
la Virgen Maria, hemos apurado los símiles y fi­
guras que los hombres de santidad y de genio
han empleado para alabar á la Reina de los An­

cles lo mismo en los claustros que en las basili-
I A

\
cas, lo mismo en el Oriente que en el Occiden­
te, lo mismo en la edad media que en los tiem­
pos modernos; pero fuétantala piedad y sabidu­
ría de San Ildefonso, y resplandece de tal manera 
en su vida y en sus elocuentes escritos el carácter
de siervo de Maria, que con razón sé le ha llama­
do el nuevo Crisóstomo. Merece ser comparado 
con un orador tan insigne el grande discípulo de 
San Isidoro; le somos deudores de un servicio
müy señalado, cual es haber hecho antes que na-
die elogios completos de la Madre de Dios, crean-

i
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do, por decirlo asi, un nuevo género de eloeuen-
í

cia, que tanto poder ha tenido y tendrá, siempre 
para ablandar el corazón de los pecadores.

La tierna devoción del santo Abad era una pa­
sión sublime, tendencia ó alimento de esos espí­
ritus elevados que han vivido mas cerca de la. 
naturaleza angélica que de la naturaleza huma­
na. Pero el santo, que vivia del rocío del cielo,
consolado por maravillosas visiones, ordenaba

/

las cosas de la Iglesia, proveia á todas las ne- 
cesidade.s, examinábalas costumbres, y con man­
sedumbre o aspereza, según convenía, 
el espíritu de obediencia, el espíritu de temor, 
el espíritu de caridad, el espíritu de pobreza* el;
espíritu de mortificación (1), el espíritu cristia-

]

no, en una palabra, siempre tan necesario para 
vivir bien, sobremanera necesario en aquel si- 
glo en que la constitución de la Iglesia era la 
grande obra de los Obispos, de los Reyes, del 
clero y aun del pueblo; todos embarazados por

(1) Res Ecdesi(B ordinabat; omnibus necessaria minis­
trabat. Mores omnium circiinspiciensy qualitateé morum 
attendensy singulis prout necessarium erat se ipsum exi-, 
bebat: mansuetis mansuetus: contra vero offensos habebat 
affectus. Nam

Ensis in offensis erat Abbas Agaliensis.
Cerrat. Yila,

11
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pleitos de jurisdicción, por cuestiones de disci­
plina, por heregias, y por un sinnúmero de ma­
le s  y  d e  perturbaciones que hacian en extremo
difícil y laboriosa la existencia de aquella so-

ciedad. j i t i
Yinieronú complicarse los negocios déla Igle­

sia por la muerte de San Eugenio, Obispo de To 
ledo (1 ); y como la fama habla llevado el nombre 
¿e San Ildefonso á todas partes, el clero^ y el
pueblo le aclamaron por su Obispo, acompañando 
esta elección en que tan claramente interveníala 
Providencia, con canticos y acciones de gracias.
El santo se resiste; el santo rehúsa este ho­
nor; el Abad no quiere dejar su monasterio; se 
acoge bajo elmanto de la Virgen, que hace sus
delicias; el santo descubre ya el cielo al remate 
de aquellos caminos oscuros, pero conocidos, y 
no quiere dejarlos; el Rey Recesvinto se acerca 
al monje, y lo conduce al trono que dejó vacante 
San Eugenio. El pueblo entusiasmado exclama: 
«no hay otro sacerdote mas santo, ninguno mas
digno, ninguno mas elocuente» ninguno mas

. ¡

(11 Damos indistintamente el nombre de obispo ú 
arzobispo, porque en realidad, como entonces se 
el que ^oy decimos Primado de lasEspañas, era Ohs^p
Metropolitcino de Toledo.

>
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ilustre, ninguno mas recto, ninguno mas consu­
mado en la sabiduría (1).» ¡Ah, mis queridos 
hermanos! ¡Cuán cierto es lo que dice San Ber­
nardo: «La soberbia derriba de lo mas alto á lo 
mas bajo; y la humildad levanta de lo mas bajo 
á lo mas alto: el Angel ensoberbeciéndose en el 
cielo cayó en los abismos; y el hombre, humi-

i

liándose en la tierra, es levantado sobre las es- 
trellas del cielo.» El santo había renunciado al 
falso brillo de la gloriahumana, pero atrajo so- 
bre sí el resplandor de una otra gloria que po­
demos llamar divina: quiso mas bien vivir un 
dia en el atrio del Señor , que mil en las tiendas

/  N

délos pecadores; pero «la senda de los justos, 
resplandece como luz, dice el Sabio, y asi va 
procediendo y creciendo hasta el perfecto dia.»

/

A tiempo es elevado á la primera dignidad de 
la Iglesia de España el fervoroso campeón de la , 
Reina de los Angeles. Unos hereges que seguiaii 
los errores de Helvidio, venidos de la Galia gó­
tica, invaden la España con intento de refutar 
las creencias del pueblo en orden á la perpetua

(4) Nec sanctior, nec probabilior, nec eloquentiofj. nec 
rectior, nec. scientia perfectior eo inveniri posset. Cer- 
rat. Yita.

;i.|
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i

virginidad de Maria. Refutadoeste error en Ro- 
0 iapor San Gerónimo, al aparecer en España 
fué deshecho por San Ildefonso. Enardecióse su 
celo por honra de la Madre de Dios, y escribió 
un libro maraviíloso que bastó para arrancar de 
cuajo la simiente de la heregia, y para ahuyen­
tar á los helvidianos de España (1). El pueblo 
católico lanza á todos los aires un grito de alegría; 
y agradóse tanto de este servicio la Madre de 
Dios, que se apareció al santo llevando en la ma­
no el libro que San Ildefonso habia escrito en su 
defensa. Pagóle con esta visión el celo que le 
abrasaba, el tierno amor que le tenia, aquellos

t  «

discursos tan elocuentes que hicieron revivir lafé 
amortiguada por Joviniano y los sectarios de Hel­
vidio, y aquella solicitud que mostró en los Con­
cilios de Toledo el acerrimo defensor de las glo­
rias de Maria (2). A un prodigio sucede otro: en

/ __

el dia de Santa Leocadia, el obispo, el Rey, los

(1) El título del libro era: De perpetua Virginitate 
Deiparw Virginis.

(2) En los concilios octavo y noveno causó admira­
ción la sabiduría de San Ildefonso. Se cree que el santo 
propuso ú redactó el canon primero del concilio déci­
mo, en que se instituyó la fiesta de la Expectación de 
Nuest7'a Señora.
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magnates, el pueblo, acuden al templo: San II- 
defonso oraba junto al sepulcro de Santa Leoca-

I

dia, cuando el

I ,

' /

;ro se abre; la santa apare­
ce y habla á San Ildefonso, exortandole á que 
consagre su talento, su pluma, su elocuencia, 
en defensa de la Madre de Dios. Aquel sepulcro 
que se abre parece significar la resurrección del
pueblo cuya fé habia amortiguado laheregía de/ 
Helvidio, que volvia ála vida con el vigor que le 
habia comunicado el apostolado de San Ildefon- , 
so Su corazón se encendía mas y mas con es-'
tos regalos celestiales; y asi como el santo se .
preparaba con ayunos y penitencias para re-: 
cibir tan dignamente como pudiera los favo- •; 
res del cielo, asi el cielo ordenaba sus Ange-:

f • 1

les, y estendia como una piel el estrado de sus 
estrellas, y proyectábala mas sublime de las' 
apariciones que han alegrado la tierra. El; 
pueblo que acude en masa á cantar los may-
tines de Nuestra Señora hacia la media noche.

• I

1 . ' !  •

f  ( .

N

retrocede espantado: muchos cayeron al suelo, 
otros deslumbrados con el golpe de una luz ex 
traordiñarla y divina que llenaba toda la Iglesia,

. I "  I quedaron inmóviles; pero el bienaventurado llde-

,f ; 
' f, •

' J » "

fonso no se detuvo; era una visión mas, aunque
í;i.
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nías magnífica que las otras; mas sobrenatural; 
nna gracia a la altura de su santidad; la glo- 
riá en compendio, ó una de esas decoraciones de
que necesitan los sentidos para figurarse cómo 
será el pórtico del otro mundo. El santo pene­
tra en el templo, bajo aquellas bóvedas ilumina­
das con la luz de la gloria; cúmplese en ello 
que dice la Escritura: «La senda de los justos 
resplandece como luz, y asi va procediendo y 
creciendo hasta el perfecto dia.» Con acompaña­
miento de Angeles que cantan las divinas ala-

s

banzas baja del cielo María Santísima, rodea­
da de resplandores, de donde trae una casu­
lla que da al santo obispo en pago de su devo­
ción, y en señal dé los ricos presentes que le 
aguardan en la otra vida (1). El santo, en vista
de aquel prodigio, saluda á la Santísima Virgen 
como en aquel tiempo se acostumbraba; «Salve,

(1) E l Cerratense pone en boca de la Santísima Vir­
gen estas palabras que dijo á San Ildefonso: ftQuoniam 
mente pura fideque firma in meis laitdihis permansisti, et 
laidem meam in corda fidelium dulci eloquio depinxisti, et 
kmhos tuos virginitatis cingulo prmcinxislL de vestimen­
tis perpetuae glorice vestimentum attuli libi quo vestiaris in 
die et soleinnitate mea. In hac sede sedebis. Si quis autem 
post te prcesumpserit hoc vestimentum induere et in hac 
Cathedra sederCj non carcbit uUio7ie.n
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la llena de gracia. Salve, fuente de luz que ilu­
mináis á todos los hombres, y que habéis con­
tenido en vos al que los cielos no pueden con­
tener. Salve, aurora que no puede tener ocaso. 
Salve, fuente de vida. Salve, o vos que sois el
jardin del Padre. Salve, reina de todos los Me-'
nes. Sálve, perla preciosa que traspasáis todo 
precio. Salve, viña fecunda que producis tan 
bellos racimos. Salve, bienhechora nube que re-;
frigerais las almas de los santos. Salve, vos que 
sois el pozo de agua viva. Salve, puerta cer,.- , 
rada que no se abre sino al gran Rey. Salve, oh 
montaña de la que se ha desprendido la piedra
angular sin el esfuerzo de ninguna mano (1 ) >>..... 
«Oh mi reina, oh la madre de mi Dios, la sier­
vo de vuestro Hijo, yo os ruego que me alcan­
céis el espíritu de vuestro Hijo, el espíritu de, 
mi Redentor, para qué yo pueda pensar y deciir’ 
cosas convenientes, cosas dignas de vos.... Que ^
yo celebre vuestras grandezas, como merecen . 
ser celebradas: que yo os ame tanto como mereT 
ceis ser alabada; que yo os sirva tanto como

l ' l  ; I

(l'l Palabras de un sermón de Crisipo, sacerdote de 
Jenisalen, inserto en la B i b l i o t e c a  d e  l o s  P a d r e s  de./« .
I g l e s i a .
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vuestra gloria merece ser honrada; porque ha­
biendo concebido y engendrado á un Dios, re­
dentor y hombre todo junto, habéis venido á ser 
la madre del Hijo de Dios (I)».

La celestial visión desaparece. La Virgen es 
arrebatada á los cielos en un trono de nubes, 
éntrelos coros de los Angeles, como en el dia de

I

su Asunción gloriosa. Las celestiales armonías 
van trasponiendo las bóvedas del templo,y espi­
ran en las alturas como un eco que se vá adel­
gazando y desfallece. ¿Cómo no traerá la me­
moria aquellas exclamaciones de San Ildefonso 
en el dia en que la Iglesia nos recuerda su Asun­
ción á los cielos? «Oh! qué bello y cuán digno
de homenages es este dia en que la Madre de

/

Dios pasó desde el mundo al Cristo, sin experi­
mentar dolor alguno, como no lo experimentó en

*

elparto!.... ¡Oh luz de los gentiles, esperanza 
de los fieles, tabernáculo de gloria, templo ce­
lestial que los apóstoles rodearon de una vene­
ración piadosa, cuyo triunfo celebran los Ange­
les, y á quien Jesucristo estrecha entre sus

(1) Asi principia el libro que escribió San Ildefonso 
úlnháo: De la perpetua virginidad de la gloriosa Madre 
de Dios.

16
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brazos! Dichosa Maria, entrad con alegría en e],
I

paraíso, vos que habéis sido levantada desde la 
tierra por los Angeles j vos que resplandeciendo 
en medio del coro de las vírgenes con todo el 
brillo del sol, habéis recibido el principado.en­
tre los Angeles! Oh! Que los querubines y sera-: 
fines acompañen en sus alabanzas á la noble Yír.-,

I  ‘

gen que el cielo recibe hoy con tanto júbilo; que i 
los mártires vestidos con sus ropas triunfales la : 
proclamen bienaventurada; que las innumera-; 
bles legiones de santos vengan á celebrarla á por- , „ 
fia; que los coros de las vírgenes la saluden con 
sus palmas victoriosas (1).» San Ildefonso que-, 
dó, en el templo como arrebatado en éxtasis; y 
desde el descenso de Nuestra Señora fué su con-;.: 
templacion tan continua y tan intensa, que á v 
ella mas que á otra cosa se atribuyó su preciosa, ;;
muerte, ocurrida apoco de verificarse unsuee-? '

‘ >

so tan memorable y ruidoso.
Pero la cristiandad no ha visto sin mucha pev : 

na dormir el sueño de la muerte á un santo obis-

4

(1) Seguimos á los que atribuyen á San Ildefonso: ' 
este sermón de la Asunción de Nuestra Señora. Sin em- ;; 
bargo, Mabillon piensa que lo compuso Radbert, el cual ̂
floreció en el siglo ix.

-  :#
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po que era el campeón de la fé católica, y un 
defensor esforzado de las glorias de la Virgen Ma ­
ría. ¿Perdería la Iglesia para siempre un apoyo 
tan firme? ¿Nó trazaría ya tan valientes rasgos
aquella pluma bendita que tan bien supo mané-

/

jar San Ildefonso? ¿Quién restauraría la memoria 
de los varones ilustres, habiendo muerto el que 
esclareció la fama de Gregorio, Asturio, Monta­
no, Donato, Eladio, Justo, Isidoro, Braulio, Eu-

/

genio, y algunos otros obispos tan distinguidos 
en santidad como en sabiduría (1)? Y sobré todo, 
¿quién continuaría las alabanzas de la Madre de

. Dios, agostado el Jardín que había dado tantas
flores, y enjuto aquel raudal de elocuencia capa? 
de crear ó levantar de su postraciou la oratoria 
sagrada? ¡Qué cosas tan hermosas fmje á veces
la piedad! Porque sería un desatino pensar que 
faltára en la Iglesia el espíritu de San Ildefonso, 
que aseguraba al mundo la protección de la San­
tísima Virgen, se ha supuesto que el santo pasó 
en espíritu á la Siria á comunicarse y dar la vida 
á un niño, á San Juan Damasceno, heredero de 
la piedad y de la elocuencia del santo arzobispo

(1) San Ildefonso escribió á ejemplo de San Geróni­
mo y de San Isidoro un libro titulado ha viris ilustribus.

i :
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de Toledo. Nació el mismo año en que murió 
San Ildefonso (1); y porque fué tan ardiente pa­
negirista de la Madre de Dios, fué conocido con 
el sobrenombre de C/irysorr/íoas, que significa
r io  de oro. El genio se trasmite. A los siervos de 
Maria no les ha faltado el espíritu de San Ilde­
fonso: se trasmite y se trasmitirá en las obras 
de la elocuencia sagrada, para sostener la devo­
ción del pueblo cristiano á la Madre de Dios. San 
Ildefonso vive todavia: su primera metamórfosis
fué San Juan Damasceno.

Pues si dones tan raros se trasmiten, también 
pasarán las virtudes de unos á otros, y podre­
mos ser imitadores de este gran santo. Es cosa 
extraña lo qye sucede. ¿Habéis visto vosotros, 
que por muy sábio ó muy grande que bajo otros 
conceptos haya sido un hombre, no haya¿habi­
do infinitos que presuman de haberle imitado y 
aun excedido? Aunque el ejemplar haya sido de 
lo mas sublime en su género, ¿quién ha dejado 
de probar á ver si podia acercarse hasta él por 
solo el temor de quedar deslucido? ¿Y cuántos 
se creen elevados con poco trabajo a la misma al-
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(1) San Ildefonso murió el 23 de enero delaño 667,
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tura, y aspiran á ser continuadores de sus pla­
nes, cuando nó reformadores de la escuela que 
fundó, pensando Corregir las obras magistrales 
en que con ojos de lince han columbrado todos 
los defectos? Pues la santidad es de mas precio 
que la sabiduría; vale mas que el genio y todos 
los dones, y todos somos llamados á la santidad; 
que es como decir, todos podemos llegar á la 
santidad; lo que no sucede con los otros dones. 
Desatentado camina el que va en busca de una 
felicidad sin sombra de dolor, de un bien­
estar inalterable, de una celebridad [pensando 
gozarla sin envidias, de un nombre, de una po­
sición y de una suerte que todos respeten, y que 
basten para hacer la vida dichosa. No quere­
mos abrir los ojos á la realidad; no queremos 
aprender. Yernos que no han sido dichosos los 
que han ido por estos caminos, y seguimos obs­
tinados poniendo nuestros pies en sus mismas 
huellas. Yernos al génio en tinieblas, extraviado; 
y con saber hasta la caída de los Angeles malos, 
el genio es un ídolo, y tiene altares que le ha le­
vantado la mano del hombre. La pasión de las 
riquezas hace al avaro abominable; y aun sa­
biendo la historia del rico avariento, esa sed hi-
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drópica con nada se harta. La perfección está en
la virtud: ¿hay por ventura alguien que lo igno­
re? ¡Qué repugnancia á seguirla! La degradación 
está en seguir la corriente de las pasiones: ¡qué 
ceguedad en dejarse arrastrar por ellas! Muchas 
veces no es la instrucción aquello de que mas

- I I

necesita el hombre; lo que necesita es pensar en 
lo que sabe; aprovecharse de lo que sabe; y si 
no se corrige, más cuenta le tendría no saber na­
da, que de este modo habría logará disculpar

i

con su ignorancia algunos excesos. No se dice 
de los amigos de Dios que hayan recibido la 
ciencia del mundo, sino la ciencia de los santos:
d e d it i l l i s  s c ie n tia m  s a n c to r u m  { i ) . El santo obispo

i  ^

de Toledo pudo por la nobleza de su linage ha­
ber dejado un nombre; pero ¿hubiera sido tan 
ilustre? ¿he hubiera convenido el mundo tanto 
como el monasterio? ¿Seria tan ensalzado sunom-
bre habiendo sido de los soldados de Sisenando y 
Chindasvinto, como lo fué entre aquellos pobres
monjes? Babia de haber expuesto mil veces la 
vida por su patria ó por su Rey; ¿y qué merce­
des pudiera hacerle un Recesvinto? Pero salió á 
la defensa de la Madre de Dios, y vió la gloriase-

(1) Sap. cap. X, V. 10.
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brela tierra; prueba del grande amor de la Yírgen 
Santísima, de quien dice San Andrés de Creta:
so l e tm á x im a p r o  m in im is  r e d d e r e . El libro en que 
San Ildefonso refutó álos Helvidianos fue un mo­
numento que resistió lo que no lian podido 
resistir otros monumentos, al parecer mas sóli­
dos, déla locura, del lujo, de la vanidad ó de la 
soberbia humana. La gloria de los cronistas é his­
toriadores de entonces no es comparable á la su­
ya: el rastro de luz que dejan los hombres que 
mas se distinguen; pronto se borra, y á  duras 
penas les alumbra hasta que caen en el sepul­
c ro ; pero «la senda de los justos, como dice el 
Sabio, resplandece comio luz, y asi va procedien­
do y creciendo hasta el perfecto dia.» Sirven las 
riquezas, como decia San Pablo, para caer en 
tentaciones y lazos del demonio, y en muchos 
deseos inútiles ó vanos i ¿de cuántos pesares se 
librarán los santos renunciando á lo que llamaba
San Gregorio el p r e c io s o  e s t ié r c o l  q u e  d a n  lo s  m a  

re s  y  la  t i e r r a l  «Al que Dios hiciere rico, decia 
San Cipriano, nadie tenga por pobre. Ya no po­
drá padecer hambre ni pobreza el pecho que es­
tuviere lleno de la bendición y abundancia ce­
lestial. Entonces te parecerán estiércol las casas
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204 , SERMON
vestidas de preciosos mármoles, y los madera-
mientos guarnecidos de oro, cuando entiendas
q u e  tú eres el que principalmente conviene ser

✓

adornado: porque es mejor casa el templo vivo
en que Dios reposa, y donde el Espíritu Santo
tiene hecha su morada. Pintemos, pues, esta ca- %
sa, y pintémosla con inocencia, y esclarezcámos­
la con lumbre y resplandor de justicia. Esta
nunca amenazará caida por antigüedad ni vejez,

« 1

ni perderá su lustre cuando el oro y el color de 
las paredes se desfloraren. Caducas son todas las 
cosas afeitadas y compuestas; mas esta perma­
nece con el color siempre vivo, y con honra en­
tera y claridad perdurable (1).» El mundo pasa; 
sus placeres, sus honras, sus aplausos, no son 
mas que humo y ruido; la ciencia del mundo 
hincha; solo la virtud permanece, solo la virtud 
perfecciona. El amor de la virtud es el que ins­
pira santas obras; y despues de probar á los jus­
tos en la tribulación, el cielo suele consolar en 
la tierra á los mortales otorgándoles favores mas 
ó menos maravillosos, y estos favores son un. 
preludio de la eterna bienaventuranza que os 
deseo á todos en el nombre del Padre, del Hijo, y 
del Espíritu Santo. Amen.

(1) Epist. u adDonaíuiR.

1
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PAUA EL LIA DE SAN BERNARDO.

Vox clamantis in deserto: parate 
viam Domini, Luc. cap. ni, v. 4.

Voz del que clama en el desierto: 
preparad el camino del Señor.

Señores: voy á hablaros de San Bernardo en 
quien se han reunido los títulos mas gloriosos 
de muchos Padres de la Iglesia. Como San Am­
brosio, predicó la penitencia á los pueblos y á 
los reyes: corno San Gerónimo, fué en su tiem­
po e l o r á c u lo  d e l t in iv e r s o :  como San Gregorio e l  

G ra n d e , dirigió la Iglesia por medio de sus car­
tas, tan llenas de celo como de sabiduria: y co- 
mo San Agustín, fué el intérprete de la Iglesia 
en las cuestiones con los hereges, y un buen
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206 SEllMON

expositor de las ciencias eclesiásticas. «Parece 
que Dios tuvo el placer de reunir en San Ber- 
nardo, dice un historiador, todos los dones de la

k

naturaleza y de la gracia; la nobleza, la virtud 
de sus padres, la belleza del cuerpo, las perfec­
ciones del espíritu: vivacidad, penetración, fino 
discernimiento, juicio sólido, un corazón gene­
roso, sentimientos elevados, un carácter firme.
recta y constante voluntad. Añadid á estos ta­
lentos naturales los mejores estudios que se po­
dían hacer en su tiempo, sea en las ciencias hu­
manas, sea en la Religión, una meditación con­
tinua de la Escritura Santa, una gran lectura 
de los Padres, una elocuencia viva, y un estilo
excesivamente culto, pero conforme al gusto 
de su siglo (1 ),» y comprendereis con cuánta 
razón le llamó Inocencio IV. C o lu m b a  p u lc h r a ,  

«paloma hermosa;» asi como Benedicto XI. le 
comparó con la «estrella de la mañana en medio

%

de la niebla,» S te l la  m a tu í in a  in  m e d io  n eb iilm . y  

San Antonino, arzobispo de Florencia le apellidó 
«gran columna de la Iglesia,» M a g n a  E cclesim  

c o lu m n a .

Si le cuadra perfectamente el sobrenombre de
(1) Fleury, Disc. 8, ii. 4.

i  i'- ' !  l!
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p a lo m a  h e r m o s a , dícelo ,1 a inocencia de su vida, 
el candor y pudor virginal que conservó desde 
su juventud, y que nlantuvo contra el poderoso 
atractivo de todas las seducciones: dícelo su pa­
ciencia en tantos trabajos y la mansedumbre con 
que tolerólos ultrajes que se hicieron á su san­
to apostolado, abofeteándole por ser un m o n je

ma/wrfo, acusándole d e  fa ls o  p r o f e ta , yachacán-
*

dolé l a  r u in a  de  to d o  e l o rb e  c r is t ia n o . Fue e s ­

t r e l l a  luminosa que resplandeció en medio de la 
niebla, es decir, en una época calamitosa, dé ig­
norancia y corrupción, estando la sociedad pla­
gada de escándalos y heregias, y en peligro de 
inminente ruina las instituciones católicas que. ' r
á viva fuerza luchaban con la barbarie. El fo­
mentaba el espíritu religioso; élloenardecia; él lo 
alimentaba con la doctrina mas pura que tomaba 
de los libros santos, y con sus propias inspiracio­
nes que ponia de acuerdo con la doctrina de los 
santos Padres. Los resplandores de esta estrella 
infundieron en las almas el deseo de lacontem- 
placion, tanto, que suspiraron por el cielo. 
Allí se eleva el santo doctor con atrevido vuelo, 
como para habitar en las regiones celestes. No 
digo estrella sino Angel parece el que cuenta

¡
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sus gerarquías y descubre sus augustas funcio­
nes, el que contempla con sublime elevación la 
Magostad divina, y habla de la unión del Yerbo 
con la humana naturaleza cual si apartara los 
ojos del solio eterno de la verdad que le ha ilu­
minado, para convertirlos á la tierra y disipar 
las nieblas de la ignorancia que oscurecen el 
concepto de Dios. San Bernardo fúndala ciencia 
en el amor, que es el modo de atraer las mira­
das y ganar los corazones de los hombres al es­
tudio y amor de lo divino. «Las cosas que hay 
encima de nosotros, dice el santo doctor en las 
alturas de su cielo, no son enseñadas por la pa­
labra; son reveladas por el Espíritu; es menes­
ter que la contemplación busque, que la oración 
pida, que la santidad alcance lo que la palabra 
no sabría explicar (1 ).»

¿Fué San Bernardo en su tiempo la columna 
mas firme que tuvo la Iglesia? Ah! su aparición 
fué un milagro de la gracia. Asi como está es­
crito en el sagrado libro de Esdras que el pue­
blo de Dios con una mano edificaba á Jerusa- 
len y con la otra tenia la espada para estar dis-

(1) L i b .  d e  c o n s i d e r a t i o n e .  Lib. v, cap. i.

11; I
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puesto al combate (1), asi San Bernardo repara­
ba los muros de la ciudad de Dios ilustrándola 
con su ciencia y su piedad, y peleaba con infati­
gable energia por destruir las bárbaras costum­
bres y los errores tan trascendentales de su si­
glo. San Bernardo era uno de esos espíritus que 
comprenden el carácter de una época entera, 
que ven al pormenor y en conjunto todas las mi­
serias de la sociedad, todos los errores, todos los 
caminos de perdición, y que estudian el rumbo 
de la enfermedad moral que constituye, digá­
moslo asi, su carácter. La Religión, y solo la Re­
ligión cura todos los males: que por esto es mucha 
torpeza no echarnos'enbrazos de ella para salir de 
las calamidades de nuestro siglo, visto y ave­
riguado que no se sale de otro modo, como en­
tonces sucedió y tiene que suceder siempre. Las 
heregias que Rabian infestado á tantos espíritus, 
y el espectáculo tan triste que se ofreció á los
ojos de San Bernardo, no viendo sino desórdenes 
muy lamentables en el clero y en el pueblo, 
cristianos rebautizados, altares destruidos, tem­
plos profanados, cruces abatidas en el polvo, 
creciente el poder de los infieles, autorizados to-

(1) Lib. II, cp. IV. V. 17.

. i i i
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210 SERMON
dos los vicios por la ignorancia que réinaba, y 
en una palabra, la vida del espíritu como des­
conocida á fuerza de estar tan desviada de su ob­
jeto, todo esto le obligó á exclamar de esta ma-' 
ñera: «Las Iglesias están desiertas; las basílicas, 
sin pueblos; los pueblos sin sacerdotes; los sa­
cerdotes sin honor , y los cristianos sin Cristo!̂  
Se despoja á nuestros templos cual si fueran Si­
nagogas; se quita á los Sacramentos todo lo quei 
tienen de sagrado, y á nuestras solemnes fiestaŝ  
su augusta solemnidad. Los hombres mueren en 
sus pecados, y sus almas pasan, ah! desde esta 
vida al tribunal de Dios sin haber sido reconci­
liadas por el Sacramento de la Penitencia, ni for-; ✓
talecidas por la Santa Comunión. A los recien 
nacidos se les priva del Bautismo, y se les im-

s

pide acercarse á Aquel que ha dicho muy alto: 
«Dejad que la inocencia llegue á mí.»

El profeta Isaías clamaba en él desierto, y su 
voz misteriosa preparaba la libertad del pueblo, • 
cautivo en Babilonia. Justo era implorar la mi-; 
sericordia del Señor, «que holló á los pueblos* 
con su furor, que los embriagó con su indigna­
ción, y que derribó sus fuerzas (1) .» Lp liber-

(1) Cap. Lxiii, v. 6.

,  / .
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tad del pueblo judío era una figura de la reden­
ción del linaje humano por Jesucristo; y al acer­
cárselos dias déla salud por el advenimiento del 
Mesias prometido, otra voz misteriosa clamaba 
en el desierto: el Bautista exortaba á la peniten­
cia clamando á grandes voces: P a r a t e  v ia m  D o -  

«iw: “pi’eparadel camino del Señor.» Asi cla­
maba también San Bernardo, «preparad el cami­
no del Señor,» y exortaba á la i^enitencia con el

\

acento lastimero de las profecías. ¿Era menester 
precipitar á los pueblos en masa sobre el Orlen-

V

te? ¿Era menester ahogar con mano fuerte las 
heregias? ¿Era menester crear un poder formi­
dable que salvara á la sociedad? ¿Agitar todo el 
mundo para que reverdecieran las virtudes y el 
espíritu cristiano? Con una palabra está defendi­
do San Benardo: P a r a t e  r ia m  D om in i-, «preparad 
el camino del Señor. «Esto era menester á todo

I

trance, edificando con una mano los muros de
I

Jerusalen, y con la otra sacando la espada; era 
menester combatir, y en esto convienen hoy has­
ta los que no hablan de la salvación de las al­
mas, y solo consideran la suerte que hubie­
ra cabido en otro caso á la Europa cristia- 
na. A San Bernardo se pueden aplicar aquellas
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palabras de Isaías: E g o , q u i  lo q u o r  ju s t i t i a m ,  et 

p r o p u g n a to r  s t m  a d  s a lv a n d u m :  «Yo soy el que 
hablo justicia, y combato para salvar (1 ).»

Esto es, mis queridos hermanos, lo que me
propongo demostrar para honra y gloria de Dios 
y provecho vuestro, como lo espero, confiado en 
los auxilios de la divina gracia. A ve  M a r ía .

f  , (1) Cap. Lxiii, V. 1
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's

La vocación del desierto es la vocación de las 
grandes almas. El solitario habla coji Dios, le­
vanta sus manos al cielo adonde le llevan sus de­
seos, y consigue gastará fuerza de perseverancia
en la oración y ep el ayuno, la indocilidad de la 
carne y las delicadezas del amor propio. Si he­
mos de dar fé á los cronistas, el nacimiento de 
San Bernardo fué precedido de misteriosas seña­
les, en que un hombre de gran virtud y lleno 
como David del espíritu de profecía, vió al fu­
turo predicador en la comparación que hizo del 
p e r r o  fie l que guardaba la casa deí Señor, aco­
metiendo á los enemigos de la fé y curando con

17
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214 SERMON
SU lengua medicinal las heridas de un gran nú­
mero de almas (1). Debemos á los que copian 
del natural todos los rasgos de la belleza física, 
exactos pormenores sobre las propiedades de su 
corazón sin doblez, que se i'etrataba en su ros­
tro; su inocente alegría era una dulce sonrisa de 
la gracia; su blonda cabellera, la elegancia de sû  
talle, su exterior y compostura reproducían la 
noble imágen de su padre: así como su alma 
era pura y angelical como el alma de su madre. 
Añadid á las gracias y encantos de su juventud 
la visión que vino á halagar su sueño en una 
noche de Navidad, apareciéndosele el tierno ni- 
ño Jesús naciendo de la Virgen María; vedle des­
de aquella noche mas tierno en sus afectos, mas 
suave en sus palabras, mas profundo en el co­
nocimiento de este ^ran misterio, mas fervoroso
en sus oraciones, mas espiritual, mas arrebata­
do por el amor de Dios que le obliga á prorum- 
pir en discursos cada vez mas ricos y abundan­
tes, y comprendereis cuán superiores fueron en 
San Bernardo los dones de la gracia á los dones

(1) Gaufridus, Fragm. ex tertia vita Sanct. Bernar- 
di. Guill. Vita et Res gestee S. B. Joh. Erem. VitaS. B, 
Nació en Fontaines, cerca de Dijon, en la Borgoña, por 
los años de 1091.
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de la naturaleza. Amante de la poesía, que cul­
tivó, y de las bellas artes; conocía la sabiduría
del siglo sin amarla; porque el cielo le había do­
tado dé aquel tacto pronto y seguro para cono­
cer y aborrecer no solo lo que se desvía mucho 
ó poco de la enseñanza católica, sino para mi­
rar con hastío y evitar todo lo que no conduce 
á ella. Frívolas le parecieron las sutiles contro­
versias de las escuelas; su luz era la Escritura;
su alimento la palabra divina; su vida la medi­
tación; muy grandes pensamientos traía en su 
cabeza para olvidarse de sus estudios profanos, 
y ejercitándose en la predicación, comenzó á dar 
espansion á sus sentimientos, enriqueció su me­
moria. adquirió aquellos movimientos proféti-
cos, aquel tono ya imperioso, ya dulce, aque­
lla unción purísima, y aquella elevación sublime 
que le hizo señor de las voluntades y dueño ab­
soluto de los destinos del mundo. Algunos piado-, 
sos escolásticos de los que disputaban con él en 
las escuelas extrañaron primero cómo teniendo 
tan rara capacidad huía de los centros del saber, 
así como quedaron absortos luego que le vieron
alzarse con aquel magisterio de la palabra, cuya 
eücacia no dependía de las artificiosas disputas
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de la escuela, sino de una fé robusta, de una

<6 .

piedad acendrada por el génio de la Religión. El 
siglo no enseña á la larga lo que el retiro de la 
contemplación en poco tiempo: retirarse á pen­
sar es mas útil para el alma que frecuentar la 
mejor escuela: asi es que la vocación del desier­
to es la mayor de las gracias que Dios concede 
cuando quiere ilustrar el espíritu, y derramar 
en él los tesoros de la ínas alta sabiduría (1). Es 
verdad que por muy apartado que busque el 
hombre el lugar de su refugio le seguirá la con- , 
cupiscenda de la carne, la concupiscencia délos 
ojos, y el orgullo de la vida: la primera asaltó á 
San Bernardo en la edad de las ilusiones, sal­
vándose por milagro; bien que sus biógrafos.

(1) En la Iglesia de Cliátilloii habla una escuela, 
que fue donde estudió San Bernardo. A semejanza de 
esta había otras que se establecieron en el siglo once 
en las Iglesias de Reims, Poitiers, Mans, Auxerre y 
otras ciudades de Francia. Eran públicas, y en ellas se 
enseñaba la sabiduría del siglo (swcularis sapientia). El 
Concilio de Chálons en 813 mandó que se establecieran. 
Los obispos de entonces, tan motejados en este siglo de 
las luces, decían en medio de una época bárbara: «Los 
que instruyan á sus hermanos brillarán como estrellas 
en la eternidad.» Pero ni esto poco que decimos ni 
mucho mas que podríamos decir puede bastar hoy para 
defender al clero, porque no hay defensa contra las 
preocupaciones.

f
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. consideraiidQ sus atracíivos y su castidad, dicen 

que el santo era mas peligroso para el mundo, 
que el mundo para él. Tentóle también la curio­
sidad de la ciencia; pero ¿cuál es la buena? y se 
respondía con el Profeta: «la que se reduce á la 
práctica» (1) ¿Y si la ciencia es la ciencia del 
bien? «Es culpable, se decia, el que teniendo la 
ciencia del bien que él debe hacer, no lo hace (2 ). 
Las ventajas de su posición, la cultura de su- 
espíritu, su pasión por las grandes cosas, la 
facilidad de distinguirse en empresas caballeres­
cas, las ciudades populosas, agitadas como los
campos lo estaban entonces, ó al menos las altas 
dignidades de la Iglesia que necesitaban de hom­
bres de rango y mérito como él, todo parecía 
tender lazos á su virtud, á su abnegación, y á 
aquel espíritu de sacrificio que resaltaba en sus 
propositos. De todas maneras fué probado el san­
to, como el oro en el crisol: pero á este tiempo 
leia en la Escritura: «Hijo mió, cuando entréis

♦ 4

al servicio de Dios, preparad vuestra alma á la 
tentación y á la prueba, y quedad firmes en la 
justicia y en el temor del Señor. Humillad vues-

(1) Ps. ex. V. 7.
(2) Jac. cap. iv, v. 17.



' •• 
• i

I. '

I. ' I

• I ' '

' ,  'I

I I  <
. I I '  II. ':;it

. I '
' ' I I
i

! *. •. I' '

' t

'  t  ,
I' I 

 ̂ I

illf'l: ■■
• I, ^

' ) .1

II ' •

I I

I * 'I 1

i i ii;' 
i 1 ' i *' ■

\y ii. 1 .

^  i M ■ 'i
» I I

' MI I
I '  I . I
I ; '

li ii’.i
.■>'i i î|f'¡i;' 
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218 SERMON  ̂ \

tra alma, y esperad con paciencia: prestad atento 
oido á las palabras de la sabiduría, y no acobar­
déis en el momento de la prueba.... Quedad uni­
do al Señor... aceptad de buena voluntad todo lo 
queos suceda: quedad en paz en vuestro dolor... 
porque el oro y la plata se prueban en el fuego, 
pero los hombres á quienes Dios quiere recibir 
en el número délos suyos, los prueba en el cri­
s o l  de las humillaciones y sufrimientos. Tened 
confianza en Dios, y ,  él os librará de vuestros
males: esperad en él (1 ).

San Bernardo salió vencedor de todas las prue- 
bas, derramando torrentes de lágrimas. Con ellas 
creyó ablandar para siempre la dureza de su co-

4

razón; desterró de sus afectos espirituales la lan  ̂
euidez Y el frío; se enternecía de ver una perso-e) V
na virtuosa, ó con la memoria de un muerto ó de 
un ausente; excitaba su sensibilidad una dulce 
melancolía, y al punto sentía que el Espíritu de 
Dios soplaba sobre sus huesos, y comenzaba á 
llorar: al llanto sucedía la dulzura y serenidad 
de aquella primavera espiritual que temia ha­
ber perdido para siempre, y su alma apasionada

(1) Eccl. cap. II, V. 1 y sig.
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se abrazaba con su Dios, en cuyo amor se olvi­
daba de sí mismo y de todo lo del mundo.

Prendió en San Bernardo aquel fuego divino 
del que dijo Jesucristo: «Yo he venido a traer el 
fuego sobre la tierra, y lo que quiero es que, 
prenda (1). No conoció límites el celo de San Ber­
nardo; abrasó á sus hermanos, á sus amigos, á 
las esposas, á los jóvenes, á los ancianos, á los 
hijos y á los padres. ¿Cómo resistir á sus exorta- 
ciones? Aquel hombre de Dios tan probado en 
las tribulaciones, conoeia admirablemente el co­
razón humano y el secreto de las operaciones 
divinas, cuando dijo á un guerrero intrépido en 
quien no hizo mella la primera de sús amones­
taciones: «Hermano mió, le dijo tocándole en 
el pecho y como fuera de sí con la energía que 
presta la caridad, yo sé muy bien que solamente 
la desgracia abrirá tu inteligencia á la verdad. 
Pues bien, ese dia vá á venir, vendrá pronto; el 
pecho que yo toco será abierto con una lanza; y 
la herida que te causará el hierro homicida, se­
rá la puerta por donde entre en tu alma la pa­
labra que tú desprecias ahora.» El guerrero

(1) Luc. cap. xn, v. 49.
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creyó sentir al momento el golpe de un dardo ̂ 
que le penetraba iiasta el corazón; era la pala­
bra de San Bernardo, que le penetraba con el ím­
petu de una saeta que viene del cielo.

Por lo poco que he dicho y por la idea que 
tendréis del estado de la sociedad y de la Iglesia
en este tiempo, comprendereis la necesidad de
poblar los desiertos, de edificar las costumbres 
por el ejemplo de las mas austéras virtudes. In­
mensos beneficios deberán proporcionar los mo­
nasterios, criando santos, cultivándolas ciencias,
fomentando el espíritu de oración, y ofreciendo

'I.  !

1i '

un punto de apoyo, una tabla de salvación a las aU 
mas que peligraran. Hablamos despues de ha­
ber palpado las consecuencias de aquel general, 
trastorno que renovó toda la Europa, sabiendo 
cuán útiles fueron hasta aquellas tentativas de
los cruzados que al parecer fueron frustradas, y 
pudiendo calcular hasta las ventajas que pudi­
mos obtener mas adelante, y que no obtuvimos 
ó se han malogrado por la aparición del protes 
tantismo:. que tan funesto ha sido a la causa de

1
I'  ■

I' I i
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la civilización europea. Por esta razón decimos 
con toda seguridad, sin temor de que nadie nos 
contradiga: Dios llevaba los anacorétas al desier-

^, I W  I I • I
»!'  ■ ;
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to: Dios impelía los misioneros á los azares de 
su apostolado: Dios guiaba los peregrinos á los 
santos lugares de Jerusálen y Roma: Dios ponía 
el estandarte de la Cruz en manos de los caballe­
ros y de las muchedumbres que iban al Oriente 
á rescatar el Santo Sepulcro. Un solo pensa­
miento, una sola idea, un solo deseo era el de 
todos: la unidad de intención podia solamente
salvar á la Europa, y á todos alentaba este solo

/

y único pensamiento: la idea de Dios. ¿Cuál era 
el grito que en todas partes resonaba? J)io& lo  

q u iere lU  Había de grande en la edad media una 
cosa fácil de concebir en el espíritu de un solo 
hombre, pero muy difícil de comprender en una 
sociedad: tál era la aspiración á lo infinitó. Y 
cuando en una época predomina este sentimien­
to, los espíritus escogidos, que siempre se elevan 
sobre el nivel común, apenas tienen bastante 
con esta elevación, y quieren elevarse ó abstraer-

s f

se mucho mas. No les bastarían los desiertos, ni 
las florestas evangelizadas, ni las bellas escenas
de la tierra saturada de las bendic iones del cié-

 ̂\

lo. Entonces debería pedir mas la necesidad de 
lo infinito, que es á un tiempo el encanto y la 
desesperación de la imaginación humana. Recha-'
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za las bellezas sensibles y limitadas el espíritu 
á quien aflige el deseo de contemplar las bellezas 
invisibles, que se adivinan lejos de nuestro an­
gosto horizonte: por esto visitaba un santo los 
cielos y el infierno llevado por los Angeles, y San 
Patricio bajaba al purgatorio. Este mismo im­
pulso era el que llevaba á San Bernardo al de­
sierto: este mismo amor de lo infinito explica el 
celo de su apostolado; el deseo de la salvación 
ponia en su boca palabras encendidas capaces de ■ 
convertir á los cristianos fríos en infatigables 
misioneros; el celo por la gloria de Dios le daba 
fuerzas para continuar la obra colosal délas cru­
zadas. San Bernardo deshacía los pueblos y las

I

naciones enteras, con virtiéndolas en caravanas 
de peregrinos, de monjes y desoldados: era me­
nester dispersar la sociedad antigua para consti­
tuirla de nuevo, y ella se constituiría de vuelta

\

de los santos Lugares, despues de las derrotas 
y de las victorias: luego replegaría su vida al 
interior, pero antes era menester desparramar­
la. Unos al cielo, otros al desierto, otros al pur- 
gatorio, otros á Roma, otros á Jerusalen, todos 
se ponian en camino obedeciendo á su voz, 
todos marchaban asi que oían de sus labios

'[j.
ly i ' r i
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PAKA líL DIA DE SAN BERNARDO. «'i,.
aquella voz poderosa que decía: P a r a t e  v ia m  

P o m in i , «preparad el camino del Señor.» San
Bernardo impulsó decididamente aquel gran 
movimiento que aseguró la independencia de 
Europa: á partir de las Cruzadas data la pre­
ponderancia de los pueblos cristianos sobre los 
mulsulmanes; desde entonces comenzaron á
estrecharse entre las naciones los vínculos de
fraternidad que hablan de unirlas entre sí co­
mo un solo pueblo; en ellas tuvo su princi­
pio la ruina completa del feudalismo y la eman­
cipación de los vasallos: nueva vida en que el 
espíritu religioso inicia todo lo bueno, en que la 
Iglesia es un poder gigante, en que los pueblos 
adelantan por diferentes caminos en la carrera
de la civilización. ¿Qué pensáis. Señores, de tan 
grande sacudimiento? ¿Y qué pensáis del pobre 
monje que está detras impulsándolo? Despues 
de tanto como se ha dicho contra los monjes.

4.

contra todas las personas de oración y de vida 
contemplativa, ¿nó es esto inverosimil? Es cosa 
extraña que el siglo XII nos ofrezca un pequeño 
grupo de hombres tan notables como Pedro el 
Yenerable, considerado como escritor, un hom­
bre de Estado como Suger, y un orador como
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San Bernardo. Hoy, con haLer tantas inteligen­
cias, tantas ilustraciones, tantas espadas, y de­
biendo ser mas fócil salir de los conflictos del
dia que de los conflictos pasados, no encontra­
mos ni al hombre de la paz ni al hombre de lâ
guerra á quien encomendar nuestra salud: ha­
ce falta un hombre de genio ó un buen brazo
que nos saque de apuros, y deberémos pedir á 
Dios que lo suscite entre nosotros. Bastaría colo­
car en un puesto elevado á un hombre de carác-

■1

■ 1

vez que consideramos el destino que cupo á San 
Bernardo en la grande obra que confió á sus 
manos* la Providencia. Su gran poder consistió

: .  . i

en la palabra, y con ella venció los corazones 
cuando no se conocian las maravillas de la elo-

: I

, , I

■ : j i ! .
I

cuencia clásica: su voz era la v o z  d e l q u e  c la m a  

en e l d e s ie r to , porque no podian volver sus ecos 
las tribunas de Atenas y de Roma: el oido no co­
nocía los encantos de la palabra: San Juan 
Crisóstomo con su elocuencia de oro, San

I  ,  ,

que buscara, no por miras mezquinas, sino muy 
nobles, una alianza desinteresada con la Reli­
gión, para que hiciera prodigios. Asi es como 
crece nuestra admiración hasta el asombro cada

1n
; c

•i K 
' I
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ter firme, de ideas claras, de buena voluntad y
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PARA EL DIA DE SAN BERNARDO. 2 2 o
Agustín con sus acentos patéticos, apenas eran 
conocidos de]algunos pocos sabios. Por esta
razón tenemos á milagro la aparición de San 
Ifernardo, superior bajo cierto punto de vis­
ta, á los mejores oradores del Occidente y de la 
Grecia cristiana. Porque la misión de San Ber­
nardo fué mucho mas ardua; las dificultades con
que luchó parecían insuperables; la lengua de
los sábios hubiera sido ineficaz para sublevar

*

las muchedumbres que no se conmueven sino
toca sus resortes la lengua vulgar, que es laque 
entienden. San Águstin y San Juan Crisóstomo,
ya que los hemos citado, con toda su elocuen­
cia y la belleza de su génio, apenas consiguieron 
otra cosa que endulzar los últimos momentos de 
Antioquia y dellipona, nó preservar de la muer­
te á sus pueblos, que todavía yacen en el fére­
tro esperando la voz que hizo salir á Lázaro del
sepulcro: ellos lloraron amargamente sobre su 
tumba, pero no los volvieron á la vida. ¿Y qué 
hizo San Bernardo? ¡Ah Señores! San Bernardo,
como los predicadores de los tiempos bárbaros, 
imitadores, ó mas bien, continuadores de aquella 
elocuencia sencilla y popular con que San Boni­
facio subyugó los pueblos de Alemania, San Ber-

til
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nardo, decíamos, creó püeblos nuevos; y ¿qué 
pueblos fueron estos? Ah! estos pueblos son na-
da menos que la Europa. Bendito sea el poder 
de Dios que pone en los labios de un pobre 
monje de la edad media la palabra que arrastra 
al Oriente bajo la enseña de la Cruz mas de tres-

M  a a  a a  a a a ^ ^ y  ^  M  ^

1  ^  X  A  A  ^  ^  # 1

cientos iTiil hombres, m a s  m a n so s  qu e co rd ero s . -
------------------

como decía el santo, y  m a s  fu e r te s  qu e leones. 

«San Bernardo predica en lengua vulgar (dice 
un historiador rebosando su corazón en amor

•  f  * 4  .  ^  .
uu ----  .
patrio); á esta voz que levanta ejercites, yo re­
conozco la palabra de la Francia, puesta al ser­
vicio de la civilización cristiana (1 ).»

Jf

-- ------------------

Yed, Señores, cómo da principio San Bernar­
do á las tareas de su vida apostólica, arrastra-' 
do por esa fuerza que le lleva al desierto.

Los Benedictinos fueron reformados, y su, re-r.
forma se hizo no menos célebre que lo fué el 
primitivo instituto: llamósela reforma de Cluny, 
porque tuvo su principio en este monasterio. Le 
gobernaron muchos santos. De Cluny salieron 
los hombres mas sabios y eminentes, y Pontífi­
ces tan ilustres como San Gregorio YII, Urba-

(1) Ozaiiam^ La C kilisa tm  Chrétienne ches les  ̂
Francs^ pág*

l i  ■ !
" i^ii
i ' ; i ' .1



PARA EL DIA DE SAN BERNARDO. 227

no II y Gelasio. El esplendor y las riquezas le 
precipitaron en la decadencia, y no bastó á 
contenerle en este camino la mano experimenta­
da de Pedro el Venerable, Fue menester tras­
plantar el monasterio de los benedictinos al de­
sierto de Molesme, en los confines de la Borgoña, 
y los monjes mas austéros fueron sacados de allí 
por el piadoso Roberto, y trasportados al desierto 
de Citeaux. La severidad de la regla gastaba la 
vida de aquellos santos religiosos: la mortalidad 
era desastrosa: los superiores morian esperando 
que Dios enviaria monjes de refuerzo, si era su 
voluntad que aquella santa congregación no 
pereciese. «Sabed hermanos mios, decia á los 
monjes enfermos un santo Abad moribundo, 
que dentro de poco tiempo el Señor os hará co­
nocer la magnificencia de su misericordia; él os 
enviará un gran número de personas ilustres y 
sábias, que llenarán esta casa, de donde saldrán 
monjes como enjambres de abejas, y se esten- 
derán por diversas partes del mundo, y levan­
tarán muchos monasterios, fruto de las bendi- 
clones con que Jesucristo mantiene el de Ci­
teaux..... » Un dia vieron los monjes venir á un
joven rodeado de otros treinta, los cuales atra-

•  4

i " .
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228  SERMON

vesaron un bosquecillo, se pararon á beber agua 
en una fuente, y llegaron á la puerta del mo­
nasterio. Era San Bernardo y sus compañeros, 
los cuales cayeron de rodillas á los pies del san­
to Abad, que los acogió con muestras de un 
amor muy tierno, con el corazón conmovido y
derramando lágrimas de alegria, ^  ^

S i  in c ip is ,  p e r f e c te  in c ip e . «Si principias, prin­
cipia bien.» ¿Creia el santo haber comenzado 
perfectamente? Él se reconvenia preguntándo­
se: B e r n a r d e , a d  q id d  v e n is t i?  Y esto lo decia vi­
viendo en un profundo recogimiento; más pâ  
recia un espíritu que un hombre, porqueélpen­
saba que para entrar en un monasterio, el cuer­
po se debia dejar fuera; alli solo tenian entrada , 
las almas. C a ro  n o n  p r o d e s t  q u id q u a m : «la carne 
no aprovecha paranada.» Detál modo se convir­
tió en habito la práctica de la mortificación, que 
no viviendo sino del espíritu, el santo veia sin 
ver, oia sin oir, comia sin gustar, y apenas con­
servaba sentimiento alguno paralas cosas del 
cuerpo (1). Y si haciendo esta vida se pregunta-

m  DicenloshistomdoresqueSanBernardo.dcs-

abovedado, ni si tenia ventanas 
el oratorio donde hacia oración todos los días. .

. >1
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ba San Bernardo— a d  q u id  v e n is ti?—«á qué has 
venido?» ¿qué diremos nosotros? ¿Para qué hemos

I

sido criados? ¿Para qué somos cristianos? ¿Para 
qué hemos venido á este mundo? En cuanto á 
San Bernardo, su misión fué reformar la vida 
monástica, levantar la casa de Citeaux, ir á sos­
tener la de Clairvaux (Claraval) cuyo nombre 
tan célebre irá siempre unido al suyo; ir de pue­
blo en pueblo predicando y removiendo los es­
píritus, siendo la cosecha de sus ardientes im­
provisaciones la conversión de los sabios, de los 
oradores, de los nobles según el mundo, y délos 
fdósofos que abandonábanlas escuelas del siglo 
para darse á la contemplación y á la penitencia 
en los desiertos. A.SÍ convirtió á su hermana 
Humbelina, y al sábio Suger, ministro de un rey 
de Francia y Abad del relajado monasterio de 
San Dionisio, cuya opulencia abatió San Bernar­
do. Mudó de vida el arzobispo de Sens, á quien

J

el santo instruyó en las obligaciones propias de 
los obispos (1 ): renunció á los encantos dé la cor­
te, Esteban de Senlis obispo de Paris, y Adelai­
da, duquesa de Lorena. Entraron en el buen ca-

« • ♦  r
\

, (1 ) Le escribió, una carta titulada de ojficio episco-
iiorum^

18
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230 SERMON
mino Enrique, Principe dp Francia, y Amedeo, 
Principe de Aleinaniá. Asi era como San Bernar­
do trabajaba en la regeneración de la sociedad, 
en la reforma de abusos inveterados que ló iban
corrompiendo todo. La simonía desconceptuaba 
al clero; la ambición, la turbulencia y las ri­
quezas acumuladas en algunos siglos hablan des­
truido las antiguas órdenes monásticas, quitán-

(1) En varios escritos; ano de ellos, el Tractatus ác 
gradibus humilüalis et sufcrbim: otro, el titulado Afolo-
gia ad quemdam amictm nostrum.

\

4’I
¡ A

!
O
i .

doles el espíritu de piedad; y como de ellas sa-. 
lian los grandes dignatarios de la Iglesia, el lu­
jo y el fausto mas escandaloso penetraron en los 
palacios episcopales. Que las malas pasiones ha­
blan de oponerse á la reforma, demas está decir­
lo: se quería confundir las virtudes humildes é 
ignoradas con la ostentación de las riquezas y 
los alardes de una venalidad desprevenida adre­
de de todo miramiento y recato. San Bernardo

 ̂ *  \

empleó la dulzura y la severidad con admirable 
tino; defendió su obra, ó mas bien la obra de
Dios; dió con el pié á la soberbia de sus ar­
rogantes detractores (1 ), y alzando el grito á los 
cielos, si le hadan cai'go de la inobservancia déla -
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regla, respondía: «La caridad de Dios es la re­
gla;, y la regla de Dioses primero que la regla 
de San Benito:» si se obstinaban en seguir la vi-

1

da sensual y perezosa, el santo les respondía 
con toda libertad diciendo: «En los bellos dias
de la vida monástica, ¡quién hubiera creído que 
aquel fervor había de caer en una relajación tan 
completa! Oh! qué diferencia entre estos reli­
giosos y los del tiempo de San Antonio!» Si es- 
cribia los estatutos por que habían de regirse 
los Templarios, para imprimirles aquel ardor be-- 
licoso y el fervor monacal común en aquel tiem­
po á las órdenes de la caballería cristiana, se le 
acusaba como violador de la ley del Evangelio, 
que és ley de mansedumbre y de paz* Se afecta­
ba desconocer que la Jerusalen de la tierra atraía 
á los que suspiraban por la Jerusalen del cielo;
que estos dos pensamientos no eran mas que
uno solo, en el que venían á concurrir el monje
y el soldado por la mas feliz de lasalianzas, que 
quisiéramos ver hoy reproducida en la forma 
mas acomodada al carácter de nuestro siglo. 
«Id, bravos caballeros! les decia San Bernardo;
arrojad con un corazón intrépido los enemigos 
déla Cruz: estad seguros de que ni la muerte ni

j
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232 SERMON

la vida podran separaros del amor de Dios que. 
está en Jesucristo. En todas ocasiones, y en me­
dio de los peligros, repetid estas palabras del
Aposto!: m w s  ó m u e r to s  nosotros somos de Dios! 
Vencedores ó mártires, regocijaos, vosotros sois 
del Señor (1)!» Pero estas exortaciones hadan 
llover sobre su cabeza diabólicas invectivas. En
vano la obediencia á mandatos superiores le ar­
rancaba del desierto para ocupar un asiento en los
concilios, y tomar parte en los mas graves nego­
cios temporales pero que estaban tan intima­
mente ligados con los intereses religiosos, de 
que no era posible desentenderse; en vano es­
cribía á sus hermanos de religión lo que por él
pasaba, y la violencia que en aquello se hacia 
diciendo; «Tened piedad de mí, vosotros que te- 
neis la dicha de servir á Dios en un asilo invio­
lable y lejos del tumulto de los negocios. En 
cuanto á mí, miserable como soy, me veo conde­
nado á incesantes trabajos, y estoy como un po-
lluelo sin plumas, casi siempre fuera de su ni-

I

(1) De una exortacion á los Templarios, sacada de ■ 
la obra que escribió el santo con el siguiente titulo: Li-
her de laude novw ad milites Templi.
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do, y expuesto alas borrascas y tempestades (1 ).
Se le acusaba sin embargo de haber excitado ri-

\  ♦

gores intempestivos: era el bramido de los siete 
demonios que tenian presa á Humbelina, es de- 
eir, los pecados capitales que resistían las inva­
siones del espíritu religioso: los malos que no 
querían el bien: la carne y la sangre rebelada 
contra el alma bajo especiosos pretestos, valién­
dose de calumnias y aparentando un celo mas 
prudente por la Religión: era en fin, lo que hoy 
sucede, y lo que ha sucedido siempre á todo 
los reformadores que han querido que la virtud 
reverdezca con su espiritual belleza y sus aus­
teridades, y que la verdad resalte con resplan­
dores divinos. Las acusaciones contra San Ber-

s

nardo se estendieron tanto, que muchos obispos,
t

alarmados en vista del poder de aquel pobre 
monje, elevaron á Roma sus quejas. «Yo no se, 
decia San Bernardo, si debo temer ó felicitarme
porque sp me considere como un hombre peli­
groso, solo por haber dicho la verdad y haber 
obrado en justicia..... Si yo me hago alguna vio­
lencia es en asistir á estas asambleas, porque yo

(1) Epist. 12

!

N . 1
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he nacido para la oscuridad dei claustro.....He ;
asistido, pero llamado, obligado. Si algunos haii
extrañado mi presencia, también ya he extra­
ñado la de ellos. Nadie como vos (decia al carde­
nal Haimerie) puede librarme de estos nego­
cios.... Si por vuestra mediación alcanzo la gra­
cia de que se me deje en mi claustro, yo viviré 
en paz y dejaré vivir á los que me tienen por ,■
ambicioso (1 ).»

Estas protestas, mis queridos hermanos, eran 
la expresión de sus sentimientos; no encubrían 
con disimulado artificio las ambiciones que cor­
roen las entrañas de los que se finjen pequeños 
vendiéndolos la soberbia. San Bernardo había .
renunciado las grandezas del mundo por vivir .
d e s c o n o c id o  en la casa del Seño?’: su profesión
era la humildad, la obediencia, la pobreza vo­
luntaria: dos veces estuvo á la muerte á causa 
del fervor con que se entregaba á la penitencia, 
y sufrió con alegría meses enteros la compañía 
áque se le habia obligado, de u n  h o m b re  s in  r a r

soíí, como decia el santo hablando de un empí­
rico, que con el encargo de curarle su enferme-

i ' l l .  ' I.icii;'
i n .  , I ,l

"M i V t  

I I, '■ S' l

(1) Episl. Í8 .
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dad no parecía sino que estaba á su lado para 
llevarle la muerte en posta. El santo amaba las 
vigilias, los ayunos, el silencio, el trabajo de ma­
nos, escribía, predicaba, y soportaba hasta la mi­
seria y extrema pobreza con paciencia y alegría, 
como se vió en el monasterio de Claraval. Sus 
delicias estaban en el desierto: él llamaba al 
claustro u n  v e r d a d e r o  p a r a ís o :  aseguraba que 
había aprendido mas en los bosques que en las 
escuelas, y que la mayor felicidad de este mun­
do consistía en habitar Juntos los hermanos con 
perlecta concordia, y vivir en la estrecha unión 
del corazón y del espíritu (1). Ni tenia que salir 
de su soledad para nada, cuando allí iban á bus­
carle los teólogos , los sabios eminentes de todas 
partes. A su celdilla, que en lo pobre y estrecha ' 
se parecía ál angosto y desmantelado atahud en 
que se encerraba por entonces á los leprosos,' 
acudían los escritores y controversistas á consul­
tarle acerca de sus trabajos literarios. No dió la 
última mano Pedro el Venerable á sus tratados

✓  s

teológicos y á sus poesías ̂ agradas sin tomar el 
parecer de San Bernardo, ni dejó San Norberto

.

(1.) Epist. 142.
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SERMON
de buscar el auxilio de sus luces para fundar el • 
orden de los hermanos Premostratenses. Ricardo 
de San Victor le consultó sobre sus escritos en­
viándole un tratado acerca de la Trinidad; lo 
mismo hizo Hugo aunque se le conociera por el 
nombre de e l secu n d o  A g u s t ín . ¿Que podia San Ber­
nardo buscar en el siglo interviniendo en los ne­
gocios temporales, de cuanto puede halagar el 
orgullo y las ambiciones humanas, que nó lo tu- 
viera en el desierto? Él renunció las mas altas 
dignidades oponiéndose á las aclamaciones uná­
nimes del clero y del pueblo que le querían por 
obispo: los sabios le buscaban en su celdilla pa­
ra oir la A'oz del oráculo, y el Abad de Clara val 
respondía á las consultas con estilo tan humilde 
y afectuoso, que mas bien parecería ser él quien 
consultaba, como sé deja traslucir por esta carta 
én que con admirable llaneza le decia Ricardo de 
San T ic to v :  Q u eer is  á  m e , B e r n a r d e ,  q u id  m ih i  

v id e u tu f , etc. etc. Hoŷ  Señores, cuando tantos 
presumen de sábios, y cuando es achaque de los 
que en realidad lo son aspirar a ejercer una es­
pecie dé dictadura, ¿quién no reconocerá en la 
humildad de San Bernardo uno de los caracte­
res mas inequívocos de la humildad cristiana

\
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siempre inseparable de la verdadera sabidúria? 
Desde el desierto se correspondía con todos los 
hombres de talento de aquella época: vivian en 
estrecha amistad por el dulce comercio de las le- 
tras; y de este modo la fé que vino á ser la ba­
se y fundamento dé las ciencias, fué también 
un medio excelente para avivar la caridad, yfor- 
talecer la armonía que reinaba entre los espíri­
tus. La elocuencia de San Bernardo se distin­
guió no menos por la profundidad de la idea que
por la belleza de la forma; su voz era flexible, y

• ✓

lo mismo daba los tonos melodiosos y suaves 
que los mas ásperosyderribles; tocábalas fibras 
del alma, y los que le oian quedaban en dudas 
sin saber si el que hablaba era un hombre ó un 
ángel del cielo. Todos los que obedeciendo á 
aquel tono imperioso y profélico deseaban pre­
parar lo s  ca m in o s  d e l S e ñ o r , dejábanse arrastrar 
por aquella i m  q u e  c la m a b a  en  e l  d e s ie r to : allí
se alimentaron con la pura doctrina que deposi-

*  *

tó el sanio en su T r a ta d o  d& l a  g r a c ia  y  d e l  l ib r e  

a/6erfno, basado sobre las instrucciones de San 
Ambrosio y San Agustin; allí se edificaron con 
el ejemplo de los antiguos anacorétas y de los

r

primeros benedictinos: allí se enardecieron con
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SUS vehementes explicaciones dei C a n ta r  de  lo s  • 
C an i a r e s ;  allí derramaron copiosas lágrimas an­
te los altares de la Vírgen María, de la c lem en te

r

de la p ia d o s a  y  d u lc e  V ir g e n  M a r i a ,  como la in­
vocaba San Bernardo de quien lo aprendió la

A

Iglesia: allí finalmente se alimentaron con em igra- &
n o  que separaba de la p a ja , con el e s p ir i tu  de las 
Santas Escrituras que él desnudaba de la l e t r a  

in s ip id a  y  e s té r i l , con la míe/que separaba de la 
cera, con la m é d u la  que sacaba de los h u esos (1 ) 

¡Oh dulce, casta y santa sociedad la de aque- í 
lias inteligencias elevadas, la de aquellos cora­
zones estrechamente unidos, cuyos fuertes vín-̂  
culos parecieron sagrados á la misma muerte, 
que se detuvo un momento como dudosa antes de 
herir con su guadaña al santo Abad de Clara - 
val!.... «¡Oh padre caritativo, padre amadísimo,; 
le decian llorando los monjes al rededor de Su 
lecho de muerte: ¿queréis abandonar vuestra 
familia? Tened piedad de nosotros que somos 
vuestros hijos: tened piedad de los que, habéis

i, ll. '

/ V  i 
, .1 '

i|> i':
■' 'íi • 1 ’ • • t f

(1) E g o  v e ro , q u em a d m o d u m  accep i á  d o m in o , i n p r g -  
fu n d o  sa c r i e lo q u ii g rem io  s p ir i tu u m  m ih i sc ru ta b o r  et  ̂
v i ta m . . . .  q u id n i e ru a m  d u lce  ac sa lu ta re  e p u lu m  sp ir itu s  
de  s te r il i  et in s ip id a  li l te r a , ta n q u a m  g ra n u m  de p a le a , 
de testa  n u c leu m , de osse m e d u la m ? ,..  ( in  C ant. cantic,

se rm . 75).

T:':;:'i
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alimentado, educado y dirigido como una ma­
dre tierna. ¿En qué vendrán á ¡larar los frutos 
(le vuestros trabajos? ¿Qué vendrán á ser los hi­
jos que habéis amado tanto? (1)» El santo se 
conmovió vivamente; y levantando hacia el cie­
lo una mirada de angélica dulzura, exclamó: «Yo 
no se á cual de los dos he de volverme; si al
amor de mis hijos que me inclina á permanecer 
aqui abajo, ó al amor de mi Dios que tira de mí 
hacia arriba (2) .» Aquisevió realizado lo que di­
ce la Escritura: «clamor es fuerte como la muer­
te:» pero el santo se volvió ála parte de Dios, y 
aquel instante fué elúltiiuo de su vida. Los can­
tos funerales entonados por setecientos monjes
interrumpieron el silencio del desierto, y el 
mundo supo con asombro la muerte de San Ber­
nardo (3).

(1) Pedro el Venerable escribiendo en el año 1110 
á San Bernardo, le decía: «Si el hombre tnviera dere­
cho á disponer de su vida, yo querria inas bien estar 
cerca de vos y unido á vos con un lazo indisoluble, que 
ocupar el primer rango entre los mortales ó estar senta­
do en un trono. «Tan tiernamente se amaban.

(2) Tune vero' ipse flens cum flentibus, et columbinos
oculos in ccchm porrigens, etc. Gmh'. pag. 1179,.

(3) Murió el 20 de agosto de USB, hacia las nueve 
de la mañana, á los 63 años de su vida. U  años pasó 
como monje: y de estos, 38 ejerciendo la dignidad de 
Abad. Dejó 160 monasterios, fundados én Europa y



SERMON
Por fortuna, Señores, á la muerte del santa 

Abad de Glaraval, el desierto ya había florecí- 
do; la espada de los Cruzados había herido en el 
corazón al Mahometismo; el poder de la Iglesia 
se había enseñoreado de las facciones que cons­
piraron contra él en Italia, y era tan fuerte que 
podia tomar la defensa de todos los oprimidos y 
hacer que no prevaleciera la injusticia. Hirvie­
ron las heregias, y ofrecía ocasión de fomentar­
las la relajación de costumbres, lo mismo en el 
clero que en el pueblo. San Bernardo refutó los 
errores de Abelardo, quien obedeciendo al san­
to Abad de Glaraval, retiróse al claustro después 
de condenar sus propias doctrinas, para llorar 
sus inolvidables desdichas y disponerse á una 
muerte edificante. San Bernardo, vigilante een- 
tinela de la Iglesia, persigue, destruye á los en­
tusiastas discipulos de Abelardo, como Arnaldo 
de Brescia. No se contemplan seguros ni en

•  • I * ^

Francia, ni en Alemania, ni en Roma: San Ber­
nardo se presenta en Tolosa, centro de los here-

.  /*

ges, y huyen despavoridos. Gímela Iglesia á

i.ii
; I ,,

Asia. Llegaron á ser 800. Los Cistercienses, Trapeíises 
y Bernardos que hoy se conocen perpetúan la vida de 
su patriarca, y se consideran como descendientes de la 
Abadía de Glaraval. ' " •
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causa de las sutilezas de una sabiduría presun­
tuosa que ensaya atrevidas novedades; pero San

» ♦
{

Bernardo la consuela restableciendo la sana doc­
trina que se venia anunciando desde los antiguos 
dias. Los desastres de los Cruzados en Oriente

♦ f  ^

dejan á la Europa á merced de los infieles: ¿dón­
de está San Bernardo? ¿Qué piensa ese monje 
tan célebre? Dice el rey Luis VII de Francia. 
Decidid esta cuestión, le dice Suger, el minis­
tro del rey: hablad, le dice el Papa Eugenio III. 
«La desgracia del Oriente, dice San Bernardo,

4

es tán grave, que solo nuestros enemigos pueden 
alegrarse de ella. La causa es común á la Cris­
tiandad... Yo he leido que el hombre de cora­
zón siente aumentarse su valor según aumentan 
las dificultades: yo añado que el hombre de bien 
crece y se hacfe mas grande en la adversidad. 
Jesucristo es vivamente perseguido; él es heri­
do, si vale decirlo asi, en la pupila de sus ojos: 
él sufre en los mismos lugares donde ha sufrido 
otras veces. Santo Padre, ya es tiempo de sacar 
vuestras dos espadas.... Yo oigo una voz que 
dice: «voy á Jerusalen para ser de nuevo cruci­
ficado!»... Vos no podéis tapároslos oidos; de­
béis decir como San Pedro: cu a n d o  to d o s  se  e s -
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ÍMÍÍ2CÍÍ SGT6 cscciucldli^cido. >,. El 
peligro es inminente y demanda prontos socer-.
ros. El celo que me anima me hace hablar con
confianza y atrevimiento (1).» Hoy no tendría 
San Bernardo que defender su conducta por los 
desastres délos Cruzados; aquellas expediciones 
fueron el episodio de una lucha entre el Cristia­
nismo y el Mahometismo, que vino á resolverse 
mas tarde en favor déla Religión de Jesucristo 
y en provecho del Occidente. Antes délas guer­
ras santas, el Mahometismo invadia los Estados 
cristianos de España, Sicilia, Africa y de toda 
el Asia: el Catolicismo le atacó en el corazón, y 
ha venido á ser el árbitro del mundo. En cuan., 
to al Mahometismo, quedó sin fuerza y sin alien- 
to para invadir extraños territorios, y languide­
ce y muere dentro de sus límites. Aquella voz 
de San Bernardo, p a r a l e  v ia m  D o m in i, «prepa­
rad el camino del Señor,» era una especie ,de 
profecia que no podian entender los que veiail 
los caminos de la Tierra Santa cubiertos de ca- 
dáyeres de los cruzados. Los que presenciaron 
las victorias de Saladino no esperaban que un

• B

I

* k* 
1  

4
I
\
4
\  
A  

% ♦  (
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(1) Epist.^SO.
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dia se estrellaría el poder de los musulmanes 
en las mismas puertas de Viena ante la piadosa 
intrepidez de Juan Sobiesky.

Oigamos también nosotros, mis amados en Je­
sucristo, esa voz de alerta que á menudo repite 
la Iglesia para que no muramos en nuestro pe­
cado. «Paraíe rjflm üoTKm*, preparad el camino 
del Señor.» Ahora como en los tiempos de San 
Bernardo, debemos volver los ojos hacia el Orien­
te, donde se prepara' una de esas sorprenden­
tes soluciones cuya rnagnitud apenas podemos 
apreciar, ni aun considerándolas muchas ven­
tajas que-ha de reportar el Catolicismo. No hay 
que prevenir la espada ili llevar al pecho la cruz 
roja de los caballeros cristianos, sino levantar 
las manos al cielo para que la Providencia en su 
misericordia infinita no detenga ni distraiga el 
curso de los sucesos, sino que los dirija para ma­
yor honra y gloria suya por los ca m in o s ya de 
mucho tiempo p r e p a r a d o s .  P a r a t e  viam„ D o m in i:  

«preparad el camino del Señor;» es decir, con­
templad la decadencia y disipación de la here- 
gia protestante, y unid vuestras oraciones á las 
de toda la Iglesia que se felicita de los triunfos 
alcanzados por el Catolicismo en las mismas ciu-

*X
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244 SEIVMON
dades de donde salieron los rayos que no pudie-
ron herir la augusta majestad del Pontificado.

a

Ved al Protestantismo cómo se prevale de nues­
tras discordias y se goza en nuestras desgracias, 
desembarcando en nuestras costas libros perni­
ciosos y envenenados para sembrar las dudas en 
materia de Religión, y aumentar en un pais que 
todavia es religioso y sensato las causas de per­
turbación y los gérmenes de la anarquía, tan 
pronto como ha visto que la revolución sacaba . 
su horrible cabeza cuyos cabellos parecen ser­
pientes ensortijadas, como una cabeza de las an­
tiguas furias. P a r a t e  v ia m  D o m in i:  «preparad 
el camino del Señor,» para que libre á nuestro 
pueblo que dio á la Iglesia tantos dias de gloria, 
de esta ignominia, la mas insoportable de las 
ignominias, despues de haber sufrido otras 
que no han podido destruir las convicciones 
religiosas ni el espíritu de nacionalidad. P a ­

r a le  v ia m  Domim: «preparad el camino del Se­
ñor,» á fin de que no se dejen deslumbrar 
los espíritus desprevenidos por las doctrinas 
que aquí empiezan á cundir con apariencias 
de católicas, y que si llegasen á predicarse en 
las cátedras harían la desgracia de la juventud .

.a
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en quien la patria tiene fijos sus ojos, y perderían 
sus almas. El racionalismo, tantas veces conde­
nado por la Iglesia, se presta á infinitas aplica­
ciones, ya en el orden científico, ya en el terreno 
(le la política, ya en el orden social; y no solo 
arrastra tras de sí á los enemigos de la Religión, 
sino á todos los espíritus inquietos y descon­
tentos, cuya misión parece ser la de propaga-

« I

dores del mal sobre la tierra. Dotado San Ber­
nardo del espíritu profético y de la previsión 
humana como santo y sábio que era, él se opu­
so al racionalismo que envolvian las doctrinas 
de Abelardo, y mas claramente las de sus dis­
cípulos; racionalismo que intentó aplicar Ar- 
naldo de Brescia fuera delórden científico, ata­
cando ya las bases de la sociedad, proyectando

4

en la revolución de Roma un movimiento con­
tra la autoridad temporal semejante al que el

*

espíritu de insurrección excitaba contra la au­
toridad espiritual de la Iglesia. San Bernardo 
tenia especial cuidado con aquellos hereges que 
«intentaban perpetuar-en los siglos venideros sus 
perniciosas doctrinas (1 );» y dando por muertos 
al Arrianismo, alPelagianismoy al Nestorianis-

(1) Epist. 351.
19
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•rtio, no obstante que eran los errores sembrados 
en ios tratados teológicos escritos en aquel tiem­
po» adelantando la vista, él conocía en la tenden­
cia de ciertos errores y de las mas acaloradas

;  .  ■ * -

disputas escolásticas, el espíritu del libre exá-
men, hijo del orgullo, y bandera de.las exagera­
das pretensiones de la razón humana. El santo 
preparó los caminos del Señor; preparémoslos 
también nosotros, pues estamos rodeados de pe­
ligros, y hemos alcanzado los dias de prueba que 
desde lejos distipguia San Bernardo. Hace algún 
tiempo, el peligro no era conocido de todos, como 
sucede cuando el mal y el error están contenidos 
en la esfera de una teoría; hoy el mal es conocido 
de todos porque ha descendido de la teoría á la 
práctica. Preparemos el camino del Señor, que 
es el que puede detener el torrente que amenaza 
todos los dias desbordarse sobre la sociedad alar­
mada. Es menester predicar una cruzada espiri ­
tual, y preparar las -legiones, y hacer un lia-

*  *  *

mamiento á todos los que se precien de españo­
les y caballeros, no para ir á la Palestina', sino 
para propagar el espíritu de la Religión y la 
práctica de las virtudes cristianas, sin que deje 
de ser muy necesario trabajar en este sentido

' . M 1
. . ' ' i i i ' '
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hasta en las poblaciones que parecen mas paci­
ficas, y en donde sea común práctica la virtud 
de la beneficencia. La experiencia tiene dsmos- 
trado que con estas condiciones y á pesar de 
ellas, y en medio déla paz, las doctrinas hete­
rodoxas adelantan terreno y se infiltran en los 
espíritus; y pueden pensar algunos que no han 
perdido la Religión dejando de pedir á la Iglesia 
sus Sacramentos, porque se conduelen de las mi­
serias del pobre y le socorren con liberalidad, 
haciendo gala de sentimientos compasivos, ó 
como otros, con intenciones torcidas, queriendo' 
pasar por los amigos y bienhechores dél pueblo. 
Ya veis, mis queridos hermanos, que van pasa­
dos siete siglos desde la muerte de San Bernardo, 
y el desenvolvimiento del error se ha verifica­
do según sus predicciones: abierto y expedito 
está el camino del Señor cuando un hombre ins­
pirado por Dios pronostica con tanto acierto el 
giro que tomarian las doc trinas en las edades fu­
turas. Preparad los caminos del Señor, que de­
sea venir á vosotros, que desea sacaros de las 
tinieblas de la ignorancia y del pecado, y que 
para guiaros al de.sierto de la contemplación po­
ne una estrella mas en el cielo de los santos.
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Aunque eolocados á tanta distancia, nosotros po  ̂
demos alcanzar los resplandores de esta estrella;
podemos tener el consuelo de oir á San Bernar­
do y de consultarle á menudo, como los sabios
que iban á buscarle á su pobre celdilla en el mo­
nasterio de Clara val. Sus dulces y tiernos es-
critos, inspirados por el Espíritu Santo, pueden 
mantener el fervor religioso* la cátedra sagrada 
resuena todos los dias con los preciosos comen­
tarios y piadosas meditaciones del doctor thbH 

f ilio . Tienen los pecadores entera confianza en las 
palabras de San Bernardo, porque están pene­
trados de la sustancia y vitalidad que encierran,
en el hecho de estar excitando siempre la vida 
del espíritu. San Bernardo vivirá siempre: el 
transcurso de los siglos añade peso a su testimo­
nio, y garantiza su inmortalidad. Nunca morirá
esa palabra ni la veremos debilitarse, porque es 
la misma que blandió el santo como una espada 
sobre la cabeza de los príncipes de la tierra y 
sobre los pastores del pueblo cristiano^ sobre los' 
infieles, los solitarios, y los hombres del siglo. 
Las almas que siguen las inspiraciones del amor 
divino y que buscan en el amor las sabias reglas
de su dirección moral, quieren oir y regalarse

i3
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I  .

oyendo la doctrina de un santo que abrasado con 
celeste fuego, decía como San Pablo á los fieles
de Corinto: «Mi boca se abre y mi corazón se di­
lata por el tierno amor que ĵ o os profeso (1 ) .» 
Los amantes devotos déla Virgen María buscan 
ansiosos sus discursos ó se contentan con oir ci­
tar en la cátedra sagrada algunas de sus pala­
bras; nunca se le cita demasiado: saben que el 
santo amaba á la Purísima Virgen con delirio, y 
el que mas la ame, ese será el mejor interprete
de sus virtudes. ¿Quién se cansará de oir sus

/

elegantes paráfrasis de la S a lv e , cuando el san­
to decía aproposito de las exposiciones que hizo 
del Evangelio para honrar á la Madre de Dios? 
«Los que rae acusen de haber hecho un trabajo 
superfluo, han de saber que" no lo he hecho tanto 
por interpretar el Evangelio, como por aprove­
char la Ocasión de hablar dé lo que yo arao (2).» 
¿Quién no sigue el vuelo de la infatigable abeja 
que va recogiendo el jugo de las flores para 
componer una miel esquisita, es decir, que va 
tomando de los Libros Santos tal abundancia de 
dulzuras para alimentar las almas amantes y

4

(1) ^ i s t .  11, ad Corinth. cap. ve v. 7.
(2) Homilia super Missus est.
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conducirlas á los tabernáculos eternos? Ah! no
temáis, Señores, que desfallezca ó se gaste con
el tiempo esa palabra tan dulce que buscap las 
almas tiernas y apasionadas por lo divino, ni 
esa palabra dura y terrible que hendió los cor­
pulentos cedros, ni los ecos pardos de aquella
misteriosa trompeta que echaba en cara a Jüda

✓

sus iniquidades. San Bernardo es hoy como en 
otro tiempo el anatéma del siglo: San Bernardo 
es hoy como en el siglo XII. el consuelo de las 
almas que buscan a Dios en el desierto de la 
contemplación mística. A todos nos dice. PciícitB  

v ia m  D o m in i:  «Preparad los caminos del Señor. » 
Para unos esta voz fuerte es como el llanto de
Jeremías, y su palabra vibra en los aires como

I '
t

> .

una amenaza: para otros, para los que suspiran 
por los celestes amores, esta palabra viene im­
pregnada de la suave unción délos apóstoles y

i .

1 . . profetas; es como el ambar que destila la Es­
posa en el seno de su Amado, embriagado de 
delicias. Salió' cierto el pronóstico de aquel buen
siervo de Dios que anunciando el nacimiento de
San Bernardo, dijo que seria p e r r a  fie l ,para
guai’dar la casa del Señor de los asaltos del ene-
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migo, y cuya lengua medicinal curaría las he­
ridas de muchas almas.

¿Qué mas pudiera yo deciros? Ahi teneis so- 
hre los altares del Dios vivo al gtan predicador 
del desierto, verdadera perla de la Religión, es- 

. pejo del orden monacal, estrella que brilla en, 
el firmamento y alumbra la Iglesia de Dios. «Las 
palabras que he citado, podré deciros con San 
Buenaventura, son emanadas del corazón de San 
Bernardo. Meditadlas si queréis gustarlas; so- 
bre ser espirituales y cordiales, están llenas de 
fuerza para excitarnos al servicio de Dios. Ber­
nardo es el hombre que propongo á vuestra imi- 
tacion; está dotado de la mas sublime elocuen­
cia; su espíritu está adornado de la ciencia y_de 
la santidad (1 ).» «Su boca ha sido un vaso pre­
cioso, decia Santo Tomás de Aquiho, tina boca 
de oro..... Él ha embriagado al mundo entero
con el vino de su dulzura.....Yo comparo á San

*  *  *  *

Bernardo con un vaso de oro á causa de la san-
$ * ✓ • 

tidad de su voluntad; yo le comparo á una mui-
A  «

titud de perlas á causa de la multiplicidad de
*  « ^

sus virtudes; yo le comparo á un vaso precioso

(1) Meditations sur la vie de Jésus^Christ, Chap.
XXXYI. .

I

Jlá
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á causa de su casta virginidad.....  EI tenia las
nueve piedras preciosas de que habla el profeta 
Ezequiel. Estas piedras significan los coros de 
los Angeles, porque, en efecto, San Bernardo 
•poseía las virtudes y llenaba los oficios de todos 
los coros celéstes (1) •» En el mismo sentido se 
expresaba el piadoso Gerson, suponiendo que 
San Bernardo estaba en la sociedad de aquellos 
espíritus de fuego que la Escritura llama sera-, 
fines; y por esto le pedia que tomara un carbón 
encendido, y purificara sus labios con el mismo 
fuego con que fueron purificados los de Isaias (2 ).
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. (1) Fragm. de un panegírico. /
(2) Nos asociamos á todos los testimonios que han - 

pronunciado en favor de San Bernardo los escritores 
mas distinguidos. Un ingles se atrevió á ofender su me ­
moria V Pedro, A,bad del monasterio de Keims, salvó, 
defendiéndole en 1160 y desafiando al extrangero con 
esta gallardía; «¿Quién sé atreve á poner en duda la 
santidad de Bernardo? ¿Quién soy yo para salir a su de- 
fensa? Su vida, su fama, sus escritos, sus milagros, su 
íé, su esperanza, su caridad^ su castidad, su abstinen­
cia, su mortificación, sus palabras, su semblante, sus 
actitudes, todo, en una palabra^ daba testimonió de su
santidad......Él fué el discípulo amado del Señor, en
cuyo honor ha construido, nó una basílica, sino todas 
las basílicas del orden de Citeaux..... Si tú te atreves á 
tocar la pupila de los ojos de la Virgen María, escribe
contra Bernardo.» \  . .

Guillermo, obispo de Paris, decía en 1230; «Asi
como Dios reveló sus misterios á Moisés, cuya frente

l'i '
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, Seamos todos purificados, Dios mió, como lo , 
deseamos, como lo pedimos y nos atrevemos á

I

esperarlo de tu misericordia. Hasta aquí hemos

I

brillaba con una claridad tan viva que ofuscaba á los 
hijos de Israel, asi Bernardo, iniciado en los secretos del 
cielo, alumbró la iglesia con una luz celestial,»

oEsie es, decia el obispo Theob,aldo, el que confun­
día los hereges, atraia los cismáticos, déstruia los erro­
res y reprimía las, potestades.»

«¿Donde encontrar una devoción y compunción co­
mo la de San Bernardo?/) decia el doctor Enrique de
Hesse. v v i i

Un monje, haciendo su panegírico, le aplicaba ios si­
guientes pasages de San Pablo y del Eclesiástico: Fas 
electionis est iste: Non est inventus, similis illi.

Fray Luis de Granada habla del dulcisimo Bernardo 
ponderando su santidad eu el libro u  de h  Religión 
cristiana.

Pedro Canisio escribió: «En tiempo de Lotario n y 
Conrado m florecía Bernardo de Clairvaux, hombre 
de. la mas alta celebridad en Francia, en Alemania, en 
Italia, no solo por su doctrina divinamente inspirada, 
sino por la santidad de su vida. Ningiia monje, al decir 
dé Latero, jamas ha escrito mejor ni vivido mejor.» En 
efecto. Lulero lo consideraba superior á lodos los doc­
tores: Bernarclus omnes Ecdesice doctores .vincit. Todos 
los novadores han sido de un mismo sentir. Bucero 
le llama un hombre de Dios. Ecolampadio decia: Exce- 
llehat Bernardas exactiore judicio omnes suce cetatis viros. 
Calvino decia: Beruardiis abbas in libris de Considera' 
tione ita loquitur, ut veritas ipsa loqui videatur. Daniel 
dice de sus meditaciones: «Son un rio del paraíso, una 
ambrosía para las almas, un alimento angélico, la me­
dula de la piedad.» ¿Qms suavius Bernardo scripsit? 
cujus ego meditationes'rivum paradisis ambrosiam anima­
rum, pabulum angeHcim, medullam piet^is, vocare soleo.

ó
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254 SERMON
vivido retenidos por los engaños del inundo: ven 
á nosotros, pues ya queremos prepararte el ca­
mino. Quisiéramos poder seguir el vuelo de esa 
paloma inocente que ha hecho su nido en los 
tabernáculos eternos; quisiéramos ser guiados 
por el resplandor de esa estrella que^pusiste en 
medio de la niebla: quisiéramos ser sostenidos 
por esa fuerte columna que con admiración del 
mundo sirvió de poderoso arrimo al edificio de 
la Iglesia: quisiéramos obedecer á esa voz que 
nos llama al desierto sin que fueran parte á es­
torbarlo nuestra fé tan débil y los impedimen­
tos del siglo. Nó volar confiados en nuestras 
fuerzas ni en la dirección del primer viento que 
sople; nó seguir el relámpago fugaz de cual­
quier meteóro de efímero y engañoso brillo: nó 
descansar sobre fragües cimientos, nó escuchar 
la voz de nuestras pasiones ó de nuestros inte  ̂
reses, ni las pérfidas sujestiones de los que no 
quieren nuestro bien ó no pueden ponerlo á 
nuestro alcance. Aquí permanecerémos. Dios 
mió, postrados ante vuestros altares, hasta que 
derraméis sobre nosotros vuestra gracia y sea­
mos consolados. Divino Bernardo, comunícanos

I

una parte de tu dulzura angélica, un rayo de tu
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sabiduría, la ternura de tu piedad, una lagrima
/

de las muchas que derramaste compungido, y
el espíritu de meditación y recogimiento que 
tanto necesitamos para conocer la enormidad de 
nuestros pecados, y la infinita bondad del Dios

I

á quien hemos ofendido. Morir bien, aprender 
á bien morir es lo que deseamos despues de ha- 
per malgastado la vida que ya no podemos em­
pezar de nuevo. ¡Y cómo enciende nuestros de­
seos aquella santa muerte de que tú moriste, 
elevándose tu alma gracipsamente á los cielos
en forma de paloma, ó siendo arrebatado en un 
carro de fuego como Elias! Tú que eres compa­
rado á un cedro de mil brazos, á una viña fe­
cunda, á un vaso de honor; tú que eres la glo­
r i a  de Israel y la alegría de Jerusalen; tú que
encantas á las almas piadosas y confortas á los

N.  '  V

débiles, ayúdanos y confórtanos para qué ha­
llemos gracia delante del Señor. Pasemos de las 
tempestades de este mundo al puerto tranquilo. 
Tu tránsito ha sido feliz: ¡ay de los pobres des­
terrados que quedan llorando en el desierto!
Pasemos del trabajo al reposo, de la esperanza 
á la recompensa, de la fé á la luz, de la pere­
grinación á la patria, del tiempo á la eternidad,

* i l
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y desde este mundo á Dios Padre, Dios Hijo y 
Dios Espíritu Santo, que vive y reina por los

\é

siglos de los siglos. Amen,
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SERMON
p a n  el dia

DE SANTO TOMAS DE AQUINO

Sapientiam ejus enarrahuiit gen­
tes ̂ et laudem ejus enuntiabit Ec­
clesia. Eccli. Cap. xxxix, V. 14.

Publicarán las naciones su sa­
biduría, y su alabanza la Iglesia

Señores: toca al sabio, como se nos dice en el
4

sasrado libro del Eclesiástico, examinar la cien- 
cia de los antiguos sabios y profetas, conservar 
la narración de los varones ilustres, y penetrar 
en el sentido oculto de sus parábolas y prover­
bios. Mas para esto es necesario levantar el cora­
zón á Dios, y orar en la presencia del Altísimo: 
y si Dios se complace y agrada en la oración del
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alma abatida ante el excelso trono de la Majestad 
Divina, la llenará de sabiduría comunicándole su 
propio espíritu. El sabio comunicará en secreto 
con su Dios de quien recibe la luz, y vuelto á 
los hombres la reflejará sobre ellos haciendo ma­
nifiesta la disciplina de s \ i  d o c t r i m  (^ipse p a la m  

f a c ie t  d is c ip l in a m  d o c tr in a  sucbJ .  y se gloriará en 
el Testamento del Señor. Muchos alabarán su sa­
biduría, que no se oscurecerá á pesar de los si­
glos: su memoria será eterna, y se buscará su 
nombre de generación en generación. Correrá de 
boca én boca por todas las naciones, y la Iglesia
publicará sus alabanzas.

A estos que reciben la luz de la sabiduría del 
mismo Dios y la comunican á los hombres, dijo 
Jesucristo en su Evangelio: m s  e s tis  lu x  m undi: 

«vosotros sois la luz del mundo.» La luz viunó 
del Padre de las luces; la luz viene de lo alto; y 
aquellos que buscan ser iluminados para ilumi­
nar á los que están en tinieblas, han de levan­
tar sus ojos á los montes según el dicho del Pro­
feta: L e v a v i  o cu lo s  in  m o n te s  m id e  v e n ie t a u x iliu m

' , '

m ih i . Los que no se humillan para orar á Dios, 
los que no se acercan á los caminos por donde 
pasa Jesucristo para pedirle ser iluminados con

- . 1
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las veras con que se lo rogabael ciego de Jericó, 
los que no se le acerquen para que él Divino Mé­
dico toque sus ojos y derribe sus escamas como

✓

el ciego de nacimiento, no verán la luz. Y si no 
la reciben, ¿qué rayos reflejarán? Serán ciegos 
que irán guiando á otros ciegos, y unos y otros 
caerán en la misma fosa. No alcanzarán el sentido 
oculto de los proverbios; no alcanzarán los arca­
nos de la infinita sabiduría; tendrán ojos y no ve­
rán, oidos y no oirán; y cercados y bloqueados 
por el orden de las sensaciones que es de lo que 
vive y se alimenta su inteligencia arrastrándose 
por el suelo, serán hombres c a r n a le s , en expre­
sión de San Pablo, que no conocen las cosas del 
espíritu de Dios. Ni su memoria vivirá siempre, 
ni resistirá á la prueba del tiempo, como tam­
poco su sabiduría: la discusión la convertirá eíi 
menudo polvo, y la mano atrevida de un rival ó 
de un émulo recien venido al mundo con la no­
ble misión de desterrar preocupaciones y aniqui­
lar hipótesis rancias y absurdas, cogerá, puña­
dos de ese polvo y se complacerá en esparcirlos 
al viento. ¿Y qué diré de esa sabiduría, supo­
niendo que sea contraria á la sabiduría de Dios?

I r
%

La condenará la Igles'a, que os oráculo de ver-

b
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ciad, y está asistida por las luces del Espíritu ; 
Santo; y la experiencia tiene demostrado, Seño­
res, que toda doctrina á que la Iglesia respon- 
([Q -anu teufiu - no subsiste, no puede subsistir. La_ 
ciencia de Dios no puede morir: emana de una 
fuente perenne. La ciencia del hombre no pue­
de prevalecer; al instante se agota, como el po­
bre y apocado arroyuelo que nace de una cú- 
t e r m  d is ip a d a . Decir que el hombre tiene la cien­
cia y que no la tiene la Iglesia, es caer de un 
golpe en el caos de las opiniones: y si no la tie­
ne el hombre ni la Iglesia ¿quien la tendrá? 
¿Dónde está el criterio? Existe la verdad; que es 
Dios, y está en Dios : Dios la ha revelado: ha he-

I

cho á la Iglesia depositaria de un tesoro de tan­
to precio; y por este medio es iluminada, enri­
quecida y abastecida la inteligencia del hombre.

_  A «  < f

" i

Se debe trabajar en adquirir la sabiduría, no en 
producirla; quieren producirla los soberbios;-
quieren adquirirla los humildes: los soberbios.
sin tomarla de Dios; los humildes le v a n ta n d o  sus

*11
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o jo s  á  lo s  m o n te s  como el Profeta: los soberbios 
la vuelven contra Dios; los humildes dan testi-

. i i i ;  *.
monio de Dios: los soberbios la toman de ma­
nantiales infectos, de cisternas disipadas; los hu-
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nniildes de la inagotable fuente de la sabiduría 
infinita. ¿Cómo queréis que el soberbio.se levan­
te si toma la ciencia de tan bajo, ni que el hu­
milde se sumerja en lo profundo cuando comu­
nica con Dios y bebe la ciencia de lo infinito?
N o71 p o te s t  c iv i ta s  a is c o n d i  s u p e r  m o n tera  p o s i ta .  

dice San Agustín: «no puede ocultársela ciudad 
que está puesta sobre un monte.» A los que la 
buscan en Dios, es á quienes Dios ha dicho : ros- 
o tr o s  so is  la  lu z  d e l  m u n d o : sois bienaventurados

%

porque no habéis estado en consejo con los im­
píos; sereis como eD árbol plantado en la cor­
riente de las aguas que dará su fruto en sazón, 
y no perderá ninguna de sus hojas; porque ha­
béis meditado la ley del Señor, habéis sometido 
á ella la voluntad, habéis predicado el precepto
del Señor, y habitáis en espíritu en la cumbre

/

de su monte santo. No sucederá así con los im­
píos, que serán dispersados, barridos, como el 
polvo que arrebata el viento de la superficie de 
Ja tierra; y no resucitarán; y el Señor que co­
noce el.camino de los justos, conoce también el 
camino de los pecadores: y este camino perece­
rá, y el nombre de los impíos perecerá eterna-

}

mente.

I
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Síguese de aquí que la iluminación sobrena­
tural del hombre obra en él una transformación 
que lo eleva, haciéndole participar de la natura­
leza angélica, realzando y ennobleciendo la na-, 
turaleza humana. La superioridad del individuo 
cede en beneficio de la especie; y por esto los

y  ^

pueblos católicos llevan tantas ventajas á los que 
no lo son. En el individuo puede ser la trans- 
formación lo que ha llegado á ser en muchos;

S

un milagro de la gracia, un prodigio estupendo. 
Los místicos son los que han explicado mas al 
vivo la sobrenatural transformación de los jus­
tos diciéndoles -a b r a s a d o s  S e ra fin e s , h o m b re s  a n -

S

g á lic o s , ó A n g e le s  h u m a n o s - .

Partiendo ahora de esta verdad evidente, á sa­
ber, que el contacto de Dios eleva al hombre,

í  *

que la gracia lo transforma, ¿cuál es el tiempo 
oportuno y la mejor coyuntura para que los fa­
vores del cielo desciendan á la tierra? En todo

. « V

tiempo. S p ir i tu s  u b i v u l t ,  s p ir a l :  «dónde y cuan­
do quiera sopla el espíritu de Dios.» «Si el Señor 
quiere, se dice en el Eclesiástico, llenará al jus­
to con el espíritu de la sabiduría; y el sabio en­
viará como una lluvia las palabras de su sabi­
duría. Para él que no quiere levantar su corazón

' I' . < , - í ‘
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á Dios y rehúsa el celestial rocío, y se rebela con­
tra la verdad eterna que alumbra al mundo, pa­
ra ese sí permanecerá cerrado el cielo. Por esto 
decia Moisés: «espérese como una lluvia mi pa­
labra:» y la Verdad Eterna dijo por Isaias: «man-

i

daré á mis nubes que no lluevan sobre la tier­
ra.» El Papa San Gregorio, tan dado á explicar 
los fenómenos de la gracia por los de la natura­
leza, nos enseña cómo es iluminado el hombre 
y el universo: el sol se levanta ó la mayor altu­
ra del cielo; es decir, llega á su mas alto punto 
la ciencia de los Doctores; el alma se alimenta
y se refrigera con la lluvia de la predicación, y

\  • '

se aumenta el calor de la fé. Eaciéndese la luz 
del éter, y el calor produce frutos de buenas 
obras: prende en el corazón la llama de la eru­
dición sagrada, y el espíritu luce con mayor cía-

I

ridad. Cada vez se hace mas patente la sabidu­
ría del cielo, y la luz interior que crece de dia 
en dia, rejuvenece al alma y le hace respirar en 
una especie de primavera (1 ).

¿No hay siquiera una estación contraria, en 
que no se dé la iluminación superior por la gra­
cia, como las cosechas, que no se dán indistin-

(1) Ex Ub. Moralium, lib. ix, cap. 6.



< l "  I I 

,1:  
I.V'

! ' ; ■  '
• I . *
J  I •;

V M !  . i
I;!1« .' I '

' ; i  '

’ ¡i ■ ■

1'’̂ ’
j i l

',v:
: ii .»

k¡Í'
<  ■  I 

:1! 4

'I  ̂ •

• f  .  ,  .  ^  •
I ♦ f  I '

i'i:l'lilii'!
■ ■

~ . h . -

i'
J Í !

I ".I ■iu'':-''
i' 'll.l '!

I'l Í1 i

ei

264 SERMON
tamente en todas las estaciones ni en todos los
terrenos? ¿Se dará la luz en las tinieblas? Sí; y

s

cuando las tinieblas no la comprendieron, Dios^ 
enviQ un hombre para que diera testimonio de 
la luz; MÍ le s t im o n iu m  p e r h ib e r e t  d e  lu m in e . Dios 
suscita á un hombre, lo saca de las tinieblas, lo 
ilumina de repente, lo transforma, lo inflama, y
la sabiduría dá sus frutos en breve tiempo, no

' \

costándole nada obrar el prodigio de una rápida 
florescencia. Ya brilla la luz sobre el candelero; 
el santo habita en las mas altas cumbres, y re­
fleja los rayos de la sabiduría divina sobre los 
pueblos que contemplan la celestial visión, mu- - 
dos de asombro. Tal fué el efecto que. produjo 
en la edad media la aparición de Santo Tomás de

I

Aquino, á quien Dios suscitó para que ilumina­
ra al mundo. Al verle rodeado de los esplendo- 
res de una aureola divina, todos le tuvieron por 
un Angel, y le dieron este nombre. Es el que 
mejor explica lo que pasa en la criatura, cuando 
Dios le comunica su gracia y la transforma. Pi- 
damos nosotros la que se necesita para tratar es-, 
te asuntó dignamente, y sea por la intercesión 
de la Reina de los Angeles. A v e  M a r ía .

I , ; i :
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\

Es tanta la nobleza de los Angeles, que Jesu­
cristo ha sido llamado el A n g e l d e l  g r a n  consejo^  

por razón de su oficio, no por su naturaleza.
« 4

Son los Angeles el esplendor de la Iglesia triun­
fante, y los alcázares y defensas de la Iglesia mili­
tante: y como Santo Tomás (siguiendo los sími­
les empleados por los Doctores de la Sorbona,

« é

por Alberto Magno y Paulo v.) ha sido el princi­
pal Doctor de la Iglesia, el sol de la Iglesia, el de-

4

fensor de la Iglesia, ha venido á convenir con
!

los Angeles en su oficio; porque el aŵ e'/íco doc­
tor la ilustra y la defiende, siendo además su 
principal ornamento.

'v
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Hemos dicho lo que pasa en la criatura cuan­
do es elevada por la gracia de Dios; cómo se ilus­
tra con una luz superior, y cómo la refleja so­
bre el mundo. Mas ¿cuánto ha de esforzarse pa­
ra corresponder al divino llamamiento? Ninguna 
cosa hay tan admirable como esta porfiada lucha 
en que Dios y el mundo se disputan la posesión 
del hombre. La gracia de Dios no quita la liber-

4

\

tad, ni la corrupción de la naturaleza estingue 
las aspiraciones de la criatura que quiere ele­
varse. La herida mas grave que sufrió nuestra 
naturaleza por el pecado fué la sublevación de

c ..
!♦ ! 1'

la carne contra el espíritu; de modo que la cas­
tidad es la virtud que mas realza á la naturale-' 
za decaída. No os admiréis de que á Santo Tov 
más de Aquino se le tuviera por Angel, cuando 
ni adrede, valiéndose de diabólicas trazas, se le

I I
I  ̂ >

,  1 .
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pudo hacer esclavo dé la concupiscencia: dado 
este paso,, ¿porqué no sería reputado entre los 
Angeles? Por su continencia virginal fué trasla­
dado Elias al paraíso terrestre, según San Geró­
nimo: «antes deia muerte fué declarado inmor-

' i'!
•1.

tal;» E lia s  a n te  m o r te m  p r o n u n t ia tu r  im m o r ta l i s .  

Para la virtud que sale ilesa de entre las mas 
pérfidas asechanzas, el premio es la exaltación á

i
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un grado superior. Santo Tornas dejó la vida 
terrestre por la de los cielos: subsistiendo en él 
los principios constitutivos del hombre, tenia 
sobrepuesto ó infundido algo que no era propio 
del hombre; rasgos y caractéres de la naturale- 
za angélica bañada en luz, y resplandeciente con 
una hermosura celestial. «Vosotros ya no vivis 
de la carne, sino del espíritu,» (1) decia el Apos­
to! San Pablo á los Romanos. «Lo que nosotros 
seremos, decia San Cipriano á las vírgenes, ya 
lo habéis vosotros empezado á ser (2).» La glo­
ria de la resureccion se anticipa; la vida se ha­
ce inmortal antes de la muerte; las flechas y sae­
tas que derriban la carne de los flacos sirven á 
los fuertes de escudo y parapeto; la ciencia uni ­
versal de los Querubines se comunica á los es­
píritus que son dignos por su heroica virtud de 
franquear las tinieblas de este mundo; el amor 
de los Serafines abrasa el corazón de los que bus-

♦ ^ s

can á Dios, así como merecen alcanzar el poder 
de los Tronos y Dominaciones, los que habiendo
queJorantado la cabeza de la hidra, son señores de 
sí mismos y esclavos de Dios. Esta participación

'A

(1) Cap. vm.
. (2). De habü* mrg.
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de la naturaleza angélica, de que son pruebas la 
iluminación superior de Santo Tomás de Aquino, 
su ciencia universal, su castidad inmaculada, su 
ferviente amor al Santísimo Sacramento, le ele­
va mucho mas, hasta participar de la naturaleza 
divina: porque los Tronos son un reflejo de la 
omnipotencia del Padre; los Querubines, de la 
ciencia y sabiduría del Hijo; los Serafines, del 
amor del Espíritu Santo. La Trinidad se comu­
nica al hombre en carne mortal, siempre qué 
crucifique su carne de pecado y haga de la ino­
cencia, si la ha perdido, una especie de recon­
quista. Santo Tomás de Aquino por el mérito de • ^
su castidad, por el fuego de su amor tan santo; 
por su profunda sabiduría y por la autoridad de 
que se vió investido como el principal Doctor de 
la Iglesia, p r m i p u u s  E cclesice  D o c to r , se hizo 
muy semejante á los Angeles del cielo; á propó­
sito de lo qué citarémos las siguientes palabras 
dé Tertuliano haciendo el elogio de las vírgenes:

P r  Q  • '

D e  f a m i l ia  a n g é lic a  d e p u ta n tu r . Son tan semejan­
tes á ellos, que «se reputan por de la misma

^  S *

familia.»
V

Cualquiera diría que el descendiente de los 
Condesde Aquino (casa emparentada con los re-

I  ,

V '
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I

yes de Sicilia y Aragón) y de unos principes 
normandos que fueron en otro tiempo los con­
quistadores de Nápoles, y Sicilia, viviría gozan­
do de las ventajas de su posición y de la nobleza 
de Su nacimiento, sin pasar de sijr un buen cris­
tiano y un cumplido caballero, como los de 
aquella noble juventud que educaban los mon­
jes del Monte Casino. Pero al verle pasar de la
escuela al claustro, ir á Nápoles teniendo apenas 
diez y ocho años para tomar el hábito de los 
h e rm a n o s  p r e d ic a d o r e s , hay que pensar otra cosa. 
Los ruegos de su familia desconsolada no le dis­
traen de su propósito; su madre le sigue á Ro­
ma; sus superiores le epvian á la Universidad 
de París; allí van sus hermanos Landulfo y Rei­
naldo para traerle por fuerza, y lo trajeron bien
asegurado: le encerraron en un castillo; y no 
pudiendo distraerle de su vocación religiosa, in­
tentaron rendir dulcemente por la sensualidad 
al que no habian podido vencer por la violencia. 
Entraron en el castillo á cierta dama, mas peli­
grosa por su desenvoltura que ppr su belleza, 
persuadidos de que la vocación se perdería en 
perdiendo la gracia. Este ardid era ya el último 
esfuerzo: un recurso déla brutalidad mas refi-

. « 
'1
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I

nada: todo fué inútil; aquella mujer envilecidá 
salió afrentada del castillo. Él santo la ahuyen-

♦ V

tó con un tizón, en seguida trazó con él una
♦ *

cruz en la pared, cayó de rodillas para adorarla, 
y dar gracias á Dios derramando copioso llanto. 
Los Angeles le ciñeron los lomos con un cingu­
lo, y desde entonces fué insensible á los estímulos 
de la carne. Por esta gracia quedaba ya supe­
rior á los Angeles, según la opinión de algunos 
padres de la Iglesia: porque «vivir en la carne, 
dice San Juaú Crisóstomo hablando de las vír­
genes, y vivir fuera déla carne, no es llevar 
una vida terrena, sino una vida celeste. Es mu- 
cho mas adquirir la gloria angélica que tenerb 
por naturaleza (1).» El Santo fué puesto en liber­
tad , como San Pablo salió antiguamente de la

r

ciudad de Damasco; pudo decir como el Apos-
tol délas Gentes: d e m issu s  s t m i n  s p o r ta ;  porque

\

asi salió del castillo, recibiéndole sus herma­
nos de Religión al pié de sus muros, como á un
Angel que bajara del cielo.

^  '1 -

Ñapóles y Roma creyeron ver al santo debajó

i.'

I
I

j
■ í

i' I ,
I  .  I
l i  I
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(1) ín carne prwter carnem vivere/ non terrena vita 
esL sed ccelestis, Et si vuUis scire, angelicam gloriam ac-- 
quirere majus est, quam habere, Sevm. 345.

' " i
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nRA EL DIA DE SANTO TOMAS DE AQÜINO. 271
del humilde exterior del casto novicio; las Uni­
versidades de París y de Colonia, adonde fué en­
viado para seguir sus estudios, adivinaron en él 
al futuro Doctor de la Iglesia. En las escuelas 
era conocido por el sobrenombre de e l  g r a n  b u ey  

m u d o  de  la  S ic ilia ', pero su sabio maestro Alber­
to e l  G r a n d e  anunció q u e  lo s  m u g id o s  d e  a q u e l  

b u e y  r e s o n a r ía n  en  to d o  e l  m u n d o . Preparóse por 
la virtud á recibir los dones de Dios; el silen­
cio le hizo elocuente; la castidad le hizo santo;
la humildad fué la fuerza que atrajo la sabidu­
ría: de la escuela pasó al magisterio; de la ora­
ción en que recibía la luz de los cielos pasó á 
las cátedras y á los pulpitos para reflejarla so­
bre las naciones desde unluear encumbrado: fi­
nalmente, no hubo disciplina ni arte que el santo 
no esclareciera, asi en las ciencias divinas como
en las humanas; y en tál grado, que se atribu­
ye á los libros que escribió una autoridad casi
infalible, porque se cree que fueron dictados 
por el Espíritu de Verdad (1). El santo amaba

(1) Guillermo de Tocco dice que Santo Tomás es­
cribió en París su comentario sobre las epistolas de San 
Pablo, y que el Aposto! le asistió. «Scripsit super Epis­
tolas Pauli omnes.... in quarum expositione Parisiis vi­
sionem pnefati Apostoli dicitur habuisse.»
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no la ciencia que hincha sino la que edifica; y la 
amaba con tanto ardor, y el cielo se la comuni­
caba en tan copiosos raudales, que los sabios 
quede oían y con él disputaban, inclinaban la 
cabeza sobre el pecho, asombrados de aquel pro­
digio de erudición, deslumbrados con el esplen­
dor de aquella luz que jamás habían visto res­
plandecer en las academias de Francia ó de Ale­
mania. ¿Dónde estudiaba? ¿Quién era su maes­
tro? Jesucristo. ¡Cuántas veces repetía el santo
en presencia de su divino Maestro aquel dicho

^  \

del profeta! «Porque habéis desechado la cien­
cia os desecharé también, y no sufrbé que ejer-

r

zais mi Sacerdocio (1).» El santo estaba turba-

f

u
I I

do: pero mientras levantaba su corazón á Dios 
para recibir la iluminación de la verdad, cum-

'I ;i  ■ 
i!

' MI. plíaseenél aquella obra de renovación espiritual 
que desnudándole de las tinieblas é imperfec­
ciones del hombre, le investía con la claridad de

,  J

• I

los Angeles, según lo que escribió Malaquías: 
«Los labios del sacerdote serán los depositarios

J '
déla ciencia, y en su boca se buscará el conocí-

o *.

•' r

iT; '
(1) Oseas, cap. iv. y. 6,

* I 1I ,

I I , )
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miento de la ley ; porque es el Ángel del Señor 
de los ejércitos (1 ).»

Santo Tomás de Aquino, en quien se reunió 
la ciencia de San Agustin, de Aristóteles y Pía-

I

ton, superólos genios de la antigüedad pagana 
y cristiana. Explicando su método ha dicho un 
crítico: «Santo Tomás de Aquino discurre en el 
cielo, nó sobre la tierra: deduce; pero deduce 
del cielo, nó de la tierra (2).» ¿Cómo podría dis­
currir en el cielo sino hubiera sido exaltado de 
la tierra entre los coros de los Angeles, á causa 
de su eminente santidad? El pecado es el que 
hace vanos los pensamientos del hombre; su co- 
razón insensato, se llena de tinieblas; délos que 
se creen sabios siendo estúpidos, dice el Aposto! 
San Pablo que «tienen la verdad cautiva en la 
injusticia.» Si oyerais vosotros que una voz hu­
mana pronanciabaestas palabras: «La gloria no
es otra cosa que la luz misma de la naturaleza 
divina:» ¿buseariais en la tierra la boca que las 
habia pronunciado, ó levantaríais los ojos al cie-

(1) Cap. II. V. 7. Preguntándole qué ventajas saca­
ba de la oración y lectura de las vidas de los santos, 
respondía: Egoin hac leclione devotionem, colligo, ex qua 
facilius in speculationem consurgo. Act. Sanet, pag. 167.

(2) Qrairy, De la conaissence de Dieu, tom. i, jiag. 278.
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271 , SEUMON
lo para mejor entenderlas dei Querubín que re­
cibiera en su frente la llama de la luz inaccesi­
ble? Pues estas palabras son del Doctor Angéli­
co; para que veáis con cuánta propiedad se dice 
que discuvfioj an si ciclo, nó en la I íctto,. Porque 
era santo discurría de tan alto; que los que obran 
la iniquidad, tienen la verdad cautiva en la in­
justicia , y  svl corazón insensato está cercado de

t in ie b la s . J )e estos dice la Escritura: e v a n u e ru n t  

in  c o g ita tio n ib u s  su is : «se desvanecieron en sus 
pensamientos:» del que es iluminado con la luz 
de la gloria se dice: c u r r u  r a p tu s  a d  coelum: 

«fué arrebatado en una carroza hasta el cielo. » 
Cuando Dios ilumina á los primeros, creen que el

s

mundo corporal es el que los ilumina, que la ilu­
minación viene de los sentidos , que los sentidos 
son el principio de la luz, y que la luz debe refle­
jar sobre sí mismos; y por esto el hombre se adora 
debiendo adorar á Dios que es el que le ilumina: 
de aquí resulta su caída y su ceguera. Pero cuan­
do Dios comunica su luz al hombre de corazón sa­
no y bueno, sujeta el sentido á la razón y la razón 
á la fé que interiormente le,alumbra; del espectá­
culo del mundo se eleva á Dios; la razón desplega 
sus alas y se eleva hasta Dios; no ve ni en él ni

i
' 'i l'.'l <;i I .
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en las criaturas ninguna bondad, ninguna per ­
fección, ninguna propiedad del ser que no venga 
de Dios: quita los límites al ser y á las perfec­
ciones y está viendo el ser infinito y las perfec- 
dones infinitas en Dios, por quien todo es. In- 
mensos horizontes se descubren á la inteligen­
cia que toca la altura de los Angeles; y el rayo 
de luz bendita que la hiere, no produce in-
cendios ni ceguera al caer sobre la tierra. Hay

%

un gran obstáculo para elevarse hasta Dios; y 
este obstáculo es el pecado. La santidad que 
tanto lo teme, no tropezará en este impedimen­
to que detiene el vuelo y en donde quiebra la luz 
en sentido inverso; no caerá en la necedad ó 
ceguera que se puede decir pecado, como dice 
Santo Tomás: s t u l t i t i a  p e c c a tu m  e t .

Ved aqui, Señores, la ciencia de los santos: 
todo es sobrenatural; todo es divino. ¿Será esta 
ciencia inútil, de puro espiritual y elevada, al 
común de los hombres? Los paganos, los here- 
ges, los infieles, los hombres carnales y grose- 
ros, cuya inteligencia está envilecida y limitada 
por afecciones puramente terrestres, ¿qué pro- 

' vecho sacarán de una enseñanza que para ellos 
ha de ser incomprensible? Parece que sus máes-
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tros no han de ser Querubines; los hombres son
los que están mas á su alcance.

«Pues que hay hombres, dice Santo Tomás, 
que no admiten la autoridad de la revelación, es 
menester recurrir al uso déla razón natural, es­
tando obligado todo hombre á someterse á ella.,..
Hay en Dios verdades que todas las fuerzas del
espíritu humano no pueden alcanzar... Hay otras 
que la razón natural puede comprender , tales 
como la existencia y la unidad de Dios y otras
de la misma especie, que los filósofos, conduci­
dos por la luz natural dala razón, han demos­
trado..... El sabio debe ocuparse de estas dos 
clases de verdades divinas, unas accesibles á la
investigación de la razón natural, otras inacce-
sibles..... En Dios la verdad es una y simplicí-
sima; esta distinción no es relativa sino al en-.
tendimiento humano, que tiene dos maneras de
conocer la verdad de Dios.»

Así abate sus alas hasta tocar la tierra el Que-
rubin que penetra en las alturas de la gloria; y 
en esto mismo se ve que Santo Tomás, tál como 
la posteridad lo ha juzgado, es el genio mas po­
deroso que ha visto el mundo, el escritor en
quien han aparecido mas estrechamente unidas

. .  U



1>AHA EL DIA DE SANTO TOMAS DE AQUINO. 277
la ciencia y la santidad, la razón y la fe. En la 
S u m a  T e o ló g ic a , el Santo Doctor «ha traducido 
en Filosofía la sencillez del Evangelio (1).» En 
la S u m a  F ilo só fic a  investiga por la via racional

I

todo lo que la razón puede alcanzar acerca de 
Dios. En Londres, en París, en Roma, en Ñápe­
les, en todas partes era consultado el oráculo; 
érala luz de los Capítulos generales y de los 
Concilios, el voto de apelación en Roma, el que 
desataba todas las dificultades y pulverizaba to­
das las heregias. La Abadía del Monte Casino,

/

é l Arzobispado de Nápoles, las más altas digni­
dades de la Iglesia llamaron á la puerta de su 
celda para tentar su ambición; él les negó la en­
trada, y resistió los honores como resistió los 
placeres de la sensualidad en el encierro de su 
castillo. Era mas necesario que enseñara en los
pulpitos y en las cátedras; que escribiera para

\  ,

refutar las fábulas de los gentiles y demostrar 
las verdades cristianas; que tegiera aquella ca  - 

d en a  de o r o  (catena aurea) sobre los cuatro Evan­
gelios con las principales sentencias de los Pa­
dres; que comentara los salmos de David, y los

(1) Amelolte, Vie de M. de Goudreii.
21
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$

libros de Isaías, de Jeremías y de los Macabéos. 
Básta los comentarios sobre toda la filosofía de 
Aristóteles y los sutilísimos tratados del ente, de 
la esencia, de la verdad, ¿nó eran asuntos dignos 
de su preclaro ingenio? De la S u m a  T eo ló g ica  

en que trató de la naturaleza de Dios y sus per­
fecciones, del incomprensible misterio de la Tri­
nidad, de la creación, de los Angeles, del hom­
bre en el estado de la inocencia, del pecado ori- 
ginal, del sumo bien, del fin último, de los ac­
tos humanos, de los pecados, de las leyes, del 
Decálogo, de las virtudes y vicios, de la Encar­
nación, de los Sacramentos y de los novísimos,

s

I

¿qué podremos decir nosotros? No se puede aña­
dir ni una palabra al elogio que hizo el Papa,i
Juan xxií cuando dijo que en la Suma se con­
tenían «tantos milagros cuantos artículos» f t o t  

m ir a c u la  q u o t a r t i c u l i j .  Ah! no eran los honores 
para Santo Tomás de Aquino; Jesucristo le ofre­
ció todos los dones que quisiera porque habia 
escrito b ien  de  é l  fh e n é  s c r ip s i s t i  d e m e  T h om aJ  y 
él no quiso otras mercedes sino al mismo Dios
f i e  i p s u m j . La antigüedad nos le representa 
con la pluma en una mano, con el Santísimo Sa­
cramento en la otra, con un libro abierto, y con

 ̂ /
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I

un sol en el pecho de donde parte la luz que 
ilustra la Iglesia. El sol es el blanco délas sae­
tas de los hereges, pero el santo confuta á los 
pasados y á los futuros. Él refuta victoriosa­
mente el Arrianismo^ como los errores de Ma- 
cedonio y Eutiques, y la heregia de los Mani- 
quéos; y aunque todavía tardarían en aparecer 
Lutero y Calvino, ya dejaba demostrada contra 
ellos la libertad del albedrío, y dilucidados los 
dogmas que habrían de ser el blanco de sus

. X -

ataques. La doctrina de Santo Tomás destruirá 
el Racionalismo de nuestros dias; y á menudo

— I

se sacan á luz sus sabios y luminosos escritos, 
para que los sanos principios del derecho fijen 
las opiniones extraviadas por el delirio y per­
turbación que producen las revoluciones mo­
dernas. Los filósofos encuentran en los escritos 
de Santo Tomás las verdades naturales; los Teó­
logos, los sublimes misterios de la Religión; los 
casuistas, decisiones morales; los controversis­
tas, argumentos victoriosos;Tos expositores, es- 
planaciones de la Sagrada Escritura; los predi- 
cádores, materia para componer sus discursos; 
así como los Concilios de Viena, Florencia, Le- 
tran y Trento, hallaron en ellos doctrina tan só-
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lida, que á ella ajustaron sus definiciones. Esta 
fue la obra de Santo Tomás de Aquino: y si los' 
Angeles, como dice San Agustin, «dan vueltas 
al rededor de la Iglesia y la circuyen con un 
muro,» el Doctor angélico los imitó en el ofi­
cio; porque la rodea muy solícito, levanta nue­
vos muros, construye atrincheramientos y de­
fensas, y repara los antiguos baluartes.

Entre los medios de defensa empleados por 
Santo Tomás en apoyo de la Religión y de la

V

ciencia, tiene acaso el primer lugar la filosofía. 
Maestra de los errores, émula de la impiedad, 
academia de los vicios, fué convertida por el 
Santo (Doctor, de filosofía pagana y herética, 
en filosofía cristiana. Desde entonces fué un an-

I  *

tídoto contra el veneno de los sofistas, y sobre 
todo, una verdadera ciencia. Si una cosa es ser 
hombre, y otra cosa es ser cristiano, la filoso- 
fía, para ser buena y sana, debe de considerar 
al hombre en estos diversos estados, hablando á 
la razón, disponiéndole á la Religión, y perfec­
cionándole en ella. Gomo hombres, deben obrar 
según el dictámen de la recta razón: como cris­
tianos, deben obrar con sujeción, á la ley del 
Evangelio para responder á su vocación. Ahora

I I
• • *  I

II  ;  ;
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I

bien, la filosofía de Santo Tomás es muy útil 
para perfeccionar la razón, para distinguir el 
bien del mal, lo verdadero de lo falso, inspirar 
amor á la virtud, horror al vicio, y deseos de la

I

bienaventuranza. Es excelente para formar bue­
nos filósofos y buenos cristianos; y por esto han 
salido de sus escuelas tantos hombres de santi­
dad y sabiduría. Santo Tomás tenía por cierto 
lo que muchos siglos antes dijo Tertuliano: «nin­
guno es sabio ni grande sino es cristiano (1 ).»

No entrarémos en mas detenidas considera­
ciones, que pueden parecer impropias de este 
lugar. Tocamos solamente las mas sencillas, y 
ellas nos persuaden de la justicia con que fué 
llamado por sus contemporáneos Doctor Angé­
lico, filósofo cristiano, martillo de los hereges, 
Aristóteles bautizado. Todos convienen en que 
fué un hombre superior á Platón, no obstante 
que Platon trabajó en las tinieblas del mundo 
antiguo, y Santo Tomás bajo el sol del Cristia­
nismo, sostenido por el trabajo y experiencia 
de muchos. Hasta en las cosas terrestres que 
ilustraba el santo, se percibía no poco, de los

^ A

(1) Nemo sapiens est nisi fidelis: nemo major nisi 
Ghristianus. Lib. de Prses. beer. Cap. 3.

< I

t á
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esplendores celest’ales: hasta su filosofía érala 
filosofía de un hombre inspirado. Nohay, no pue­
de haber exageración en las alabanzas que le 
prodigó la antigüedad, ni en los epítetos con­
ceptuosos en que ha buscado el entusiasmo un 
desahogo;-muy al contrario, los modernosi filó­
sofos cristianos, y los mas distinguidos entre 
ellos, encuentran insuficientes esos elogios, al 
ver cómo se abisma el ingenio en las sublimes 
profundidades de la filosofía Tomista. «Falta á 
Santo Tomás de Aquino, dice un filósofo emi­
nente, el haber sido comprendido! Hay en él al-

I

turas, profundidades, precisiones que la inteli­
gencia contemporánea está lejos de poder sos­
pechar, y que se comprenderán tal vez, pasa­
das algunas generaciones, si la filosofía vuelve 
á levantarse, si la sabiduría reaparece entre nos­
otros. Aristóteles ha dicho en alguna parte que
las artes y la filosofía han sido muchas veces

1

descubiertas y muchas veces perdidas; que de
ahí vienen estos restos de la sabiduría antigua

1

que nos trasmiten las tradiciones. To lo creo 
también, pero en otro sentido. La filosofía ha 
sido descubierta por Platon y Aristóteles, por 
San Agustín, ppr Santo Tomás de Aquino, por
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el siglo XVII, pero se perdió en los intérvalos. 
Hoy, entre nosotros, evidentemente está per­
dida. Nosotros le-emos los antiguos monumentos 
sin comprenderlos; nó conocemos la lengua; nó
penetramos su sentido........ Cuando el hombre
cae en la noche de los sentidos, pierde la sabi­
duría; cuando vuelve arcaraino de la virtud,

I

la vuelve á hallar. Pero cuando un hombre ab­
dica la sabiduría, no por eso olvida los discur­
sos que la divina sabiduría ha puesto en su al­
ma, las palabras que ha grabado en su memo­
ria: solo que estas palabras no tienen aureola,

V ♦ '

no tienen vida, no tienen atractivo, no tienen 
sentido...... Tál es el estado del pensamiento
contemporáneo en órden á la filosofía délos pa­
sados tiempos, y déla sabiduría délos grandes 
siglos; ella tiene todos los monumentos, pero no 
tiene la inteligencia, y mucho menos la fé» (1 ). 
Pero si no podemos comprender toda la sabidu-

j

ría con que el Angélico Doctor ha defendido y de­
fiende al presente la Iglesia de Dios, sí sabemos 
que las montañas se riegan con las aguas que caen 
de las alturas, y que este riego ha fertilizado la

(1) Gvd.Uy, De l a -conmisscnce de Dieu, iom . }, mQ. 
3 2 8 ,  3 2 9 .   ̂ ^  °

/
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tierra (1). Sí sabemos que las obras de Santo 
Tomás de A quino son e l T e so ro  de  la  ,R e l i -  

:g io n  (2 ), por el testimonio de los Doctores mas 
hábiles, y délos cristianos sencillos á quienes 
fueron de tanto provecho: todo lo que haya es­
condido en las alturas y profundidades de la

^ t

, ciencia, nos lo revela el siguiente pasage de 
San Pablo que el angélico Doctor repetía tan á 
menudo: «nuestra conversación es en los cielos. » 

Tanto se había elevado el santo, recogido en 
la oración, flagelando su carne, meditando y es­
cribiendo cosas tan divinas, que al llegar para
él la hora de la muerte, era tanta la serenidad

%

de su rostro y de su alma, que parecía estar ya 
gozando de las visiones de la gloria. En los úl­
timos momentos, accediendo á los deseos délos 
Religiosos que le rodeaban como en Otro tiem- 

, polos hijos de los Patriarcas cerca de Jacob,
compuso una breve exposición del Cantar de

'

los Cantares. A vista del Santísimo Sacramento 
pronunció la devotísima oración A d o r o  te  d evo té  

latens D e ita s ;  a lg u n a s  veces se le oía prorrum­
pir en estas palabras que una fé vivísima, ani-

♦ 0*

(1) Rigansmoíitesde stiperioríMis suis. Ps. cm, v. 13.
(2) Croiset, Vid.
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mada de la caridad, ponía en sn boca: «En 
breve el Dios de todos los consuelos, este Dios 
bueno, este Dios Santo, este Dios Salvador me 
colmará de sus misericordias, y cumplirá mis 
deseos. En breve estaré plenamente harto, cuan­
do parezca en su glorie, y me presente con sola la 
justicia que nace de él. Beberé en el torrente de 
sus delicias; me embriagaré con la abundancia 
que hay en su casa; porque en él está el manan­
tial de la vida, y mellará contemplar la verda­
dera luz en su luz misma (1).» El Angel batía

♦ •  ^ A

las alas suavemente, y creyeron verle los Reli­
giosos que remontaba su vuelo dejando tras de 
sí una huella luminosa, que por una parte toca­
ba la tierra y por otra se perdía mas allá de las 
nubes.

La noticia de su muerte ocurrida en edad tem-» 
pranaaflijió sobremanera á los hermanos Predi­
cadores, reunidos en León para celebrar Capítulo 
General: «¿Quién podría pensar, decían aque­
llos venerables Religiosos, que la divina Provi­
dencia permitiría que recogiera sus rayos aque-

A • % ♦

(1) Touron, vida de Santo Tomás de Aquino^ totn. i,
pág. 333. Nació el santo hacia el año 1226 ó 1227, 
V murió el 7 de marzo de 1274.

J r
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lia estrella de la mañana que presidia aí dia? 
Pero no ha sufrido eclipse: aún alumbra á toda 
la Iglesia (1).» Los hermanos predicadores anti-r 
cipaban en este fúnebre y sentido elogio las ala- ■ 
banzas déla posteridad, porque escrito estaba: 
«publicarán las naciones su sabiduría, y sp ala- . 
bauza la Iglesia.» A la Iglesia, oráculo de verdad, 
maestra de los pueblos en la fé, • pareció m a r a v i ­

l lo s a  Ia  á o c t e i m  del Santo Doctor, y d iv in a  sn

sabiduría (2 ): y lo mismo sintieron Alejandro 
IV,  Urbano IV, Clemente IV, Gregorio x, y Cíe-

I

mente vi. que hablando de Santo Tomás decía: 
B o c e h a t eos de R e g n o  D e i . Urbano v, Alejandro vi. 
Pío IV, Pío v , Sixto v . y en suma, todos los Pon­
tífices han calificado su doctrina de celestial,
divina, inspirada, segura, excelente para for­
talecer la razón, avivar la llama de la fé, im-

I (

pugnar todos los errores y servir de susten-
f

táculo á todas las verdades. No hay mas que
una voz para decir que abraza toda la sabidu-

(1) ¿Quis posset existimare Divinam Providentiam
permissise mat\Uinam prceminentem in mtmdo.,.
Inminare majus quod prcerat diei, suos radios retraxise'?

(2) Palabras (le la Oración de la Misa, y de'una^ 
bendición que se encuentra en el antiguo Pontifical Ro­
mano impreso en Venecia en 1543,

■ 1 .
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4

ría de los Doctores Gregorio, Ambrosio. Agus­
tín y Gerónimo, y confirman esta sentencia 
los Concilios segundo de León (1274) el de 
Viena(1311) el de Constanza (1413) el de Flo­
rencia (1439) el quinto de Letran (1512) y el 
último de los Concilios generales celebrado en 
Trento (1). La Suma de Santo Tomás tenida co­
mo el oráculo de la Teología, fué explicada sin 
intermisión en la Universidad de Paris, y casi, 
a d o r a d a  { % ) : y  la misma escuela hablando por 
boca de un Obispo, llamó al Santo Doctor
r e fu lg e n te ,  p i e d r a  p r e c io s a ,  fu e n te  de  lo s  D o c to ­

r e s ,  lu c ie n te  e s t r e l la  y  c la r ís im o  e s p e jo  de aque­
lla célebre Universidad. La de Salamanca obli^

(1) Coricilia omnia tam generalia quam provincialia 
qucB post D. nomam acta fuerunL canones suos juxta  
doctrinam S. Docloris prcecipue ediderunt» V. Tilomas 
Pius á Ponte, Societatis Jesu.

En el sermón que predicó en Trento el dia de San­
io Tomás el teólogo español Fray Juan GaVo, enviado 
al Concilio por Felipe ii. decia asi á los Padres: Non 
potuit {D. Tkomas) Ecclesiastids inleresse Conciliis morte 
pTCBvenluSj verum ecce superstes atque in cMernum victu­
rus vohis adest: bona sua, spirituales doctrina} thesauroSj
hereditario jure vobis delegavit.

(2) Sine intermissione publice explicata, et {si ita lo­
qui fas est) jugiter adoratam Schola Parisiensi. Card. Per- 
ron, in alloquutione habita in consessu generali Sta­
tuum Megni anno 1615.
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g^ba á los escolares bajo juramento á no sepa­
rarse de su doctrina (1 ), mirando la g lo r ia  de 
D io s , e lb ie n  de  l a  I g le s ia ,  la. p ú b l ic a  u t i l id a d , la 

p a z  y  t r a n q u i l id a d  d e l  R e in o , la r e c ta  edu cación  

de la  ju v e n tu d , el p r o v e c h o  de  la s  c ie n c ia s , y la 
v e n e ra c ió n  d e b id a  á  lo s  P a d r e s  d e  l a  I g le s ia  y  á  

lo s  m a s  c é le b re s  D o c to r e s  (2 ). Que con su doc­
trina resplandece la Iglesia como la luna con el 
sol; que el Santo Üoctor es el compendio de 
todos los ingenios y un fortísimo atleta; que es 
el Doctor eucarístico; que su sabiduría es ún ar­
royo del paraíso; y que debe reputarse por uu 
Angel entre los Doctores ó un Doctor entre los 
Angeles, lo han dicho á una voz las Universi-

i

dades de todas las naciones del mundo; y en 
unas inclinando la cabeza al nombrarle escolares 
y profesores, en otras ligándose con juramento 
á defender su doctrina, en todas
discursos panegíricos, se ha trasmitido de siglo
en siglo esta veneración al Doctor angélico y á
sus escritos, siendo ahora como antes objeto de

* *

(1) Por decreto de 9 de junio de 1627.
(2) Es curiosa la prohibición impuesta al Rector de 

la Universidad de Salanianca, de secuestrar á los esco­
lares que hubieran contraido deudas, el libro de la Suma 
de Santo Tomás,
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entusiastas aplausos (1). Las órdenes religiosas 
han rivalizado entre sí sobre cuál mas le alaba­
ba; y repasando los encomios que hicieron de la 
doctrina de Santo Tomás los Benedictinos, Fran­
ciscanos, Carmelitas^ Gerónimos, Premonstra- 
tenses, Teatinos y Jesuitas, se vé que ni los

•  y  '

mismos Dominicos pudieron llevar mas lejos su 
adhesión, que los Agustinos por ejemplo, y los 
de otras Religiones (2 ). ¿Cuántos sabios desde 
Alberto e l  G r a n d e  hasta San Francisco de Sales 
y Bossuet, cuántos varones apósíolicos desde 
San Raimundo de Peñafort hasta el ascético Luis

I  ,

(1) La Universidad complutense, las de Valladolid.
Zaragoza, Toledo, Valencia, Sevilla, Santiago, las de 
Nápoles y Bolonia, las de Coimbra y Manila, las de 
Bélgica, Inglaterra y Hungría, y otras muchas ban 
consignado en mármoles ó en sus archivos la venera­
ción que les ha inspirado el Santo Doctor, verdadero 
gefe de estas ilustres escuelas. Sería prolijo citar á la 
letra tantos testimonios.

(2) En los Capítulos generales celebrados por los 
hermanos Predicadores desde 1279 en adelante, se 
manda que la Suma de Santo Tomás sirva para la ense­
ñanza. También se manda castigar por ios Conventua­
les, Vicarios y Visitadores, á los que resistieren este 
mandato ó se distinguieran por hablar ó escribir sin la 
debida reverencia de la persona del Santo y sus escri­
tos. En el celebrado en 1313 se mandó; Qiiod mulkis 
ad Studium Parisiense mitatur, nisi in doctrina Fratris 
Thomm saltem tribus annis studuerit diligenter.

y

i
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de la Puente (1) le han estudiado y le han alaba­
do diciendo como la Puente que este solo Doctor 
vale por diez mil? ¿Cuántos eruditos y santos 
Prelados le han tenido por s a n iis im o  e n tr e  los

y

D o c to r e s  y  d o c tís im o  e n tr e  lo s  sa n to s?  Aunque pa­
rezca menos fogosa y entusiasta la apología que
hacen de los escritos de Santo Tomás los mpder-

\

nos filósofos que le han estudiado y comentado, 
y que han internado su penetran te mirada en los 
arcanos de una doctrina que juzgan suficiente 
para que la Iglesia refute todos los errores, no 
obstante esto, comprenderán el fervoroso arran-

V

que y la sublime sencillez con que declaraba lo 
que sabia un oscuro benedictino del siglo xiii, 
al instruirse el expediente de canonización: «Yo 
vi, decia, y Dios me reveló, que el bienaventu­
rado Agustin y Fray Tomás, asidos de la mano, 
estaban paseando en la gloria del Paraíso (2)», 
Palabras que de un modo ú otro, mas ó menos 
bello y sencillo, confirman lo que han dicho

! <•

. k'

t*.

k'. ■
i

‘  I

s,
, ' í '

I I :

8
i!
1

(1) En la introducción á su obra De la oración 
mental,

(2) Palabras del Proceso de canonización, cap,. 7,
en la declaración del benedictino Fr. Domingo de Brixia.
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sus novecientos comentadores (1 ), siguiendo las 
autoridades de la Iglesia y los mas claros testi­
monios, que nos representan al Santo Doctor como 
Angel, sol, aguda, estrella matutina, maestro de 
la ciencia y hombre divino (2). «Lasnaciones han 
publicado su sabiduría,» y la iglesia ha recogi­
do todos estos testimonios para «publicar su ala­
banza,» componiendo con todos ellos un Prefacio

f

para la Misa del Santo Doctor, que es por sí so­
lo la mas elegante y completa de todas las apo­
logías (3). Desde entonces todo se ha podido de-

(1) Doscientos novento y cinco españoles contaba 
Nicoltás Antonio hasta el año 1680 v. Bibliotheca novo, 
pag. 502.

(2) Segneri, el célebre predicador italiano, llamó á
Santo Tomás sol fulgentisimo y puso en sus manos to­
dos los rayos de la divina sabiduría en el panegírico que 
hizo del santo, en cuya portada escribió; L' ingegno Do­
nato á Dio. ' .

Es magnífico el elogio que hizo otro jesuita, Luis Ju­
glar, diciendo del Santo: En Ubi omnem in uno demum 
cápite Bibliothecam^ en omnem in uno calamo militantis 
Ecclesiofi Panopliam.

Baiiiet recogió los testimonios de todos los criticos 
en la obra que escribió con el siguiente título: Les juge- 
mens de scavans sitr les principaux ouvrages des auteurs*

(3) Lo insertamos á continuación porque creemos 
que no se encuentra en los Misales Dominicanos de 
hoy. La insertó en el Misal impreso en Venecia en 
1524, y lo tomamos del opúsculo de Jurami titulado: 
Testimonia ex catholiccB Ecclesice et S. S. Pontificíim orá-
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cir, y todo se ha dicho en su elogio: en alabanza 
del santo y de su doctrina, toda exageración ha 
parecido imposible: no se ha conocido la ihe- . 
sura, ni se ha creido conveniente detener la 
pluma' refrenar la lengua, corregir y moderar

' ^

culis, p7'o commendatione doctrince Angelici Doctoris S. . 
Tomo Aquinatis ele. Dice asi: O felix et inclytus Doctor 
qui sxiCi universos doclrind errores destruxit, et orthodo­
xam (idem firmissimis prcesidiis protegit ac defendit! Hu­
jus doctrina tanta prcefulget veritate sermonis^ ut qui 
eam tenuit d veritatis ac rectos Fidei tramite deviasse 
numquam fuerit inventus, et qui eam impugnavit, semper 
habitus sit de veritate suspectus. ¡0 certam^ prmclarissi- 
mam atque fulgentissimam Doctrinam! cui veritatis pree- 
cones gloriossisimi Petrus et Paulus Apostoli tiii, et in­
clyta'semper Virgo Maria cum Filio Domino nostro Jesu- 
Christo pro Mundi salute crucifixo'], et universalis et 
Apostólica Ecclesia testimonium perhibent veritatis:, ¡0 
sapientiae lucidissimun speculum^ Universalis Ecclesim lu­
men prwfulgidum, candelabrum insigne, ac lucens, igno~ 
ranti(B tenebras perlustrans, et hwresum latebras scien- 
tim claritate demostrans! ¡0 stellam splendidissimam, et 
matutinam, Mundi hujus tenebras illustrantem!^ Lmtetur 
igitur Ecclesia tua, Deus, novi hujus Solis irradiata 
splendore: Proedicatorum Sacra Religio tanti lumihis 
illustrata fulgoribus^ jucundetur ef plaudat: Religioso^ 
rum devotio concrepet: Doctorum turba complaudat: ani­
mentur ad studia'juvenes: provecti non torpeant: senes 
delectentur in illis: omnes in Immillitate proficiant; siñ- 
guli contemplationem non deserant, sed momdata Dei 
seduli excequantur et compleant. Pro hujus igitur glo­
riossisimi Doctoris Thomm Aquinatis honore et gloria 
hodie Majestati tuce festa persolvimus, et gratiarum' ei 
laudum hostiam immolamus. E t ideo cum Angelis etc.

i i  I

a ' i

;  '1
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la intemperancia de la palabra. Todo se ha podi­
do decir; todo se ha dicho, y brilla el angélico 
líoctor en el cielo de la Iglesia, como el astro del 
dia en medio del firmamento. Él ha sido discí|)ulo 
y é m u lo  de los Angeles; mucho aprendió de los 
Angeles, pero a lg o  pudo enseñarles; ó trajo la 
Teología de los cielos, ó supo en la tierra lo que 
se ve en la gloria. San Pablo entendió misterios 
cuando fué arrebatado hasta el tercer cielo, que 
no pudo su lengua revelar: Sanio Tomás de 
Aquino reveló lo que supo. La Suma es un com­
pendio de los divinos misterios, y en este com­
pendio se encierra la sabiduría de los Geróni­
mos, Agustinos, Ambrosios y Gregorios: y como 
es un compendio de la sabiduría de otros y de 
la suya, el que conoce á Santo Tomás lo sabe 
todo; y el que lo sabe todo menos á Santo To­
más, aún tiene mucho que aprender. Porque ha­
bla de Dios como si lo viese, y de los Angeles 
como si fuera un espíritu, y del Yerbo encar­
nado como si fuera la voz del Yerbo. Ya no 
se puede decir mas: y si no hay exageración en
el panegírico que por espacio de quinientos

•  %

años están haciendo del Angel déla Teología los
santos, los Doctores, las Academias, los políti-

22

u
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eos, los filósofos y los sabios de todo el mundo, 
nos parece que de aquella luz que se despren­
dió de la gloria para ilustrar la mente de Santo 
Tomás de Aquino y darle á conocer los mas pro­
fundos arcanos, saltan chispas y centellas que 
alumbran á sus apologistas y les prestan el ca­
lor de la devoción y del entusiasmo, para que

\  ̂

hablen del Angélico Doctor con una elevación
sobrenatural, y valiéndose de formas ó ininteli­
gibles ó divinas (1 ).

Es de grandísimo interes, mis queridos her-

< •

I ,{ 

I

!'■  I(■

V V '  
I i

(1) El jesuíta Pedro Labbe escribió en abreviatura 
el panegírico de Santo Tomás de Aquíno. Dice así;

Thomas Angelus erat, anteepam cssel Doctor An­
gelicus*

Angelorum discipulus, et peene cernulus fnii.
Multa ah Angelis didicit, quoedam Angelos docere 

potuit.
Aut Theologiam ad terras deduxit de Cwlo.
Aut scivit in vid qttod videtur in Patria.
Audivit Apostolus arcana verba, sed illa tacuit.

■ Qum Paulo dicere non licuit, hwc Thomas dixAt. 
Mysteriorum compendium est Summa Thomee. 
Inclusit Ilieronymos, Augustinos^ Ambrosios, Gre- 

gorios.
Inclusit seipsum, major seipso et minor. 
Epitomen fecit alienw sapientiw, et Stmmam siioe. 
Didicit omnes, qui Thomam intelligit.
Nec totum Thomam intelligit, qid omnes didicit. 
Augustinus, aliquando obscurus, apud Thomam est 

clarus.
Ubi alii dubitant, Thomas non ayyihigit,-

■ i I

’ .i 
; 1 > I

•  >
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manos, ilustrar en nuestros dias á cuantos se 
precian de filósofos y de hombres cultos, sobre 
el mérito de unos escritos que ya no son tan co­
nocidos como en otro tiempo. Los modernos sa-

f  f  >

bios los conocen, los estudian, y procuran for­
mar su entendimiento con ellos; pero ya nos 
faltan aquellas falanges de teólogos, aquellos
controversistas, maestros y predicadores que

6

disertaban teniendo sobre la ciencia un dominio 
completo, sin dudas, sin vacilaciones, sin oscu­
ridad, discurriendo sobre un terreno firme, 
elevándose de la razón á la fé entre las íjue hay 
una estrecha alianza, subiendo de la ciencia á 
la santidad entre las que median relaciones ín-

♦ •  •

Ubi omnes desinunt, indé incipíL
indé progfessus eb ascendit, quo nemo pT^iveTüt.
Sequitur preemam fidem, et eam d^icit, ^
Sociam facit Theologiam Fidei, et Magistram. .
Ostendit quidquid illa credit.
Neque aliud superest nisi lumen gtoricB post

Summam Thomce.
De Deo sic loquitur quasi vidisset. _
De Angelis sic disputat quasi Spiritus esset. 
Ingenerat horrorem peccati, dum ostendit. 
Incarnatum Verbum sic explicat, quasi vox Verbi. 
Siste aliquando, Thom a,-pm enit ad summum 

Summa tua.
ire ulterius non potest nisi aliquid quwrenspost 

omnia.

i
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timas. Ah! no veremos en nuestros dias, mis 
queridos hermanos, aquella feliz unión dé los 
espíritus sujetos á una misma disciplina, no 
obstante el ruido de la discusión que aguza­
ba las inteligencias, sin entrometerse en las ver­
dades de la fé. Se ha querido llevar la ciencia
por otrqs caminos motejando de aristotélicos á 
los escolásticos, desechando la fé como una su­
perstición de la edad media; y como si no hu­
biéramos perdido bastante con la disminución 
de la piedad, de la devoción y de las virtudes 
cristianas, hemos sufrido además el castigo de
nuestra locura y soberbia, habiendo perdido la
clave de la verdadera sabiduría, que en vanóse

\ .

buscará en el laberinto de tantos sistemas cuyo
fundamento no es la Religión. Siempre que se

$

suponga que la razón es la única luz, la única
regla de las acciones, el principio de la ciencia,

1
la fuente del deber, el solo criterio y la expH- 
cacion de todas las cosas, será preciso caer en

9

las mismas contradicciones, en los mismos er­
rores, en los mismos males, y en los mismos 
pecados. Así se explica nuestra decadencia de 
hoy. La esterilidad del genio, el laberinto de las* ; 
opiniones, los tormentos del espíritu, que sien-

i!
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do criado para la verdad es llevado á los mayo­
res extravíos por una filosofía plagada de erro­
res trascendentales, ved aquí cuánta miseria nos 
rodea y nos aflige, haciéndonos conocer nuestra;

s

inferioridad, que apenas se vislumbra cuando 
ya nos avergüenza y nos abate.

No participéis vosotros, mis queridos herma- 
nos, del común sentir de las gentes frívolas- y 
presuntuosas, que no tienen sino algunas frases 
de desprecio para rebatir, sin saber lo que hacen, 
las obras monumentales de la sabiduría cristia­
na. Y supuesto que las del Angélico Doctor San­
to Tomás de Aquino se han libertado del anate­
ma que ha caido á plomo sobre los escolásticos, 
asociáos al clamor de las gentes que alaban su
sabiduría, y á la voz de la Iglesia que publica 
sus alabanzas. Porque las alabanzas inflaman el 
celo; el celo dispone á la virtud; y la virtud con­
duce á la felicidad, para colmar los deseos de 
los que anhelan el bien. Si vosotros amais la fi ­
losofía, apeteceréis el reposo del espíritu, y nó 
querréis los sistemas incompletos y vanos, ni la 
sabiduría que consiste en palabras sofísticas. Si 
vosotros amais la filosofía, amaréis asimismo la 
virtud; pues ¿cómo no seguir el espíritu de
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Santo Tomás de Aquino, que fué el mejor y el 
mas perfecto de los filósofos, capaz de la con­
templación y de la acción, Angel por la pureza 
de su vida, Angel en la ciencia de Dios? Yo es­
toy cansado de esa ciencia que llama bien al mal 
y mal al bien, y que confunde los errores con las 
verdades: es una lástima no poder precaverse

I

de esas tristes decepciones cuyos tormentos son
peores que la muerte misma. En Santo Tomás 
de Aquino, la verdad es verdad y el error es 
error; él no llama bueno sino á lo que puede
hacernos mejores, y no está sujeto á vicisitu­
des. Entra de lleno en el dominio de la ciencia
para abrimos un camino á la virtud; él lo re­
corre creciendo en santidad y sabiduría; pres­
cinde de su  cuerpo antes que la naturaleza lo 
destruya ó lo quebrante; se eleva hasta Dios 
partiendo de las cosas sensibles, y remontán­
dose sobre ellas; conserva las formas humanas.
pero participa de la naturaleza angélica; y deja 
lo que es fugitivo y perecedero, por lo que es 
durable y permanente. En Dios mismo ha visto 
Santo Tomás la belleza y el orden de las cosas 
sensibles que se derivan de éí; y lleno de este 
divino conocimiento, lo ha derramado sobre los

M
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que aman la verdad, con una efusión abundan- 
te. En Dios mismo ha tomado Santo Tomás, có­
mo el discípulo amádo en el pecho de su divino 
Maestro, el amor de los Serafines; y ha refleja­
do el fuego que le abrasaba sohre los que anda­
ban aquí abajo inciertos ó apenados en sus amo­
res, excitándolos á un amor sublime, y purifi­
cándolos por el incendio. Vivamos también nos­
otros de la Religión, mis queridos hermanos, 
que es la que exalta la fé, y multiplica las fuer­
zas de la razón: poniéndonos en el camino déla 
santidad, nos acerca á la sabiduría. Bueno es
conservar la memoria de los grandes hombres

/

que han dejado sobre la tierra la señal de sus
/

*  p ♦

virtudes y de sus beneficios; pero es mas útil 
imitarlos viviendo de la Religión de que ellos 
han vivido, siguiendo los modelos tan admira-' 
bles que nos presenta la Iglesia. Honremos á los 
santos, que son nuestros grandes hombres, en 
su vida terrestre; ensalcemos su sabiduría co­
mo la ensalzan las naciones, y publiquemos su 
alabanza como la publica la Iglesia. Honrémos­
los mas aún en esa perspectiva de la gloria cu­
yos misterios casi ha penetrado Santo Tomás de 
Aquino, como si no hubiera puesto el pié en
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nuestros tristes valles, ó como si hubiera toma-
*

do derecho eí camino del cielo rodeado de los 
resplandores de la gracia. No es imposible se­
guir el ejemplo de los santos por mas imperfec­
tas que resulten las copias; porque ellos ele­
vándose á los cielos, sobre los astros, y partici- 
pando de las perfecciones de la naturaleza an­
gélica, dan la mano á los mortales como invi­
tándonos á seguirlos a las eternas mansiones. 
Aunque tan lejos de nosotros, pueden distin­
guirnos y saber si los seguimos, así como nos­
otros podemos estar unidos con ellos intencio­
nalmente, imitando sus virtudes, y pensando 
que iremos á Dios conducidos por tan expertos 
guias. Invocándolos, nosotros nos uniremos á 
ellos, no solo con la intención, sino por una cor-

I

respondencia verdadera; y entrarémos en la co­
munión de los santos, pasando de las sombras á 
la luz,, de la luz de la gracia á la luz de la glo­
ria, délas imperfecciones á la santidad, y de 
una vida miserable á la vida inmortal y eterna. 
Asi sea por la iníinita misericordia de Dios y 
por los méritos de nuestro Señor Jesucristo. 
A m e n .



SERMON
para el dia

DE SANTA RITA DE CASIA.

Estote ergo vos perfecti sicut 
et Pater vester coelestis perfec­
tus est. Matth. Cap. v. v. 48.

Sed perfectos como vuestro 
Padre celestial es perfecto.

Señores: á fines del siglo décimo cuarto, en 
Italia, en una aldea de la jurisdicción de Ca­
sia, al pié de una peña y entre unos riscos que, 
según es fama, se partieron á la muerte del Sal­
vador, nació Santa Rita de tan virtuosos pa­
dres, que por pasar su vida- en obras de cari ­
dad, deshaciendo enemistades y enseñando el 
amor del prójimo, fueron llamados los 'pacifica -  

d o r e s  d e  J e s u c r is to . La historia no dice si estos
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p a c if ic a d o re s  pertenecían ai gremio de aquellos 
ilustres cristianos que en Italia y qn el siglo xm, 
componían las discordias y daban la paz, los 
cuales fueron conocidos con el nombre de f r a ­

t r i  g a u d e n ti ó caballeros de la Virgen; pero sos-
X '

pecho que asi sería. Fué el nacimiento de Rita
i

repetición de los prodigios que obró el Señor en 
las Anas, Saras, Raqueles y Rebecas, porque 
nació de padres ancianos; y consolados en una 
visión nocturna por la voz de un ángel, co­
menzaron á ver en aquel brillante astro que

♦ S

aparecía en ei cielo de la Iglesia, las maravillas 
estupendas que habían de asombrar no solo al 
mundo de entónces en que abundaban las gen­
tes buenas y sencillas, sino al mundo de hoy 
en que lo más es corrupción, indiferencia y ma  ̂
licia. Fué Santa Rita, como sabéis, perfecta en 
, todos los estados; reuniéndose en ella la santi-^

I

dad de todos los santos; porque fué santa en 
los diez y ocho años de su virginidad; fué san­
ta en los diez y ocho años de su matrimonio;

4

fué santa sometiénd,ose á la voluntad de sus pa­
dres, que la ligaron á la suerte de un marido, 
de condición muy áspera y terrible; fué santa 
en la desastrosa muerte de su consorte, que mu-

 ̂•

\
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rió cosido á puñaladas; fué santa en la muerte 
de sus dos hijos; fué santa en la soledad de su 
viudez, y santa por último en el retiro del 
claustro donde pasó los últimos cuarenta años 
de su vida, ejercitándose en todo género de vir­
tudes y en los rigores de la mas áspera peni­
tencia. Los que han dicho que R i t a  quiere d e ~  

ciF r e c ta  ó  p e r f e c ta ;  los que presumen haber 
descubierto en este nombre el anagrama de T r i ­

t a  para significar que fué t r ü l a d a í  es decir, 
magullada por la tribulación, quebrantada por 
la penitencia; los que se han imaginado perci­
bir en el nombre de Casia el agradable olor de 
la canela que exalaban como un perfume los 
vestidos de la mística Esposa; y los que tradu­
cen la p r e c io s a  m a r g a r i t a  del Evangelio por la 
a m a r g a  R i t a  cuya santidad iguala al tesoro de 
infinito precio escondido detrás de las paredes 
del convento de Casia, puede ser que no hi­
cieran mas que un juego de palabras, que no 
es seguramente del mejor gusto; pero á la ver­
dad, de no haber exageración en el sentido, no 
hallo inconveniente en que se tome este inge- 
nioso laberinto por una cifra en que se con­
tiene la explicación de todas las virtudes cris-
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tianas. Entre los indicios de su santidad se cuenta
J

que á poco de nacer vinieron unas abejas á po- 
sarse en sus labios mientras que dormía, á se­
mejanza de lo que se cuenta de San Ambrosio, 
y aun de San Bernardo, de quien se ha dicho 
que una noche, mientras que oraba, la Santí- ' 
sima Virgen depositó en sus lábios algunas go­
tas de no se qué suavísimo licor, que parecía 
ser su misma leche virginal. Pronóstico fué es­
te suceso de la dulzura de Santa Rita, alimen­
tada, como la abeja, del rocío de los cielos, 
grande en las virtudes, y como ella también, 
rica en frutos preciosos y estimados.

Diré algo de su vida, puesto que vengo á ha- 
cer su panegírico; pero si la Iglesia, celebrando 
con tan solemnes festividades la memoria de 
los santos, se propone como fin movernos á su 
imitación y ejemplo, yo deberé excitaros á bus­
car la perfección cristiana, como la buscó y al-,

^  ^

canzó Santa Rita, que fué por el temor de ofen­
der á Dios; temor tan santo, que no llegó á co­
meter en toda su vida ningún pecado mortal.
El ejemplo es difícil de imitar; pero la vida de

' ‘  (

todos los santos se nos dá como enseñanza y se
I

nos propone como modelo; tan posible es la per-
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feccion moral del hombre, que hablamos de la 
im ita c ió n  de l a  V ir g e n , como de cosa á la cual
puede la criatura aproximarse con la gracia de
Dios; y por último, para que se vea hasta dón­
de se puede llegar por este camino, la im ita c ió n  

de C r is to  es el mejor título del mejor libro de 
cuantos se han escrito encaminados, á este fin. 
Muy propia es de la juventud cuando empieza 
la carrera de la vida tan llena de sinsabores, 
esta devoción á una santa que puede enseñarle 
la perfección cristiana, por cualquiera camino 
que escoja. Lo malo será que la lección no sir­
va; que la devoción no pase de ser un homena- 
ge de estéril admiración hácia esta gran figura 
del Cristianismo; y que por las rosas que hoy
se bendicen en los altares de la santa, olviden

/

sus devotos el fruto de las virtudes que la fuer­
za de la Religión fiuede enjendrar en sus cora­
zones. Lo que yo quiero hoy es matar vanida­
des que no son del caso, y hacer del entusias­
mo que es pasagero y de una devoción que, á lo 
que vislumbi’o, es de buen tono, una devoción 
verdadera, cual se necesita para imitar las vir­
tudes de una santa tan probada en la tribula­
ción. No se os vayan los ojos á la rosa que tiene
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la santa en su mano, sino á la espina que tiene 
en la frente; ojalá que acierte á explicarme de 
modo que lo consiga; mas para esto implore^ 
mos los auxilios de la divina gracia por inter­
cesión de la Santísima Yírgen. Are M a r ia .
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El hombre quiere ser perfecto: cuando no lo 
lleve al deseo de la perfección el sentimiento 
cristiano, lo llevará el orgullo: en el primer car

t

so podrá acercarse á la pei'feccion del Padre ce-
N

lestiah en el segundo, será el ángel caido, ar­
rastrado por el demonio de la soberbia. En otro 
tiempo, la perfección no era posible comojo es 
hoy; pero Jesucristo vino á dar al hombre, lo que 
despues del pecado, por su natural condición no 
podía tener. El mundo se quedó absorto el día en 
que Jesús, haciendo de una montaña su gran tri­
buna, soltó su voz á la humanidad entera y dijo
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estas palabras: «Bienaventurados los pobres de 
espíritu porcjue de ellos es el reino de los cié™
losj bienaventurados los mansos, los cjue lloran,
los que ban hambre y sed de justicia, los mise­
ricordiosos, los limpios de corazón, los pacifi­
cos y los que padecen persecución por la justi­
cia.» Se dijo á los antiguos: «no matarás» y yo 
os probibo hasta la ira. A los antiguos se pro­
hibió el perjurio; y yo os digo que «no juréis 
ni por el cielo, que es el trono de Dios; ni por 
la tierra, que es su escabel; ni por Jerusalen,' 
que es la ciudad del gran Rey; ni por vuestra 
cabeza, porque no podéis cambiar un solo ca­
bello en blanco ó negro.» Se dijo á los anti­
guos: «-amarás á tu prójimo y aborrecerás á 
tu enemigo-» y yo os digo: «amad á vuestros 
enemigos, y haced bien á los que os aborrecen. 
No andéis solícitos por la comida: el alma ¿nó 
vale mas? Yed cómo no les falta á las aves del 
cielo, que no siembran ni guardan el fruto en 
los graneros. No andéis solícitos por el vestido: 
yed los lirios del campo; pues yo os digo que 
ni Salomon en toda su, gloria se vistió con la 
magnificencia del lirio: buscad el reino de Dios 
y su justicia, que todo lo demás seos dar a por

/
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añadidura. Sed perfectos, como vuestro Padre  ̂ *
celestial es perfeeto.

_ »

En la letra y espíritu del Evangelio buscó la 
perfección Santa Rita. «Si fuere puesta sobre 
mis hombros el arca santa déla Religión, decía, 
seguiré á Jesús para no errar el camino.» Pala­
bras que explican su amor á la obediencia, á la 
humildad, á la pureza, á la pobreza, y su des­
apego á las cosas del mundo. Tras una vida de 
santidad, iban creciendo los deseos de llegar á 
la perfección cristiana, suponiéndose todavia 
distante: y Dios la favoreció con una visión mis­
teriosa que recreó su alma, infundiéndole los 
deseos mas vivos de llegar á la cumbre de lo 
perfecto. Con los ojos del espíritu vió á Dios en 
lo alto de una escala resplandeciente como la de

I

Jacob, que tocaba en el cielo y en la tierra; y 
vió muchos angeles que bajaban y subían; y 
oyó una voz que le decía, que para subir por 
aquella escala y llegar hasta Dios era menester 
asemejarse á los angeles en la tierra. La santa.. 
quedó llena de alegría; fué llena del espíritu de 
Dios, y apresuróse á subir por aquel camino del 
cielo, del que eran las virtudes cristianas res­
plandecientes escalones. .

23



t i .

310 SERMO.N

i debe desalentarnos, Señores, el raro pri­
vilegio que el divino Esposo de nuestras almas 
quiso otorgar á Santa Rita, ni debe infundirnos 
una funesta confianza k  diferencia que resulta

* • s

del paralelo de la sociedad gentil con la crislia- 
na, viendo que en aquella la perfección huma- 
na era imposible, y creyendo que en la ley del 
Evangelio, la ])erfeccion humana es ó necesa­
ria, ó fáeil. ¿Sereis perfectos, por ejemplo, solo

I

con amar á los que os aman? Pues yo os digo 
por San iMateo que eso lo hicieron los publica- 
nos. ¿Qué hacéis con saludar á los que os salu-

^  4 t  >

dan? Los paganos también lo hicieron. Las mu­
jeres cristianas desprecian los vanos adornos;

/

pero sabed que esto lo hicieron también mu-
f

chas mujeres gentiles, sin dejar de haber boy
entre las cristianas no pocas que llevan su fa-

}

tuidad hasta el punto de adornarse como las ba­
cantes en los tiempos del paganismo. No te- 
neis gloria sólo con despreciar las riquezas, ó 
es una gloria que teneis que compartir con Ci‘a- 
tes el filósofo, que también lo hizo. ¿Pensáis te­
ner una gloria exclusiva en la paciencia, en los

^  \

sufrimientos? Pero los estoicos fueron muy pa­
cientes v sufridos también. La dulzura de las

I
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costumbres, la afabilidad y el trato afectuoso 
rio son una cosa tan peculiar y exclusiva de la

I

sociedad católica, de modo qüe no hayan sido 
de suave condición, dulces y cordiales en su 
trato algunos sabios de la sociedad antigua, fi­
lósofos ó magistrados del Paganismo. Conocéis 
la amistad; pero ¿nó sabéis que aparte de gro- 
seros errores, la amistad de los antiguos llega 
á causar alguna vez nuestro embeleso, leyenda 
esos diálogos tan sabrosos, esas cartas respiran­
do ternura y que parecen revivir un corazón 
hecho polvo hace dos mil años, esa hermosa ex­
centricidad de un Cónsul por ejemplo  ̂ que se 
retira á su casa de campo para escribir senten­
cias morales, y que olvida los negocios públi­
cos por los placeres de la amistad y de la fami­
lia? Ah! vosotros conocéis que esto no basta; es
menester tener virtudes; pero ¿de qué género?

1  ̂ •

¿en qué grado? De los estoicos es de quienes se 
ha dicho que eran una secta santísima y muy 
fuer,te. S a n c tis s im a m  e t  f o r t i s s im a m  s e c ta m . J )í-

reis que es menester* amar á Dios; y aunque os
«

asombre, os diré que los estoicos también lo han
i

dicho; Marco Aurelio y Epicteto lo dicen á cada 
paso: ellos solos lo han dicho, es verdad; pero

/
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aun así es muy extraño. De ellos ha dicho San
V

Agustín que llegaron á parecerse á los oristia- 
nos en muchos puntos; pero esto no basta; es 
menester aspirar á la perfección; ¿cómo? como

s

los filósofos, como los paganos, como los fari- 
séos, los estéleos ó los doctores de la ley? No 
ciertamente; como los Santos: porque es menes­
ter traspasar la ley natural; levantarse sobre 
el nivel común, y hacer con el auxilio de la gra­
cia lo que el hombre puede contrahacer mala­
mente por el talento, por la educación y la dcr 
cencía que suelen inspirar las costumbres pú­
blicas. Es menester ser perfectos, dice Jesucris-
to, como vuestro Padre celestial es perfecto.

{

Arduo es el camino q u e  lleva á la vida, pero no
estáis desamparados de todo auxilio: Dios que
nos llama, nos ayuda; m l o r  a lm a  mía; decid con
,Bossuet y con San Pablo: «yó lo puedo todo vi- ' ( 
niendo mi fuerza de Dios.»

Descartad la perfección á que aspira el hom­
bre por su orgullo, que á esta no se puede lle­
gar, y dejad solo esa aspiración santa á que solo 
se satisface por la práctica de la virtud. Aquí 
el hombre se divide; porque una es la tenden­
cia de la carne, y otra la tendencia del espíri-
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tu: pero decía Santa Rita de Casia: «cuanto más
^  I , '

condescendientes seamos con la carne, más se ’ 
sublevará contra el espíritu. « Será menester su­
frir; y para enseñarnos á sufrir lo que se pue - 
de, metía Sánta Rita los piés ó las manos en el 
hielo ó en el fiiego. El gran tormento ha de 
ser carecer de la vista de Dios: ¿«podrás vivir 
sin ver á Dios?» se decía la santa. El único mal 
es el pecado: «sufre, se decía, para que el amor 
que tienes á Dios no tenga fin, ni tu Eterno 
Esposo padezca ofensa.» De todo lo cual resal- 
ta, mis queridos hermanos, que el primer paso 
para llegar á la perfección cristiana, es ahorre- 
cer el pecado, es temer á Dios. Oh! y cuán ne­
cesaria es esta enseñanza, viendo á tantos in­
sensatos que viven como si nó hubiera Dios, 
cual si nó hubieran de ser juzgados, como si su 
única misión en la tierra fuera semejante á la 
de los brutos, satisfacer los apetitos y morir
como ellos! En vez de aborrecer el pecado, lo
aman; y buscan las ocasiones de cometerlo; y 
no descansan sino para aumentar su número; 
sin que se conozca que ellos se avergüenzan y 
se arrepienten, porque con ellos tejen la vida, 
viviendo y acaso muriendo en el oprobio. Ah!

I  <

\
K i
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m - \ 
si lo que Dios no permita, teneis alguno de vos­
otros uoa idea tan baja dei hombre, que creáis

' -  ,

(JU6 no S6 onviloc© viviendo de esta manepa, yo 
vuelvo por vuestra dignidad diciendoos con en- 
íranas de misericordias —no es ese vuesíio des- 
tino, mis amados  ̂salid del cieno;, deheis aspi­
rar á la perfección moral y cristiana á que os 
llama Jesucristo, y para proceder con acierto, 
aborreced el pecado como Santa Rita; temed á
Dios como ella,

•

Secfura enseñanza nos ofrece San Pabío cuan- 
do nos dice: «tríitelad con temor y temblor en 
Is obra de vuestra salud: y qué segura! El 
Aposto! de las geiiles. q u n p o r  el privilegio de
su vocación í y x é l l m i ^ i o m s o  de  e le c c ió n ;  S m  Pa-

\

blo, el brazo derecho del Apostolado;, que estii 
yo para ser adorado como por' los

i> de lasyeaonios, y que en la 
verdades sobrenaturales mereció ser arrebatado
hasta el tercer cielo, vuelve 'sus ojos> á fe divina
justicia: la inmensidad de Dios, el poder de Dios,
la grandeza de Dios, lo terrible de sus J u íg ío s  '0
le llenaron de espanto: te m e d  y  tem b la d a  nos di­
ce este elevado espíritu, que mereció ver en un 
punto y sin las ilusiones dei amor propio, toda

t
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la grandeza de Dios y toda la pequenez del 
hombre! Asi no estrañareis que Santa Rita ins­
pirara á sus hermanas el temor, diciéndoles;

I

«Advertid hermanas mías, dónde miráis, dónde 
andais, á quién encontráis y con quién conver­
sáis; porque la ocasión es tan peligrosa, que de

%

la vista pasa al corazón, del corazón al pensa­
miento, y del pensamiento, algunas veces, ála 
obra aborrecida de Dios.»

¿Luego Dios aborrece el pecado? ¡Qué sorpre­
sa para los que están muy creidos en que es lí­
cito y bueno dejarse llevar y gobernar por los im - 
pulsos de su corazón, y por las leyesde la nata-

4

raleza! Pero la justicia de Dios es enemiga irre­
conciliable del pecado; el pecado es lo único 
que Dios aborrece. ¿Quién no ha oido ni visto 
los terribles anatemas y rigorosas venganzas 
con que la santidad infinita se resarce de la in­
juria con que le ofenden los pecadores? Muertes

I

repentinas, catástrofes espantosas, afrentas, iü-
K

fidelidades, persecuciones, un infierno de dolo­
res vomitando torrentes do amargura prepara­
do afla en los tesoros de la cólera divina; una 
eternidad de desesperación y de angustia, don-

4 ♦ ,

de ni el furor se j^asa, ni la copa de la hiel se
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apura, ni el aborrecimiento se aplaca, nila jus- 
ticia cede de su derecho, donde no hay siquie-" 
ra la dicha de morir, y donde la vida es un soV- 
lo di3  ' eterno que no pasa del amanecer , con 
sombra de horrores sin fin, gemidos sin consue-̂

I

lo, hondo padecer sin alivio ni esperanza! ¡Ah! 
¿quién no te temerá ó Dios justiciero y santo? 
¿quién no temerá á la santidad de Dios que en­
cuentra manchas en los angeles y mil imper­
fecciones en las virtudes de los justos? ¿Cómo 
no temer á Dios temiéndole Santa Rita? Y si el 
perdernos á todos fuera obra de mucho tiem­
po, si fuera preciso una de esas catástrofes ex­
traordinarias que se divisan de largo, habría 
hueco para llorar y pedir misericordia: pero el 
Señor puede suscitarnos persecuciones y amar­
guras en un momento: manda al aire que nos 
sofoque, y al punto quedamos sin respirar; 
manda á la muerte que nos hiera, y nos hiere; 
á la tierra ó al mar que se abran sus entrañas, 
y se abren y nos sepultan; luego al infierno que 
abra sus puertas, y hénos ya en el abismo sin 
fin de la eternidad. Dejadme hablar por cada 
uno de vosotros, mis queridos hermanos; levan^ 
tad vuestro espíritu al Señor, y decidle si que-
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reis dar hoy el primer paso en el camino de la 
perfección cristiana; -Señor, yo temo la mise­
ria y perdición que hay en mí: me asaltan las

<

tentaciones y pecados, como el ladrón sorpren­
de en la noche y durmiendo á los que ha de

; lloro mis caidas, y vuelvo á caer; soy 
víctima de esas funestas pasiones, cuyo fuego 

se extingue, y que aun cubierto de ceni­
zas, enciende el mas ligero soplo. Sobre todo. 
Señor, temo mis pecados; estos son la causa de 
mi turbación y de mi llanto; porque ¿estoy se­
guro de que se me han perdonado? ¿Los he con­
fesado como debiera? ¿Los he llorado con un ar­
repentimiento verdadero? Y cuando se me hu-̂
hieran perdonado ¿nó debería yo temerles? por-

1

que el Sábio nos dice: «nó dejes de temer aun á 
los pecados que te se perdonan.» Yo debo temer. 
Señor, aun por mis bueñas obras, por mis vir­
tudes, si es que yo tengo alguna, acordándome 
de que los justos las han temido. Tengo fé; ¿nó 
será resfriada? Tengo valor; ¿nó me acobardaré 
á vista de las persecuciones? Los buenos cristia­
nos son humildes; pero ¿qué será cuando el 
mundo los aborrezca? Son sencillos; ¿y cuando 
la malicia 'se aumente? Cceen en el Hijo del hom -
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bre; pero ¿pensáis que cuando venga el Hijo dei 
hombre hallará la fé sobre la tierra? Se salvará
el que perseverare hasta el fin; pero ¿nó sabéis 
que en esas persecuciones de los últimos dias, 
nadie se salvaría, dice San Mateo, si Dios no
abreviara el tiempo de la tribulación por amor
á sus elegidos?

¡Ah hermanos mios, es necesario temer!.,....
/

«.\dvertid, hermanas mias, dónde miráis, don- 
de andais, á quién encontráis., y con quién con­
versáis; porque la ocasión es tan peligrosa, que 
de la vista pasa al corazón; del corazón al pen­
samiento, y del pensamiento, algunas veces, á 
la obra aborrecida de Dios. » Es necesario te -
mer! Así nos defenderemos de las sujesUoaes
del amor propio, de todo desarreglo, de toda
provocación, de todo peligro'; así nos acercaréinqs 
á la perfección cristiana. Este temor ha llevado 
á muchos á la santidad; ¿qué es sino el temor

I

el que arranca ese hondo gemido de los pecado­
res contristados, cuya imaginación herida vade
lo temporal á lo eterno, de la vida en su verdor

\

á la lobreguez del sepulcro, del pecado á la san­
tidad. del infierno á la gloria? Sin el temor, á
que (leb-emos tantas exortaciones patéticas, tan-' i * * *
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tos arranques de fuerza y valentía, tantos gol­
pes de luz rojiza sobre tan hermosas y estreme- 
cedoras imágenes, ¿qué sería de la gloria que 
nos conquistaron los escritores ascéticos de in­
mortal fama y renombre? ¿Habría escrito sin él 
el Padre Rodriguez los e je r c ic io s  de  p e r fe c c ió n  

crísíí'ana? Y ¿qué sería de los cristianos que se
Y 1

alimentan con su lectura? El temor llenó el de-
V

sierto de anacorétas, y puso el cilicio sobue las
►  .

carnes azotadas de los penitentes: preguntad á 
las vírgenes que se retiran al claustro porqué 
no duermen en mullido lecho, porqué descui­
dan el adorno de su persona, porqué bajan los 
ojos y oran continuamente; y os responderán 
que el temor de ofender á Dios les hace ver mil 
peligros; el temor las defiende; el temor las pu­
rifica, el temor es su tormento, y el temor las 
tiene crucificadas. ¡Oh; si hay alguno entre nos­
otros que pueda ser un dia mártir de Jesucristo, 
desde ahora os digo que sin el temor, no coníe - 
sará el adorable nombre de Jesús sobre el ca­
dalso. como los primeros fieles!

Pero basta de doctrina. Pongamos ya los qjos
en el glorioso término á que llegó Santa Rita por

•  *

el santo temor de Dios, a traída, por aquellas pala-

1
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bras de Jesucristo se d  p e r fe c to s , y por la escala 
que se le apareció en una visión misteriosa. Me­
ditando en la pasión del Salvador, su Amadole 
hizo merced de una de las espinas de su coro­
na, que como una saéta le disparó y clavó en su 
frente para martirizarla cerca de veinte años. 
Ante el sepulcro del Salvador exclamaba; -«G 
tumba sacratísima! ó arca santa! templo ce­
lestial, que fuiste digno de recibir tan preciosa 
joya!»- En estas meditaciones quedaba como 
muerta: su corazón se derretía en el amor divi­
no, y su vida sobre la tierra tenia ya no se qué 
de sobrenatural y tan elevado, que mas que. 
mujer parecía un ángel del cielo. Unas veces 
oía decir: «para tí se dispone el paraíso:» otras 
ahuyentaba los demonios con la señal de la cruz. 
Unas veces decía; -estos son mis angelitos- y , 
eran los gusanos que tenía en la llaga de sü 
frente: otras se deshacía en lágrimas meditando, 
en la pasión del Señor, delante del monte Cal­
vario que tenia pintado en su celda. Pedía al

.  I

Eterno Padre el perdón de suS. pecados; al Hijo, 
un ra}̂ o de su sabiduría; al Espíritu Santo, el 
rocío de la gracia; ála Santísima Air gen su hu­
mildad; á los Angeles, su pureza; á todos los
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Santos, participación en sus virtudes. Esto jun­
to con la meditación de los altos misterios dé la 
Religión, con el pensamiento de las mas altas 
verdades, con el desprecio del mundo, con su 
arrebatado amor á las cosas del cielo, hácian 
que Santa Rita de Casia, orando sobre los sepul­
cros, ostentando en su demacrado semblante 
las señales del ayuno, de la vigilia y de la mor­
tificación mas austéra, más pareciera un espíri­
tu pronto á escaparse á las etéreas regiones que 
ya miraba como su patria, que una pobre cria­
tura sujeta todavia á las condiciones de esta 
vida miserable. Nada hay tan admirable, Seño­
res, como el espíritu de oración que dominó á 
Santa Rita; en ella tenía sus delicias, sus tor­
mentos y toda su vida: qué veía, qué oía, cómo 
se elevaba, cómo se arrebataba, qué dulce ca­
lor sentía, cómo se recogía en la noche y ama­
ba, su silencio y renunciaba á todos los encan­
tos, á todos los ruidos, á todas las impresiones 
que pudieran darle noticia del mundo exterior, 
ella lo dice, y con palabras que asombran. En 
un libro recientemente publicado que asegura 
la celebridad á su autor, veo que se prefiere la 
noche al dia, porque la noche revela mas clara-
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mente las obras de Dios, Asi dice: «¿qué se ve 
á la luz del sol? no mas que la tierra: se ocul­
ta el sol, y ya no se ve la tierra; pero miramos 
al cielo, y se ve la inmensidad (1).» Esto es 
sublime; pero Santa Rita ha dicho esto mucho 
mejor, y con una elevación enteramente divi­
na. Figuraos que ha pasado la noche engolfada 
en las delicias de la oración; de rodillas delante 
de un Crucifijo, en frente del Santo Sepulcro, 
al pié del monte Calvario. La naturaleza entera 
reposa, v aquel absoluto silencio, la oscuiidad 
de la noche, favorecen el recogimiento de su al­
ma. Sus sentidos duermen, su espíritu vela; 
apenas respira, mas su espíritu alienta en otras 
regiones, en las regiones infinitas, en las regio­
nes inundadas de luz mas pura y de consuelos 
inefables. Allí habla con su Dios, y no percibe 
sino la voz del Amado, porque han muerto to­
dos los ruidos del mundo. Pero viene el dia; lo 
que estaba en reposo despierta con un ligero 
murmullo que va creciendo lentamente; la na­
turaleza sale de su letargo; las aves trinan so­
bre los árboles que menea el viento; el sol dora 
las cimas de las montañas mas altas, y despren- 

(1) Gratrv, De In connaissrnce de Diev.
!
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dese un rayo que penetra en la celda donde 
Santa Rita oraba. La santa vuelve en sí, cae de 
las alturas de la gloria, y clavando sus ojos en 
el astro del dia, exclama: «¿Para qué vienes tan
pronto al mundo? Para privarme con tu peque-

• )

ña luz de la grande que llena de suavidades mi 
alma? quitarme el sosiego que siente mi
alma en la quietud de la noche? Ó sol, déjame

«  •

orar, déjame contemplar; porque más ve mi al­
ma cuajído entre sombras contempla,, que niis 
ojos cuando participan de tus resplandores.»

Educada en la escuela de la oración y de la 
penitencia pudo decir á sus hermanas al acer­
carse la muerte: «Ya se hermanas mías lo que 
es morir, por los continuos actos de cerrar ios 
ojos al mundo y abrirlos á soló Dios (1).» lisa 
perdiendo las fuerzas del cuerpo, pero iban ere - 
ciendo las de su espíritu; por sus oraciones sa­
naron los enfermos; iba creciendo el poder de 
su voluntad; á su imperio brotaron las rosas en 
una estación contraria, y los árboles dieron su 
fruto. Finalmente, después de estos y oíros niu-

(1) Vida de Santa Rita de Casia escrita lor el R. P. 
Fr. José Licartlo. Madrid, 178o. De este ihro hemos 
copiado todos los pasages que se citan en el ])anes;irico.
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chos prodigios, Santa Rita murió, corno suelen 
morir las Santas Esposas de Jesucristo. Están

' I

un día y otro de rodillas sobre los sepulcros;
. *  *  '  ,

rezan por los muertos; dan á sus hermanas el 
adiós de la jiAernidad, y asperjan su mortaja 
con agua bendita. Así, cuando les llega su tur-

s•  i * .  '  ^ -

no, llaman a la muerte: si se acerca una festi-
^ ♦

vidad de la Yírgen, oyen el toque de las cam­
panas, despiden con mucho cariño á sus her­
manas que se van al coro; ellas esperan cantar 
en la gloria acompañadas de los angeles el mis­
terio que celebra la Iglesia. Se abrazan estrecha­
mente con el Crucifijo; cuando ya no pueden 
moverse, levantan los ojos con una expresión 
sublime; ríen, y hacen esfuerzos como si qui­
sieran volar. Mueren abrasadas de amor; y las 
vírgenes que rodean su lecho de muerte les 
tienen envidia! Así murió Santa Rita de Casia. 
Dió la bendición á sus hermanas, y espiró mien­
tras decía: «Hermanas mias, quedaos en santí­
sima paz y caridad con el Señor:» y los ánge­
les se llevaron su alma!

Sea la muerte de Santa Rita para los jóvenes 
devotos que celebran en este dia la memoria de 
su glorioso tránsito, la materia de sus pensa-
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mientes y el mas eficaz estimulo que los mué- 
va á imitarla, para llegar á la perfección. Por­
que, no hay remedio; ó hemos de subir por la

\

santidad hasta la semejanza con Dios, ó heñios
V '  '

de descender hasta la irracionalid d por el abu­
so de todos los dones que hemos recibido de la 
naturaleza y de la gracia. Ahora bien, si el hom­
bre no puede dudar en la elección de un des -

' /

tino sublime ó de un destino abyecto; si al 
tiempo qué goza de una salud exuberante no 
quiere, descender á este triste vallé en que tie­
ne preparada su tumba; si al ver^e lleno de es­
peranzas todavía no' realizadas, de fuerzas sin 
empleo y de grandezas en perspecti va ̂ no quie­
re ver cómo sus: fuefzas declinan^ cómo se mal"-- 
chita su belleza, cómo su entendimiento se en­
torpece al paso que sus sentidos, y cómo des­
maya eP corazón de que nacieron tantos nobles 
impulsos y los mas gfenerosos arranques; si no 
quiere ver que su cuerpo, ya envilecido y afea­
do, haya de tiranizar al alma antes de volver-

i'

se al polvo de que habia salido; si el hombre 
por último, no qüiere este triste fin, es menes­
ter que elevando su alma al mismo Dios, se pre­
pare á una santa muerte por una santa vida,

U  ■
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luchando consigo mismo, peleando contra sus 
pasiones, arrepintiéndose de sus pecados, pi­
diendo misericordia, y ejercitándose en la vir­
tud para hacer el bien y borrar la huella de sUs 
iniquidades. De esta manera en la hora de la 
muerte oirá como Santa Dita aquellas dulces 
palahras; «Levántate, amiga mia, hermosa mia, 
paloma mia, y ven; muéstrame tu rostro, que­
rida mia, que tu voz suene en mis oidos; pues 
tu voz es toda dulce, y tu rostro, todo bello. 
Aparecieron las flores; ya pasó el invierno;» 
que es decir, ya tuvo término esta vida tan des­
dichada y tan árida, para dar principio á la vi­
da sin fin de la bienaventuranza, que os deseo 
á todos ’ en el nombre del Padre, del Hijo y del
Espíritu Santo. Ameíl.

FIN m i  TOMO PRIMERO

/
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